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POL ASAS, 


Lo preocupación más grave de la sociedad en la épo- 
ca presente es lo que se ha dado en llamar la cues- 
tión social, o con más propiedad, las cuestiones socia- 
les. La revolución francesa, al proclamar los derechos 
del hombre, hizo que se vinieran abajo muchos privile- 
gos de clase o de nacimiento sobre los cuales, a pesar 
de sus grandes injusticias, se hallaba establecido todo 
un orden social, pero la libertad absoluta de contrata- 
ción que fué consecuencia de aquel movimiento, combi- 
nada con el mantenimiento de la propiedad privada, 
hizo que bien pronto el dinero fuese la causa principal, 
por no decir la única, de la desigualdad entre los hom- 
bres. Y esta desigualdad creció de punto con el desarro- 
llo de la máquina de vapor que transformó la industria 
casera en la gran industria de hoy día con sus numero- 
sas concentraciones de obreros, agrupados bajo las ór- 


denes de un patrono, que muchas veces ni conoce a sus 
operarios ni es conocido de ellos, sin más lazo de unión 
entre ambas partes que los que establece el salario, un 
contrato rescindible con unos días o tinas horas de an- 
(Icipación. 

Así se comprende que a las luchas por las libertades 
colectivas e individuales que fueron la característica del 
siglo XIX, hayan sucedido las luchas motivadas por la 
desigualdad de medios pecuniarios, y como si la situa- 
cióndel mundo civilizado no fuese en este aspecto bastan- 
te crítica, las consecuencias de la guerra mundial, pro- 
vocando el amargo constraste del mutilado pobre que ha 
dado su sangre por la patria, con el nuevo rico que ha 
sabido aprovecharse de las necesidades de la lucha, han 
acabado de acentuar la tirantez entre los que poseen y los 
desheredados, relegando a segundo lnuear todas las de- 
más preocupaciones de los hombres de Estado. 

Ante este desagradable conflicto, no faltan símplistas, 
que es como si dejéramos personas incapaces de refle- 
xiÓn, que pretenden resolverlo todo por la violencia, sín 
pensar que, cualquiera que sea la tendencia que triun- 
fe, una solución fundada en la imposición brutal, annque 
de momento pueda servir para devolver a la sociedad 
una tranquilidad aparente, habría de conducir necesaria- 
mente en menos de un siglo a la más horrenda barbarie. 
En cambio, los que piensan que, además de la voluntad, 
Dios concedió al hombre la inteligencia para discurrir 
y el sentimiento para amar, se esfuerzan en estudiar los 
inconvenientes de la actual organización social, en exa- 
minar hasta que punto es compatible el ego1smo instín- 


tivo del hombre con el derecho a la vida de los parias 
sociales, en procurar, en fin, que todos los hombres sin 
excepción contribuyan a las necesidades de la humani- 
dad, sintiendo la dignidad del trabajo y el amor al 
prójimo, que no es fan solo tuna obligación moral, 
sino la base más firme del respeto miútuo entre los 
hombres. 

Por esto, todos los trabajos que aporten datos o con- 
-sideraciones que contribuyan a la solución pacífica del 
problema social, han de ser recibidos con aplauso, por 
la buena voluntad que representan, y más cuando, como 
sucede en la presente obrita, tales datos y consideracio- 
nes están agrupados en forma clara y por lo tanto eficaz 
y expuestos con el estilo ameno que es característico de 
sa autor. Todo el problema social gira alrededor de dos 
afirmaciones fundamentales que si las leyes no recono- 
cen taxativamente, están hoy en la conciencia de todas 
las personas bien intencionadas; el derecho a la vida y 
la obligación de trabajar que tienen todos los hombres 
sín excepción en forma compatible con la conservación 
del individuo. Pero tanto el legislador como el estadista 
cuando tienden a desenvolverse dentro de estas bases, 
chocan ante todo con la necesidad de conocer en forma 
lo más exacta posible, reducida a números, cuales son 
las necesidades y cual la capacidad de trabajo del hom- 
- bre. A proporcionar estos datos están dedicados los cín- 
co primeros capítulos del libro en los cuales se exponen 
de un modo científico los principios racionales de la ali- 
mentación como medio de proporcionar al hombre las 
materras indispensables vara conservar su cuerpo y des- 


arrollar calor, no tan solo para vivir, sino para que und 
buena parte de él se convierta en trabajo. La eficacia de 
los alimentos, tan poco conocida del vulgo y sin embar: 
go, tan interesante para el individuo y la colectividad, 
se detalla en el Capítulo III mientras en los dos siguien- 
tes se relaciona la alimentación y la respiración con el 
trabajo mecánico que en condiciones razonables puede 
esperarse de cada individuo. 

No basta sin embargo, que un hombre esté regular- 
mente alimentado y que trabaje con moderación para 
que rinda el máximo valor que del mismo puede esperar- 
se, en esto, como en todos los trabajos colectivos y aun 
en los individuales, una organización y un método acet- 
tados pueden dar lugar a un rendimiento mucho mayor 
que el impulso instintivo. Hay un arte del trabajo como 
lo hay de la pintura o de la construcción y a este arte 
están dedicados los Capítulos Vi al XU inclusive. En 
ellos se esbozan y se discuten temas tan interesantes 
como el trabajo a jornal, a destajo y a prima, la famo: 
sa cuestión del aprendizaje con su base científica que 
es la orientación profesional, el trabajo material y el in- 
telectual, destinándose un Capítulo entero a examinar el 
trabajo a domicilio, este aspecto tan palpitante de la 
cuestión social, porque según como se verifique, Se pasa 
Háctimente de la explotación inicua de los necesitados a 
una obra tan meritoria como es la devolución al hogar 
de la obrera casada. 

El resto del libro está dedicado a estudiar la cues- 
tión de la jornada, las formas especiales del trabajo, y 
las obligaciones que la sociedad ha ido reconociendo 


justamente al trabajador así como la inflnencia del tra- 
bajo en el orden social. 

Sin revelar apasionamiento ni partídismo alguno, 
pero sí un gran amor a nuestros semejantes, el libro de 
nuestro buen amigo tiene, además de los datos corncre- 
tos que aporta al problema socíal, una gran virtud, y es 
la de respirar en todas sus páginas la realidad de las 
cosas vividas, el sentido práctico de que están despro- 
vistos muchos teorizantes que no han tenido como el 
autor la ocasión de pasar su vida en contacto con los 
humildes y de conocer en consecuencia su capacidad y 
sus necesidades, sus anhelos y sus debilidades, sus vir- 
tudes y sus vicios. Libros como éste merecen ser leídos 
por todos los hombres de buena voluntad, cualesquiera 
que sea su condición social, porque en ellos encontrarán 
aparte de su contenido literal, un fermento espiritual de 
inquietudes, cuyo despertar no puede menos de corttri- 
buir a discusiones nobles y sinceras, de las cuales ha de 
ir saliendo lentamente una gran mejora para la justicia 
social y para el bienestar de la humanidad. 


SS, José Serrat y Bonastre 
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TRABAJO GLOBAL DEL HOMBRE 


de 


LAS DISCORDIAS Y EL PROGRESO 


Considerada en su conjunto, la vida de la humanidad 
sobre la tierra ofrece dos aspectos absolutamente distintos 
y al parecer contradictorios. De un lado vemos el espíritu 
de la discordia manifestarse con preponderancia aterradora: 
envidias, odios, desavenencias políticas, competencias mer- 
cantiles, atán inmoderado de posesión, sin reparar en los 
medios de conseguirla, luchas de toda índole y empleando 
toda clase de medios, guerras continuas con su séquito de 
horrores y devastaciones. Sentiríase el ánimo inclinado 
a admitir que, llegando a los últimos límites este espec- 
táculo de la discordia en todos los órdenes de la actividad 
del individuo y de las colectividades grandes y pequeñas, 
se habría de manifestar una regresión total al estado de 
barbarie, si, volviendo la hoja, no pudiese contemplarse 
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un espectáculo completamente distinto y altamente conso- 
lador. Es el panorama del progreso con todas sus grandes, 
meravillosas, manifestaciones. La lucha perenne no ha 
detenido un punto la marcha de la civilización sino que 
parece haberla acelerado. Las guerras no han suspedido las 
tareas de los inventores sino que las han estimulado, y así, 
de cada charco de sangre que la discordia ha extendido 
sobre la tierra, ha surgido una mejora de que las sucesivas 
generaciones se han beneficiado. 

La necesidad de vivir ha hecho que el hombre, en todas 
las circunstancias y en medio de los mayores peligros y de 
las más profundas alteraciones, haya empleado el trabajo - 
para asegurar su existencia y la de los suyos. Y el trabajo 
perseverante, continuado durante una serie incontable de si- 
elos, y la perfección sucesivamente conseguida de los medios 
de realizarlo. han permitido que fuese alcanzado un grado 
de progreso y de civilización para juzgar del cual hay que 
compararlo friamente con el estado en que se hallaban los 
hombres primitivos, desprovistos de los medios que hoy con- 
sideramos más elementales para lograr un relativo bienestar. 


LA CONCENTRACIÓN HUMANA 


No debe olvidarse, al examinar el conjunto del trabajo 
colectivo de la gran familia humana, que esta familia no 
solo ha vivido salvando formidables obstáculos sino que 
se ha multiplicado prodigiosamente, y mucho más que 
nunca en la época contemporánea, precisamente a causa 
del progreso general conseguido por el trabajo. Según los 
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cuadros estadísticos de Otto Ubner, la población total del 
globo se elevaba en 1913 a la cantidad de mil seiscientos mi- 
llones de seres humanos. Según los datos más verosímiles, 
a principios del siglo pasado la población del globo no pasa- 
ba gran cosa de mil millones, de modo que, prescindiendo 
de extremar la precisión de cifras sujetas a tantas causas de 
error, puede decirse, en resumen, que la población de la 
tierra ha aumentado en el transcurso de un pe en qui- 
nientos millones de personas. 

La mayor parte de la masa humana que vive sobre la 
tierra habita tres grandes zonas de concentración, consti- 
tuídas por Europa, la India y la China. En cifras redondas, 
la concentración humana puede explicarse diciendo que 
las dos terceras partes de la humanidad están agrupadas en 
territorios que en conjunto no suman más que la séptima 
parte de la superficie total de todos los continentes. Más 
de mil millones de seres humanos pueblan nuestra Europa, 
la China y la India, y los quinientos o seiscientos millones 
restantes habitan el resto de los inmensos territorios asiá- 
ticos, el Africa entera, América y las grandes islas, que 
parecen continentes, de la Australasia. 

Esta concentración humana explica con harta elocuer- 
Cia muchos fenómenos políticos y sociales. Y más si se 
tiene en cuenta que además de esta concentración conti- 
nental existe otra concentración de la humanidad en las 
grandes ciudades. La población de un millón de habitantes, 
rarísima hace un siglo, ha pasado ha ser casi vulgar. En 
1802, sólo Londres tenía un millón de habitantes, y en la 
actualidad pasan de una docena las ciudades de esta pobla- 


ción. En el mismo año indicado, Europa sólo contaba con 
veinticinco ciudades de 100.000 habitantes, y en la actua- 


FIG. 1 


Mapa que indica la concentración humana en Europa, la India. China, el valle del Nilo, Nigeria, la 
parte oriental de los Estados Unidos, y porciones de Méjico y de la Argentina. En estas regiones se- 
ñaladas en el mapa por una cuadricula, la población media ¡pasa de 25 habitantes por kilómetro cua- 
drado. En las señaladas en el mapa con puntos, la población media está comprendida entre un habi- 
tante y 25 por kilómetro cuadrado. En los espacios blancos, ta población media no llega a ser de un 

habitante por kilómetro cuadrado. 


lidad pasan de ciento sesenta. Muchas veces observamos 


con pena como Europa, el más poderoso factor de la civi- 
lización, está agitada y convulsa, cuando no presencia el 
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aniguilamiento de sus propios hijos; pero estas convulsio- 
nes no han de extrañiarnos si consideramos que el creci- 
miento enorme de la familia europea ha de dar necesa- 
riamente origen a competencias de todo orden. Europa, 
durante el último siglo, ha visto aumentar su población en 
dos millones de hombres por año, como promedio. Todo 
el aumento de la población mundial, que antes he indicado, 
se ha producido en Europa o en aglomeraciones humanas 
de origen europeo. Ni la China ni la India, ni ninguna de 
las regiones terrestres no pobladas por hombres de origen 
europeo han contribuido al extraordinario desarrollo de la 
humanidad. 


LA MÁQUINA, COLABORADORA DEL HOMBRE 


Sí este crecimiento de la masa humana ha sido posible, 
si hemos podido presenciar y presenciamos todavía su 
concentración en las grandes y pequeñas ciudades; si, a pe- 
sar de las dificultades que entraña su crecimiento y con: 
centración, la familia humana ha podido subsistir sobre la 
tierra y aun mejorar su bienestar general, es porque en 
auxilio del trabajo humano ha venido un colaborador tan 
potente como es la máquina; sín la cual el estuerzo del 
hombre hubiera sido incapaz de realizar la tarea grande 
ejecutada en poco más de un siglo. Es evidente que el 
hombre, desde los albores de la civilización, ha empleado, 
como auxiliares de su trabajo propio, el de ciertos anima- 
les y el de algunos motores sencillos, de viento o hidráuli- 
cos; pero el desarrollo grande del maquiínismo sólo se inició 


A 


a fines del siglo XVIII, con la perfección de las máquinas de 
vapor, y ha continuado y ha progresado hasta nuestros días 
gracias a la mejora de estas mismas máquinas de vapor, 
a la de motores hidráulicos de todas clases, a la utilización 
maravillosa de la energía eléctrica, al empleo creciente 
de los motores que utilizan combustibles líquidos. Tan 
eficaz ha sido el apoyo de las máquinas para suplir el tra- 
bajo de los hombres, que la producción ha sido suficiente 
para la alimentación de la gran familía humana, que a 
pesar de su crecimiento no ha tenido que soportar—tuera 
del caso suicida de Rusia—la espantosa plaga, antes tan 
frecuente, del hambre colectiva; y ha podido contemplarse 
el milagro de que este aumento prodigioso de las nece- 
sidades colectivas haya podido ser simultáneo con una 
marcadísima reducción de las horas del trabajo industrial, 
durante la era del maquinismo en que vivimos sin com:- 
prenderla del todo. 

El hecho fundamental de que el hombre cada día dis- 
pone de más potencia mecánica para realizar el trabajo que 
necesita para vivir y mejorar las condiciones de su existen- 
cia tiende a cambiar radicalmente el modo de ser de las so- 
ciedades. Sin contar con el creciente uso de los motores de 
explosión y de combustión interna, el empleo de la hulla 
blanca es por sí solo capaz de producir alteraciones pro- 
fundas en la concepción del trabajo humano. Hay disponi- 
bles en la tierra unos mil quinientos millones de caballos hi- 
dráulicos, en su inmensa mayoría sin utilizar. Si la humani- 
dad no creciera ya más, resultaría que a cada ser humano 
correspondería la potencia de un caballo, cuyo trabajo cons- 
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tante, como puede serlo el de los motores hidráulicos, es más 
que suficiente para subvenir a todas las necesidades huma: 
nas que exigen el empleo de la potencia mecánica. Hay que 
admitir que, a medida que se desenvuelve el maquinismo, 
o bien se modificarán esencialmente las condiciones del 
trabajo humano, o cambiarán las circunstancias de la vida 
del hombre, o el crecimiento cada vez mayor de la familia 
humana creará nuevas necesidades, o se realizará todo esto 
a un tiempo, planteando nuevos problemas que forzosa- 
mente habrá que ir resolviendo, merced a choques diversos 
de opiniones e intereses, para conseguir la vida compleja 
de las grandes colectividades. 


LA «SUPERFICIE HUMANA» DE LA TIERRA 


El trabajo del hombre ha dejado huella profunda en 
todas aquellas regiones del globo en que aquel trabajo se 
ha desenvuelto cumplidamente. El esfuerzo necesario para 
convertir en terrenos de cultivo inmensas superficies, ne- 
cesarias para obtener los productos alimenticios, ha sido 
realizado por sucesivas generaciones, con un espíritu de 
continuidad, con una perseverancia verdaderamente admli- 
rables. Para el riego de estas superficies de terreno desti- 
nado a la agricultura, se han ejecutado obras de diversas 
clases, a las cuales, por su influjo en los cultivos, se debe la 
transformación más profunda de la superficie humana de la 
tierra. Igualmente ha exigido trabajos que en conjunto 
alcanzan proporciones fabulosas la creación de las vías de 
comunicación de todas clases, que surcan los diversos 
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países habitados por el hombre civilizado. La invención, 
ereación y desarrollo de las industrias, llevada a cabo por 
el trabajo secular del hombre, representa un hecho que 
tiene los caracteres de lo maravilloso, sobre todo porque 
estas mejoras industriales, que tanto han contribuido al 
bienestar general, se iniciaron en períodos históricos en 
que la ciencia no podía servir de guía al estuerzo humano, 
y éste se tenía que orientar por una intuición que, examí- 
nada ahora, parece que toma las proporciones de un mi- 
lagro. 

El esfuerzo global del hombre, cuando se computa y 
explica con cifras, resulta más admirable todavía. Por 
ejemplo, en la Gran Bretaña, según los datos publicados re- 
cientemente por el Dr. R. L. Sherlock, en el Geographical 
Journal, el esfuerzo humano ha temovido, casi enteramen- 
te durante los últimos cien años, 30 mil millones de metros 
cúbicos de tierras y piedras, de cuyo volumen la mitad 
corresponde al trabajo de las minas, y la otra mitad a obras 
exteriores. Este volumen de materiales bastaría para for- 
mar sobre el territorio entero de la Gran Bretaña una capa 
de diez centímetros de espesor. Ahora bien, el geólogo 
Geikie, dedujo que el relieve de la propia Gran Bretaña, 
en el transcurso de 2.000 años, había sido denudado en un 
espesor de solo 68 milímetros. La comparación de tiempos 
y espesores basta para comprender cuanto más eficaz ha 
sido el trabajo del hombre que el de todos los agentes at- 
mostéricos juntos para modificar la superficie humana de 
la tierra. Y el esfuerzo se observa todavía más cuando se 
limita a puntos concretos, como resulta al considerar el 
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realizado para abrir el canal de Suez, y el de Panamá, o 
para explotar las minas de hulla de la «Comarca Negra» de 
Staffordshire, en la cual se han removido 180 millones de 
metros cúbicos de materiales térreos sobre una superficie 
que no tiene más que 57 kilómetros cuadrados de ex- 
tensión. 


LA CIENCIA DEL TRABAJO HUMANO 


Podría, un poeta, cantar la grandiosa labor colectiva 
del hombre para avanzar por el camino del progreso; pero 
sus épicas estrofas habrían de tomar indudablemente tor- 
mas elegíacas al llegar el momento de describir el reparto 
de este trabajo global entre cada uno de los individuos de 
la gran familia humana. Es este el terreno de las grandes, 
de las terribles discordias, que ahora, como en los más re- 
motos tiempos, mantienen divididos a los hombres. La re- 
sistencia a ejecutar de una manera persistente el trabajo 
duro y penoso; los medios empleados para obligar a una 
parte del cuerpo social a que lleve a cabo estos trabajos 
necesarios para que la sociedad entera subsista; la forma 
«de recompensar este trabajo; la sanción impuesta a quienes 
-no quieren realizarlo; la comparación de los resultados que 
los diversos miembros de la colectividad obtienen del con- 
junto de los comunes esfuerzos, son los problemas más 
complejos planteados en el curso de los siglos; problemas 
que cada cual intenta resolver en la forma que mejor con- 
viene a sus propios intereses, siempre en pugna con las 
conveniencias del prójimo. 
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No han faltado, en ninguna época, hombres que del 
fondo de sus cerebros han extraído teorías más O menos 
brillantes, pero generalmente poco sólidas, con las cuales 
han pretendido resolver de una vez para siempre la serie 
de los problemas antes indicados; fundando aquellas teo- 
rías en supuestos principios de equidad y de justicia. Las 
predicaciones han arrastrado a las masas, y la agitación 
del espíritu de éstas ha solido provocar graves conflictos, 
que han agravado los males sociales en vez de lograr la 
curación completa de los mismos. 

Sólo el conocimiento profundo del trabajo humano, 
considerado en todas sus formas, puede allanar el camino 
para la resolución, —acomodada a cada lugar y a cada épo- 
ca—de aquellos complicados problemas. Varios hombres 
pueden discutir acaloradamente alrededor de una mesa, 
sobre los centímetros que de largo y ancho tiene aquella 
mesa, pero la discusión resultaría ridícula, y no podría 
continuarse, si los que sostuvieron la controversia tuvieran 


en las manos un metro con el cual determinarían las discu- 


tidas dimensiones. En general, el conocimiento técnico, 
claro y terminante de las cosas, hijo de procedimientos 
científicos para medirlas y contarlas, aleja la eventualidad 
de las controversias, pues la luz verdadera ahuyenta las 
sombras del error. Así debe acontecer con los diversos y 
gravísimos problemas planteados por el trabajo humano. 
Una ciencia completa, que estudie a fondo las condiciones 
de este trabajo, las causas esenciales de las mejoras alcan- 
zadas en sus procedimientos, los métodos más lógicos para 
lograr con el mínimo esfuerzo el resultado óptimo, ciencia 
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en fín, que analice toda la trama del trabajo del hombre, 
habrá de contribuir más que todo género de teorías filosó- 
ficas a que la paz—una paz relativa—se establezca sobre 
estas discordias del trabajo que mantienen revuelto al 
mundo. 

La ciencia del trabajo humano está en vías de forma- 
ción desde hace ya bastantes años, en paises de civiliza- 
ción más avanzada que el nuestro. Los donativos del mul- 
timillonario americano Carneggie permitieron fundar los 
primeros laboratorios de ensayos, en diversas poblaciones 
industriales de los Estados Unidos, como Nueva York, 
Chicago, Boston, Filadelfia y otras, publicándose periodi- 
camente el resultado de las investigaciones. El ejemplo no 
ha dejado de seguirse en Europa, existiendo instituciones 
similares en Italia, Alemania, Inglaterra, Bélgica y Francia. 
En este último país existe desde hace unos diez años, el 
«Laboratorio de investigaciones relativas al trabajo profe- 
sional», anejo al Conservatorio nacional de Artes y Oficios. 
En Bélgica existen los Institutos Solvay, creados por la 
conocida casa de dicho nombre, los cuales están perfecta- 
mente organizados, tendiendo principalmente a recoger 
todas las informaciones posibles con el objeto de mejorar 
la vida de los obreros. En Inglaterra, se fundó durante la 
guerra un Comité para investigar lo referente a la salud de 
los trabajadores empleados en la fabricación del material de 
guerra, Comité que publicó entonces estudios muy intere- 
santes, entre ellos el dedicado a la fatiga industrial y sus 
causas, habiendo continuado, después de la guerra, el propio 
Comité examinando variados aspectos del trabajo industrial. 


Deber es de todos, no solo contribuir a que la ciencia 
del trabajo humano sea conocida y difundida entre nosotros, 
sino que igualmente hemos de esforzarnos en que en nues- 
tro país no falte la acción que tienda a impulsarla y des- 
arrollarla. El estudio del motor humano y de su modo de 
funcionar, el de la organización racional del trabajo para 
conseguir el máximo rendimiento con el mínimo de fatiga, 
la misión del hombre detrás de la máquina, todo cuanto 
constituye el trabajo del hombre son temas harto intere- 
santes para cautivar la atención de los hombres reflexivos, 
y las enseñanzas de esta ciencia deben ser respetadas 
principalmente en las regiones en que en el trabajo indus- 
trial es el primer fundamento de su riqueza. 


EL. Motor HomBRE 
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EL MOTOR HOMBRE 


LA FUERZA MUSCULAR 


En todos los fonómenos físicos, se da el nombre de 
fuerza a la causa que produce el movimiento de un cuerpo 
o que altera el estado de reposo, o de movimiento, del 
mismo. La unidad que prácticamente se emplea para 
designar la magnitud de una fuerza es el kilogramo. La 
causa capaz de levantar verticalmente un cuerpo cuyo 
peso sea de 40 kilogramos se dice que es una fuerza de 
40 kilogramos. 

- El hombre puede utilizar una fuerza debida a su propio 
peso. Colocándose sobre el extremo de una palanca puede 
obrar, por su peso, de modo que levante un cuerpo situado 
en el otro extremo de la palanca. Pero, nótese bien, que 
para ello ha sido preciso que antes subiera a la palanca, 
y esto lo ha conseguido el hombre empleando una fuerza 
distinta de su propio peso. Es la fuerza muscular, que se 
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manifiesta por una contracción y expansión de ciertos 
músculos del cuerpo, movimientos que, dentro de ciertos 
límites, ejecuta el hombre, en virtud de una determinación 
de su voluntad. Gracias a la fuerza muscular de que 
dispone, el hombre puede ascender por una rampa, esca: 
lera, etc., y una vez llegado a cierta altura utilizar como 


origen de fuerza su propio peso, como en el ejemplo indi- 


cado antes. Pero la fuerza muscular puede manifestarse 
en gran variedad de formas. Ahora el hombre soporta, 
gracias a ella, enormes fardos sobre sus espaldas; ahora, 
tirando hacia sí, ejerce fuerzas de tracción; ahora, empu- 
jando o apretando, desarrolla fuerzas de compresión. Con 
el movimiento de sus manos y de sus dedos ejecuta esfuer- 
zos de torsión, como puede hacer resbalar unas cosas sobre 
otras o hacerles girar alrededor de su eje, o desgarrar un 
cuerpo fibroso, o ejercer sobre él un esfuerzo que tiende 
a doblar esas fibras, o a cortarlas transversalmente. Todo 
género de movimientos estudiados por la Mecánica pueden 
ser ejecutados por medio de la fuerza muscular: presión, 
extensión, esfuerzo cortante, resbalamiento, giro. Ninguna 
máquina tiene tanta variedad de manifestaciones de la 
fuerza que sea capaz de desarrollar. Y como quiera que se 
da el nombre de mofor a todo organismo mecánico capaz 
de desarrollar fuerza, las aptitudes del hombre como 
motor son, por lo menos en este aspecto de la variedad 
de manifestaciones de esta fuerza, admirables. 

Los animales están dotados de fuerza muscular que es 
diferente en cada especie, apropiada a sus necesidades 
especiales. El acto de remontar las aves rápidamente el 
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vuelo, el salto de ciertos felinos, suponen el empleo de 
fuerzas musculares considerables. La fuerza muscular del 
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Muscuto 


FIG. Ze 


Esquema de la transmisión de un fenómeno muscular reflejo. Los elementos 
de la neurona sensitiva, S, impresionados por acción externa sobre la piel, 
transmiten a la neurona motriz, M, la sensación que obrará sobre” .el músculo 

para provocar su contracción, 


gato ha dado mucho que pensar a los creadores de la 
ciencia mecánica. Según las leyes de la mecánica, cuando 
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un cuerpo cae, sigue su centro de gravedad una línea 
vertical, y, no manifestándose ninguna acción exterior, 
el cuerpo no puede, por efecto de sus fuerzas Interiores, 
ejecutar ningún movimiento de giro, alrededor de dicho 
centro de gravedad. Pues bien, el gato, sujetas sus patas 
hacia arriba y soltado después, no cae cabeza abaje, sino 
de pie; y para lograr este resultado, en el que lé va la 
vida, el gato ejecuta en el aire, mientras cae, maravillosos 
movimientos musculares, con los cuales se burla de la 
mecánica clásica. El estudio cinematográfico de estos 
movimientos ha permitido establecer el acuerdo entre la 
ciencia y la realidad no sin que la paradoja del gato deje 
constituir un párrafo interesante de la historia de las 
ciencias. 

El hombre, en circunstancias difíciles, obtiene de su 
fuerza muscular resultados prodigiosos. El entrenamiento 
adecuado, tal como se consigue modernamente con la 
afición a los deportes físicos, permite dar a la fuerza mus- 
cular valores extraordinarios. La fotografía y el cinemató- 
grato registran actitudes, movimientos, contorsiones, llenos 
de interés. EN 

Para la medición de la fuerza muscular se emplean 
los aparatos llamados dinunómetros; que se convierten en 
ainamógrafos cuando gráficamente queda trazado en las 
hojas correspondientes la magnitud de la fuerza desarro- 
llada. Existen dimanómetros para medir la fuerza de exten- 
sión, la de compresión, la de torsión producida por el 
juego de la muñeca, la de la fuerza de la mano compri- 
miendo un objeto, etc. 


La fuerza muscular es una contracción. Una excitación 
nerviosa procedente de la voluntad o hija de una acción 
exterior, actúa sobre uno O varios músculos y determina 
la contracción. La contracción es súbita; el músculo que 
la ejecuta manifiesta cierta elevación de temperatura. Los 
experimentos realizados permiten indicar que cuando la 
excitación de un músculo se provoca eléctricamente la 
duración del tenómeno es de 12 a 16 centésimas de segun- 
do. La contracción voluntaria es más rápida que la eléctrica 
y se produce en seis centésimas de segundo. 

Cuando la acción es totalmente exterior, por ejemplo, 
tocando de improviso un cuerpo incandescente, es preciso 


FIG. 3 


Curva representativa de la excitación muscular. 48, período latente, cuya 
duración es de unas tres milésimas de segundo. AC. período ascendente. 
CD, período descendente, generalmente más largo que el ascendente, 


que la sensación de la piel se transmita por los nervios, 
lo cual se realiza con la velocidad de 32 metros por se- 
gundo. (Fig. 2 y 3). 

El tiempo que transcurre entre el momento de produ- 
cirse la impresión exterior y el de manifestarse la con- 
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tracción muscular varía de unos individuos a otros. Es la 
ecuación personal de cada individuo. Este tiempo de 
reacción, suele variar entre 5 y 10 centésimas de segundo. 
La simple reacción del tacto suele durar 14 centésimas de 
segundo; la visual 19 centésimas; la auditiva 15 centésimas 
de segundo. 

La contracción muscular se realiza por una serie de 
sacudidas, obrando la fuerza muscular como la resultante 
de un conjunto de movimientos alternativos. El número 
de estas sacudidas depende de la edad, el sexo, la tempe- 
ratura, el estado del músculo y de la carga o acción exte- 
rior que ha determinado la contracción. En general, en el 
hombre normal, la reacción es hija de unas 20 a 30 sacu- 
didas por segundo. Hasta el límite de 60 sacudidas por 
segundo, el músculo puede permanecer en estado fetánico, 
es decir, que presenta el carácter de rigidez convulsiva que 
aparece en el estado patológico denominado tétanos. 
Después de cuatro o cinco minutos de encontrarse en tal 
estado, el músculo se fatiga. Las sacudidas son menos 
frecuentes y la excitación deja de producirse de un modo 
normal. Más allá de 60 sacudidas por segundo la fatiga 
aparece más pronto. 

Las sacudidas de la contracción muscular se hacen 
patentes de un modo sencillo. Contrayendo fuertemente 
los músculos del brazo y cerrando enérgicamente la mano, 
al mismo tiempo que se apoya el dedo sobre el pulpejo 
del oído, se percibe un ruido que corresponde con la fre- 
cuencia de las sacudidas musculares. Con los aparatos de- 
nominados miofonos se mide perfectamente la frecuencia 
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de esa serie de sacudidas que, gracias a la elasticidad 
muscular, producen una acción continúa, debida a la adi- 
ción latente de los choques nerviosos. (Fig. 4). 

| La fuerza muscular es variable, pero se han podido de- 
terminar sus límites, en general, y como término medio. 
Cuando un músculo soporta una carga tal que sea incapaz 
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FIG. 4 


Fusión de las sacudidas tetánicas cuando su frecuencia se acelera, siendo 
sus intervalos inferiores a 15 centésimas de segundo, 


de acortarse por la contracción, efectúa un esfuerzo abso- 
luto, que puede medirse. Un hombre de 70 kilogramos 
sentado en cuclillas, cargado con un peso de 70 kilogramos 
no puede levantarse por sus propias fuerzas, de modo que 
los músculos correspondientes no pueden rebasar éste 
máximo. 

e los experimentos realizados se deduce que, en ge- 
neral, y como término medio, la fuerza muscular asciende 
a75 kilogramos por milímetro cuadrado de la sección del 
músculo. Esta fuerza absoluta, que en algunos músculos 
humanos llega hasta 90 y 100 kilogramos por milímetro 
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cuadrado, no se ve rebasada por los músculos de ningún 
otro"animal (1). 


Esquema de un aparato para medir la fuerza renal 


Esto es lo general. En casos particulares, se obtienen 
cifras extraordinarias, debidas a causas innatas o al entre- 
namiento. Se ha visto a ciertos atletas levantar rodillos de 


(1) Las figuras relativas al trabajo muscular han sido reproducidas de la 
obra Le mofeur humain, de J. Amar, con la autorización del autor y la del edi- 
tor Dunod. Mr. Jules Amar, distinguido especialista en esta clase de estudios, 


es director del «Laboratorio de Investigaciones relativas al trabajo profesio- 
nal», de París. 
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piedra de 380 kilogramos. Otros, valiéndose de actitudes 
especiales del cuerpo, y de alguna superchería, parece que 
realizan esfuerzos prodigiosos, que, sin embargo, no deben 
ser tomados en cuenta. El luchador Cotch Mehmat tenía 
unos músculos abdominales de un espesor triple de lo or- 
dinario, y triples, por lo tanto, los esfuerzos que podían 
soportar estos músculos. 

Dentro de las cifras generales que se acaban de indicar, 
pueden citarse las especiales correspondientes a determi: 
nados esfuerzos musculares. Por ejemplo, el esfuerzo de 
tracción de las dos manos es de 45 kilogramos como pro- 
medio. Los músculos del cuello pueden resistir hasta 200 
kilogramos sin flexarse y 150 kilogramos como promedio. 
La fuerza renal (Fig. 5) es de 150 kilogramos como pro- 
medio en el hombre adulto, y la mitad, o menos, en la 
mujer. | | 


EL TRABAJO DINAMICO 


En las ciencias mecánicas, el término trabajo tiene un 
significado concreto: es el producto de una fuerza por el 
eamino recorrido, a impulso de esta fuerza, por el centro 
de gravedad de la masa a que se halla aplicada. La unidad 
de medida del trabajo mecánico es el kilográmetro 
(Kgm.). El kilográmetro es el trabajo de la fuerza de un 
kilógramo empleada en levantar este peso a un metro de 
altura. Sí un hombre, empleando directamente su fuerza 
muscular, o sirviéndose de una máquina auxiliar—palanca, 
polea diferencial, u otro aparato cualquiera—en que no in- 
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tervenga otra fuerza que la suya propia, eleva un peso 
de 50 kilogramos a la altura de 3 metros, este hombre 
habrá ejecutado uu trabajo de 50 kilogramos Xx 3 m.=150 
kilográmetros. 

Todos los cálculos relativos al trabajo mecánico se ba- 
san en esta sencilla fórmula; pero el trabajo del hombre— 
y aun el de las máquinas—es tan complejo, que la aplica- 
ción de esta fórmula a los variados casos de la práctica da 
lugar a retoques que pueden alterar profundamente el re- 
sultado práctico del cálculo. 

Netamente puede aplicarse el sencillo cálculo del tra- 
bajo mecánico efectuado al caso del hombre que emplee 
en fuerza muscular en remontar una escalera o una rampa. 
Si un hombre que pesa 76 kilogramos sube, por lares: 
calera de una casa, al último piso, situado, por ejemplo 
a 15 metros sobre el nivel de la calle, habrá, dicho hom- 
bre, realizado un trabajo efectivo de 76 X 15=1,140 kilo 
grámetros. 

Si el mismo hombre de 76 kilogramos de peso—inclu- 
yendo en este peso el del traje y demás etectos que lleve 
encima—ascendiera a una montaña de 3,000 metros de al- 
tura en una sola jornada, el trabajo realizado en la jorna- 
da entera sería de 228,000 kilográmetros. Ahora bien, esta 
cantidad de trabajo es excesiva, y no podría realizarse not- 
malmente sin una fatiga marcadísima, que agotaría las tuer- 
zas del hombre. La fatiga señala el límite práctico del traba- 
jo humano, y de ella se tratará extensamente más adelante. 

En general, las cifras del trabajo del hombre, en una 
jornada, se establecen del siguiente modo: 
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Trabajo muy intenso, de 
carácter extraordinario. 300,000 kilográmetros por día 


imanajosintenso. . —. 150,000 » » o» 
Trabajo normal. —.  . 100,000 » » o» 
Trabajo ligero . . . 50,000 » » o» 


Cuando la fuerza del hombre no se emplea en elevar 
su propio peso, sino que aquella fuerza actúa sobre una 
máquina o herramienta, la apreciación del trabajo se com- 
plica. Se considera que el trabajo dinámico del hombre se 
efectúa en las mejores condiciones posibles cuando se ase- 
meja al realizado en la marcha, es decir, cuando obran los 
músculos de las piernas sobre un órgano de la máquina 
con velocidad igual a la de la máquina y ejerciendo una 
presión igual a la del peso del hombre que efectúa el tra- 
bajo. En el trabajo dinámico del hombre, ejercido por me- 
dio de una máquina o herramienta, no todo el esfuerzo 
realizado por el motor humano es útil. Una parte del tra- 
bajo se invierte en vencer rozamientos de los diversos 
elementos de las máquinas entre sí, o sobre sus asientos, 
en aquellos que poseen movimientos de traslación. En al- 
gunos casos, la diferencia entre el trabajo total y el trabajo 
útiles muy marcada. Por ejemplo, un hombre que con la 
pala carga arena sobre un carro, no sólo ejecuta el trabajo 
dinámico correspondiente al peso de la arena elevada, 
sino que además ejecuta el de vencer, con la pala, la re- 
sistencia que ofrece la arena a la penetración del útil y, 
finalmente, el de la serie de movimientos que realiza el 
operario al agacharse para llenar la pala y erguirse más 


o menos para lanzar la arena al carro. En uno de los capí- 
tulos siguientes se indicará lo relativo al rendimiento del 
motor humano. 

Para la medición del trabajo humano, y para determinar 
las variaciones de su intensidad, se emplean los aparatos 
llamados ergómetros (del término griego ergón, trabajo). 
El ergómetro se convierte en ergógrafo cuando registra 


FIG. 6 


Ergógrafo de Mosso, para medir el trabajo de los dedos 


en una hoja de papel las características del trabajo ejecu- 
tado. El registro gráfico obtenido en el ergógrafo se llama 
ergógrama. En general, los aparatos destinados a medir 
el trabajo, se basan en la acción del hombre venciendo una 
resistencia que puede consistir en la elevación de un peso 
o en la deformación de un muelle, o en vencer:el roza- 
miento provocado por una cuerda y un peso obrando sobre 
el contorno de una polea. (Fig. 6 y 7). 
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Según Coulomb, que tantos estudios realizó sobre el 
motor humano, un hombre de 65 kilogramos de peso se 
elevó durante una jornada al pico de Tenerife, en las islas 


FIG. 7 


Carro registrador del ergógrafo de Mosso 


Canarias. Siendo de 2,923 metros la altitud de dicho pico 
el trabajo efectuado por dicho hombre durante la jornada 
empleada en la ascención fué de 
65 kilogramos < 2,923 metros = 189,995 kilográmetros. 
El mismo hombre, elevándose con una carga de 68 ki- 
logramos, sólo pudo realizar un trabajo total, durante la 
jornada, de 105,336 kilográmetros, es decir, las 2/3 partes 
del que ejecuta elevando únicamente el peso de su propio 
cuerpo. 


Dumas y Boussingault, en su Essaí de statique des 
étres organisés (1844) citan una ascensión al Montblanch 
efectuada en 12 horas por un hombre de 65 kilogramos. 
La altura de dicha montaña es de 4.850 metros. El trabajo 
dinámico realizado equivale a 312.000 kilográmetros. 

Los manuales técnicos insertan algunas cifras relativas 
al trabajo dinámico del hombre, y son los que se indican a 
continuación. 

Un hombre cuyo peso es de 65 kilogramos, asciende 
por una rampa o escalera a razón de 15 centímetros de 
movimiento vertical por segundo, durante 8 horas (28,800 
segundos). El trabajo dinámico es: 

65 kg. X 0,15 m < 28,000 s = 280,800 kilográmetros. 

Peón elevando materiales con las manos. Peso, 20 ki- 
logramos. Velocidad vertical, 1,17 m por segundo. Jornada, 
S horas. 

Trabajo dinámico ejecutado, prescindiendo de los mo- 
vimientos del cuerpo: 

20 kg. X 0,17 m X 28,800 s = 97,920 kilográmetros. 

Peón elevando tierras con la pala. Peso elevado, cada 
vez, 2,1 kilogramos. 

Altura de elevación, 1,60 m, Duración de cada opera- 
ción, 4 segundos. Jornada, 8 horas. Trabajo dinámico 
ejecutado: | 

2,7 kg. X1,60mx 92 $ = 31,104 kilográmetros. 

Peón actuando horizontalmente sobre un cabrestante. 
Fuerza con que actúa, 12, kg. Velocidad 0,60 m. por se- 
gundo. Jornada 8 horas. Trabajo dinámico ejecutado: 

12 kg. X 0,60 m X 28,800 s = 207,360 kilográmetros. 
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Peón levantando pesos con una polea. Peso elevado, 
13 kilogramos. Velocidad media de los pesos elevados 
(incluyendo el tiempo empleado en los movimientos des- 
cendentes), 0,20 m por segundo. Jornada 8 horas. Trabajo 
dinámico realizado: | 

18 kg. X< 0,20 m X 28,800 s = 103,680 kilográmetros. 

Como se observa, el trabajo dinámico del hombre me- 
dido en kilográmetros, es muy variable, puesto que oscila, 
en los ejemplos anteriores, entre 30,000 y 300,000 kilográ- 
metros. Pero otras causas, además del trabajo dinámico 
ejecutado, influyen en la fatiga, de que se tratará más 
adelante. 

El trabajo de los animales que el hombre ha venido 
empleando desde las más remotas épocas, es mucho más 
elevado. Un buey ejecuta perfectamente, durante 8 horas, 
un millón de kilográmetros, y un caballo fuerte puede rea- 
lizar hasta un millón y medio de kilográmetros. Pero un 
motor dinámico, de un caballo, realiza, durante 8 horas, 
2.160,000 kilográmetros. 


POTENCIA 


La potencia de un motor es la cantidad de trabajo que 
puede desarrollar en la unidad de tiempo; por ejemplo, 
un motor que obra con una potencia de 30 kilográmetros 
por segundo. 

Lo más usual es designar la potencia de los motores 
por medio de una cantidad llamada caballo de vapor, que 
equivale a 75 kilográmetros por segundo. Nótese la enor- 
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me diferencia entre el trabajo de 75 kilográmetros, y la 
potencia de 75 kilográmetros por segundo. Es la misma 
diferencia que existe entre disponer de 75 litros de agua O 
poseer un caudal enorme, que mane a razón de 75 litros 
por segundo. | 

A veces, en vez de tomar por unidad de tiempo el se- 
gundo se emplea la hora. El caballo de vapor que ejecuta 
en un segundo un trabajo dinámico de 75 kilográmetros, 
por hora ejecuta 270,000 kilográmetros. : 

El horse-power (caballo fuerza) es unidad inglesa, re- 
presentada por las iniciales H. P., que equivale a 76'04 
kilográmetros por segundo. 

En las aplicaciones eléctricas, el kilovatio, como uni- 
dad de potencia (que no debe confundirse con el kilovatio 
hora) equivale a 102 kilográmetros por segundo aproxi= 
madamente. | 

La potencia del motor hombre es muy variable. En un 
período cortísimo de tiempo, dicha potencia puede ser con- 
siderable, pero es siempre muy pequeña, comparada con 
la de los motores mecánicos, cuando persiste con carácte- 
res de continuidad. Un gimnasta puede elevar en un se- 
gundo el centro de gravedad de su cuerpo a un metro de 
altura, y entonces, suponiendo que el peso del gimnasta 
sea de 75 kilogramos, la potencia mecánica desarrollada 
será exactamente de un caballo. Pero, nótese bien, el gim- 
nasta no podrá repetir el ejercicio durante varios segundos 
consecutivos, de modo que esta potencia es excepcional, 
y la potencia normal del hombre, medida como promedio 
durante una jornada de trabajo dista muchísimo de:ser tan 


elevada. La potencia medía del motor humano no puede 
estimarse más que en unos cinco kilográmetros por segun- 
do en una jornada de 8 horas. En trabajos de corta dura- 
ción seguidos de descanso, puede estimarse duplicada esta 
potencia y fijarse en 10 kilográmetros por segundo. 


ENERGÍA 


Todos los fenómenos del orden físico o químico los 
atribuye la ciencia a una causa única, denominada energía. 
La energía se presenta en diversas formas: la energía quí- 
mica en virtud de la cual ciertos cuerpos reaccionan entre 
sí dando lugar a nuevas combinaciones; la energía térmica 
o calor; la energia magnética; la energía eléctrica; la ener- 
gía mecánica. El hombre, para que pueda efectuar un tra- 
bajo cualquiera, es preciso que disponga de una energía 
proporcionada, y este concepto físico de la energía humana 
no tiene relación directa, conocida al menos, con la ener- 
gía moral del hombre, si bien hay que admitir que todas : 
las manifestaciones de la actividad del hombre se derivan 
de la energía vital más fácil de indicar que de explicar y 
definir. 

La energía, en el concepto físico, constituye un funda- 
mento cómodo para hacerse cargo de todas las formas del 
trabajo dinámico, estableciendo entre ellas relaciones fijas 
y determinadas que pueden someterse al cálculo. En el 
vaso de cristal de una pila eléctrica se realiza una reacción 
química que engendra electricidad, la cual a su vez actúa 
sobre un timbre cuyo martillo actúa porque esta energía 
eléctrica se ha convertido en trabajo dinámico. Análoga- 
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mente, en el hogar de una caldera, la energía química que 
se manifiesta en la combinación del carbono del combusti- 
ble con el oxigeno del aire, se transforma en calor que 
vaporiza el agua, y la presión del vapor de agua, actuando 
sobre los órganos de la máquina, engendra un trabajo mex 
cánico, que a su vez una dinamo transforma en energía 
eléctrica, convertida finalmente en energía térmica en una 
estufa, en energía luminosa en el filamento de una lám- 
para, en energía química en una cuba electrolítica. 

Si bien se observa, en todos los ciclos de fenómenos 
en que se producen manifestaciones diversas de la energía, 
el Sol desempeña un papel fundamental. Toda la energía 
desarrollada en los incontables motores de vapor, de gas, 
de petróleo y demás combustibles líquidos, es la energía del 
Sol acumulada en el seno de la Tierra en lejanos períodos 
geológicos. Toda la energía debida al movimiento del 
agua, a la que damos el nombre de hulla blanca (la de los 
ríos que proceden de las altas montañas) o hulla verde (la 
de los riachuelos de las llanuras) es hija de la acción del 
Sol que evapora el agua de los mares y de todas las gran- 
des superficies de agua para elevarla a las altas montañas 
en donde cae convertida en lluvia o nieve. La hulla azul 
energía de los mares oceánicos, es hija igualmente de la 
atracción solar, combinada con la de la Luna, que a su vez 
no deja de ser un órgano del sistema solar. 


EL SOL Y LA ENERGÍA HUMANA 


La energía física humana tiene también en el Sol su 
fundamento. El Sol es necesario para el desarrollo de los 
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organismos vegetales, de los cuales vive el hombre, o con 
los cuales se alimentan los animales de que el hombre ex- 
trae igualmente su sustento. Todo el maravilloso proceso 
químico que permite extraer de: la tierra, del agua y del 
aire los elementos esenciales para la vida del hombre, no 
podría desenvolverse sin la acción de los rayos solares. 
En el orden físico, el Sol es la verdadera fuente de la ener- 
gía del hombre, como lo es de todos los caudales de ener- 
gía de que el hombre se aprovecha para mejorar su exis- 
tencia sobre la tierra. Mejor o peor tallados, con destellos 
brillantes o siniestros, los hombres son rayos del sol, cris- 
talizados sobre la superficie de nuestro planeta. 

La influencia del Sol se ha hecho sentir en la marcha 
de la civilización. Las grandes ciudades de la época actual, 
como las de anteriores períodos históricos, existen o han 
existido en zonas de temperatura moderada, tanto en el he- 
misterio boreal como en el austral. Parece que una tempe- 
ratura media de 15 grados esla más favorable para el des- 
envolvimiento de la civilización, y, sobre el planisferio, las 
fajas de clima moderado son las que señalan la mayor efi- 
cacía de la acción del hombre sobre la tierra. En la época 
contemporánea, y gracias a la posibilidad de emplear me- 
dios industriales poderosos, la acción civilizadora tiende a 
invadir una zona más extensa que la que naturalmente le 
es propia. Petrogrado ha sido, durante muchos años, una 
ciudad dotada de todos los elementos modernos, a pesar 
de-lo rudo de su clima. Buenos Aires se hálla casi fuera de 
la faja, escasamente propicia para el desarrollo completo 
de la actividad humana. Pero estas. excepciones, que:son 
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posibles, gracias, principalmente, a la perfección de los 


medios de transporte, son excepcionales. La civilización se 
ha creado con la acción moderada del Sol, y avanza de 
oriente a occidente como el Sol. Sobre una faja de 23 gra- 
dos, en cada uno de los dos hemisferios terrestres, se ha 
escrito casi toda la historia de la humanidad. (Fig. 6) 


EQUIVALENTE MECÁNICO DEL CALOR 


Todas las formas de la energía guardan entre sí, como 
ya se ha indicado antes, estrecha relación, y todas ellas 
pueden referirse, en particular por lo que a su medición 
concierne, a la energía o calor. | 

El concepto de que por medio del trabajo mecánico puede 
engendrarse calor se había emitido a fines del siglo XVIII. El 
conde Rumfort, basándose en la observación de que al per- 
forar el tubo de un cañón se producía una elevación enor- 
me de la temperatura del metal, anunció el principio de 
que se trata en el año 1798. Algún tiempo después, el físi- 
co Humphry Davy, queriendo comprobar el principio de la 
equivalencia entre el calor y el trabajo dinámico, trotó en- 
tre sí, y dentro de una campana neumática, dos trozos de 
hielo a cero grados, siendo también ésta la temperatura del 
interior de la campana. Los pedazos de hielo se licuaron, 
y era evidente que solo la energía obsorbida en el frote 
había producido el calor necesario para la licuefacción del 
hielo. Otros físicos, valiéndose de medios más precisos, 
comprobaron aquella equivalencia y llegaron a determinar 
la cifra del equivalente mecánico del calor, que se admite 
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que es, exactamente, 426,85. Esta cantidad expresa que el 
trabajo dinámico de 426 kilográmetros (con suficiente apro- 
ximación) equivale a una caloría; es decir, que con aquel 
número de kilográmetros puede obtenerse la cantidad de 
calor necesaria para elevar en un grado centígrado la tem- 
peratura de un kilogramo de agua. 

Esta relación ha permitido fijar otras no menos intere- 
santes para el conocimiento de las acciones físicas. A con- 
tinuación se indican estas relaciones, de uso frecuente en 
los cálculos relativos a las diversas formas de la energía 
mecánica y eléctrica. 


l caloría Kg. e. (kilog. grado) = 426,85 kilográmetros 
l kilográmetro = 0,0023 calorías kilogramo grado. 

1 caloría kilogramo grado = 1,16 vatios-hora. 

1 kilovatio hora = 863 calorías kilogramo grado. 

1 caloría por segundo = 5,77 caballos. 

1 caballo hora = 630 calorías. 


La energía química queda ligada a estas relaciones por 
la del calor desprendido en diversas reacciones. Las más 
interesantes son las que se producen al combinarse los 
combustibles con el oxigeno. 


l kilog. de hidrógeno produce. 34,000 calorías kg. gra. 
a de hulla 2. . o. 1,200 » AS 
de =benzol . .... 10,000 » Loria 
1 > de gas del alumbrado. 11,000 » AE 
1 metro cúbico >» > : 5,200 > > 
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Estas cifras, aproximadas, permiten formar concepto 
del trabajo mecánico equivalente al calor desarrollado por 
los combustibles al arder. Pero hay que tener presente que 
no todo el calor se convierte en trabajo prácticamente uti- 
lizable. El calor aparece fácilmente en todas las manifesta- 
ciones de la energía. Nada más sencillo que convertir ¿n-. 
tegramente en calor, en una estufa eléctrica, la energía 
representada por un kilovatio hora, acusada por un conta- 
dor de electricidad. Las 863 calorías antes indicadas como: 
equivalentes del kilovatio hora pueden hacerse aparecer 
sin desperdicio de ninguna clase. 

Pero nada tan difícil como la realización integra de la 
operación contraria, ésto es, convertir el calor en trabajo 
dinámico. En las más perfectas máquinas de vapor, solo el 
15 %/, aproximadamente de la energía térmica desarroliada 
en el hogar de la caldera se convierte en trabajo dinámico 
útil. En los motores de combustión interna, tipo Diesel, 
que son los motores térmicos de mayor rendimiento hasta 
hoy conocidos, sólo se utiliza como trabajo dinámico el 
35 %/, del calor desarrollado por el combustible. 

El calor parece ser una forma degenerada de la energia; 
en particular cuando la temperatura es reducida. Con te-* 
das las calorías contenidas en un estanque lleno de agua 
caliente no podría ireirse un huevo, se ha dicho con as 
gráfica, y es la verdad. | : 

En el cuerpo humano esta ley no deja de pródis A. 
continuación «indicaremos como .el motor humano es un: 
motor térmico. Cuando én él aparece un calor excesivo, —' 
estado de fiebre—la acción externa, el trabajo dinámico, : 
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útil, desaparece. Es como una máquina en la cual se ca- 
lientan excesivamente los cojinetes de los ejes, la cual, 
en este caso, cesa de producir trabajo útil. 


EL HOMBRE MOTOR TÉRMICO 


El hombre, en cuanto ente capaz de producir trabajo 
mecánico, puede ser considerado como motor térmico. Los 
alimentos digeridos por el hombre se transforman en san- 
ere venosa, y, por efecto de la respiración, se produce 
una combinación con el oxígeno, es decir, una verdadera 
combustión. 

La alimentación y la respiración son dos funciones esen- 
ciales de la máquina humana y de ellas se trata en los ca- 
pítulos correspondientes. Pero, desde luego, lo dicho basta 
para consignar que el hombre, en virtud de estas funcio- 
nes, transtorma el calor que las reacciones químicas des- 
arrollan en el interior del organismo en trabajo dinámico 
y en otras manifestaciones de la energía. 

Supongamos un hombre cuya alimentación engendre en 
-su organismo 3,000 calorías durante un día, por ejemplo. 
Este calor disponible sirve, en primer término, para mante- 
ner la temperatura normal del cuerpo, sin lo cual la radiación, 
robándole continuamente calor, haría descender la tempe- 
ratura hasta el punto de que la vida resultaría imposible. 
| Después de esta resta del calor engendrado, el calor dis- 
-ponible se convierte en trabajo. Pero, nótese bien, no solo 
trabajo exterior, trabajo dinámico útil y suceptible de me- 
dida, sino, en primer término, trabajo interior, exigido por 
el funcionamiento del organismo. 
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vamente por trazos más y menos apretados. Se hallan situadas, en ambos 
plano de la ecliptíca con la superficie terrestre. 
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Según los datos citados al tratar de la equivalencia 

mecánica del calor resulta que las 1 dicadas calorías valen: 
3,000 X 426 = 1.278,000 kilográmetros. 

Según los estudios de varios fisiólogos, el trabajo del 
corazón exige diariamente 75,000 kilográmetros; el de los 
pulmones 15,000 kilográmetros. El sistema nervioso, el 
aparato digestivo, y las diversas funciones del organismo, 
consumen un número de kilográmetros difíciles de medir. 
También absorben, en el transcurso del día, importantes 
cantidades de energía los multiples movimientos del cuer- 
po realizados durante la jornada por mil motivos diferentes. 
Así, del millón y más kilográmetros producidos en el seno 
del organismo humano, el hombre absorbe la mayor parte 
para la tarea de vivir, que es para él la principal. Un tra- 
bajador, con rudo esfuerzo, puede desarrollar trescientos 
mil kilográmetros en 24 horas; generalmente, según se ha 
indicado, no realiza más allá de la mitad de este trabajo. 
exterior, de modo que en resumen, el motor humano em- 
plea la mayor parte de su energía en asegurar su existen- 
cia. El resto—una octava parte o menos, del trabajo total | K 
—lo emplea en la ejecución de trabajo dinámico. Un hom-- Ie 
bre perezoso, incapaz de trabajar, en el sentido usual de 
la palabra, todavía realiza” sin darse cuenta de ello unos 
900,000 kilográmetros de trabajo interior. De la tarea de : 
vivir, que es la que demanda más cantidad de trabajo, no 
escapa el hombre más indolente. ad a e 

En la serie de fenómenos que caracterizan el modo de > 7 
tuncionar del motor humano hay uno de carácter variable, 
que es la pérdida de calor por radiación. Cuando la tem- de 
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peratura ambiente es alta, esta pérdida de calor se reduce 
a un mínimo, y el hombre puede vivir con una alimenta- 
ción más reducida. Los abrigos y los medios de calefac- 
ción permiten igualmente reducir la pérdida de calor por 
radiación. 

Pero, dentro de esta ley, que es indudablemente exacta, 
hay un fenómeno sobre el que se debe reflexionar. Cuan- 
do la temperatura del aire es alta y la pérdida de calor por 
radiación es escasa, el hombre se siente incapaz de reali- 
zar trabajos intensos, a pesar de que parece que, evitadas 
las pérdidas por radiación, habría de ser mayor la cantidad 
de energía convertida en trabajo dinámico exterior. Es que 
el hombre, como todos los motores térmicos, necesita un 
salto térmico, un desnivel de temperatura para funcionar. 
En una máquina de vapor el trabajo disponible depende 
estrechamente de la diferencia entre la temperatura del 
vapor y del ambiente o del condensador. Si fuera igual la 
temperatura del vapor y la del condensador la máquina de- 
jaría de funcionar. Para que el motor humano funcione 
debidamente es preciso que exista cierto desnivel entre la 
temperatura del cuerpo humano (37 grados) y la del am- 
biente. El trabajo intelectual se hace en mejores condicio-- 
nes cuando este salto de temperatura es de 19 grados (di- 
terencia entre los 37 grados del cuerpo humano y los 18 
grados de la habitación). Para los trabajos dinámicos con- 
tinuador e intenso conviene que sea mayor el salto térmico, 
de 25 grados, por ejemplo. (Véase capítulo V). 
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TRABAJO ESTÁTICO DEL HOMBRE 


El trabajo dinámico, tal como lo definen los princi- 
pios de la Mecánica, está representado por el camino re- 
corrido por la masa a que se aplica una fuerza. Un hombre 
ejecuta trabajo dinámico cuando eleva su cuerpo o cuando 
levanta un peso, o cuando empujando, o arrastrando, tras- 
lada un fardo, venciendo la resistencia que a ello opone el 
rozamiento del fardo sobre el suelo. 

Pero supongamos que un hombre levanta una botella 
llena de agua, cuyo peso sea, por ejemplo, dos kilogramos 
y la mantiene inmóvil, con el brazo levantado. El trabajo 
dinámico de elevar la botella es muy fácil de medir. Si el 
hombre la ha levantado un metro, el trabajo dinámico rea- 
lizado por el hombre será de 2 kg. por 1 m. =2 kilográ- 
metros. Pero, ¿cuál es el trabajo que ejecuta el hombre, 
no para alzar, sino para mantener en alto la botella? Aquí 
el trabajo dinámico es nulo: no hay camino recorrido por 
un peso que suponemos inmóvil. Y, sín embargo, al cabo 
de poco tiempo, el hombre que efectúa este trabajo diná- 
mico nulo, se siente fatigado y ha de dejar la botella sobre 
la mesa. 

Ved a ese faquin cargado con el peso enorme de un 
saco de 150 kilogramos. Con el saco a cuestas, que ha 
cargado de un carro y lleva a la escotilla de un vapor, 
marcha cierto número de metros. Cualquiera comprende el 
estuerzo grande realizado por el faquín; pero como quiera 
que este hombre, con su carga a cuestas ha seguido un ca- 
mino horizontal y no ha elevado el peso que lleva, resulta 
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que el trabajo dinámico que realiza no puede medirse en la 
torma que indica la Mecánica, a pesar de que el esfuerzo es 
grande de tal modo que el faquín no podría continuarlo al- 
eún tiempo sin rendirse. 

Al tratar en otro capítulo de la fatiga, se detallará lo 
relativo a este trabajo del hombre que escapa a las reglas 
elementales de la Mecánica, pero que, de ningún modo 
puede existir en contra de ellas. Aquí basta hacer notar 
que el hombre, motor térmico, es mucho más complejo que 
los organismos mecánicos con que en cierto modo puede 
ser comparado. Toda su estructura muscular, su sistema 
nervioso, realizan esfuerzos que, no por ser de medición 
difícil, dejen de absorber una parte importante de la ener- 
oía humana. 


ESTRUCTURA DE LA MÁQUINA HUMANA 


El hombre, además de ser un motor, en cuanto produ- 
ce fuerza motriz, capaz de realizar un trabajo dinámico, es 
una máquina herramienta, en cuanto sin auxilio externo al- 
guno puede llevar a cabo operaciones concretas en número 
muy variado. Es máquina de transporte, que puede trasla- 
dar pesos a distancias considerables; es herramienta de 
cualidades extraordinarias, sobre todo por el empleo de 
las manos, hábiles para ejecutar multitud de trabajos 
de índole diversa. 

La estructura de la máquina humana comprende princi- 
palmente, por lo que al objeto del presente estudio se re- 
fiere: 


IA 


Primero. Un esqueleto o sistema óseo que constituye 
el armazón principal formado de elementos rígidos—los 
huesos—enlazados entre sí por articulaciones adecuadas. 

Segundo. Un sistema muscular que recubre el esque- 
leto. El movimiento de los músculos se comunica a los 
huesos y el conjunto de estos elementos constituye el sis- 
tema ejecutor del trabajo mecánico. - 

Tercero. Un sistema nervioso que trasmite al sistema 
muscular las ordenes que la voluntad del hombre quiere 
ver ejecutadas por los músculos, o las que estos músculos 
han de ejecutar, reaccionando contra los efectos Ge causas 
externas. 

Cuarta. Un aparato digestivo que proporciona al or- 
ganismo humano los elementos químicos que han de en- 
gendrar en el'mismo la energía necesaria para su actuación. 

Quinta. Un sistema circulatorio que, por medio de la 
sangre, distribuye sobre las diversas partes del organismo 
los elementos nutritivos asimilados por la digestión. 

Sexta. Un aparato respiratorio que al proporcionar 
oxigeno a la sangre, produce determinada cantidad de 
energía térmica, transtormable en energía dinámica, en 
energía nerviosa, en energía vital. 

Séptima. Los órganos de los sentidos, que ponen en 
relación la sensibilidad humana con el mundo exterior. 

El físico Wertheim estudió, en 1847, las cifras caracte- 
rísticas del esqueleto humano, desde el punto de vista de 
su resistencia a las acciones mecánicas. La densidad de los 
huesos disminuye Iigeramente con la. edad y varia algo 
según los huesos y el sexo del individuo. Por ejemplo, el 


peroné (uno de los huesos de la pierna) acusó una densi- 
dad de 1997 en un hombre de 30 años y de 1799 en una 
mujer de 60 años. El coeficiente de elasticidad o módulo 
en Young de los huesos tiene un valor medio de 2,300 ki- 
logramos por milímetro cuadrado. La resistencia a la trac- 
ción es, como promedio, de 12 kilogramos por milímetro 
cuadrado en las personas jóvenes, descendiendo notable- 
mente en los viejos hasta quedar reducido a menos de la 
mitad. | 
] La resistencia a la ruptura por compresión o aplasta- 
miento es algo mayor que la resistencia a la tracción. Pue- 
de estimarse en 14 kilogramos por milímetro cuadrado. 
Para iniciar la fracturatura de un hueso por la acción 
de una carga de compresión, se necesitan los siguientes 
pesos: 


2 Húmero Radio Cúbito Fémur Tibia Peroné 


Hombre de 31 años, kg. 850 DORSO 1300 600 + 300 * 
Mujer de 24 años. kg. 600 390'.. 310" 1,100 6509, 310 


Para aplastar completamente el fémur se necesita un 
peso de 2,900 kg. y 4,100 kg. para aplastar la tibia. 

Los huesos deben resistir a la tlexión, lo que, a igual- 
dad de peso, está favorecido por ser huecos. Las cifras 
que indican su resistencia son las siguientes: 


Húmero Radio Cúbito Fémur Tibia Peroné 


Máximo, kilogramos. .. 300 140, 140: 475 + 500 55: 
Minimo, kilogramos. .. 120 AS 70.5 230 136 21 
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El esfuerzo de torsión determina la ruptura cuando al- 
canza las cifras siguientes: 


Húmero Radio Cúbito Fémur Tibia Peroné 


Kilogramos. . .. «+ 40 12 S 89 AS 6 


Los límites absolutos del trabajo humano, distintos en 
cada sexo y en los diferentes individuos y edades, están 
fijados por la resistencia del sistema óseo, por la resisten- 
cia de los músculos, por la fuerza que estos pueden des- 
arrollar, por la rapidez y continuidad de estos esfuerzos, 
sin que aparezca la fatiga; por la alimentación de la máqui- 
na humana, por la respiración, que, al oxidar la sangre, 
engendra calor. Claro es que, ningún órgano, ni ninguna 
función de la máquina humana son ajenos al trabajo que 
esta máquina puede desarrollar; pero las funciones y ele» 
mentos indicados son los que más directamente influyen 
en el rendimiento del hombre -motor. 


EL TRABAJO PROFESIONAL 


Ai hablar del trabajo humano hay que tener presente 
varios aspecto del mismo; el funcionamiento del motor tér. 
mico que es el hombre; el trabajo dinámico desarrollado 
por la fuerza muscular aplicada a vencer una resistencia 
imprimiendo auna masa cualquiera un determinado moví- 
miento; el trabajo estático que la fuerza muscular realiza 
sin que haya masas materiales movidas; la habilidad ma- 
nual producto de fuerzas distintas y de los hábitos adqui- 
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ridos, de aptitudes acaso innatas, de la intervención de la 
inteligencia, directora de las actividades del hombre. 

El trabajo profesional está casi siempre constituido por 
la suma de estos diversos modos de obrar del ser humano. 
La inteligencia, los procedimientos adoptados durante el 
período de aprendizaje, la tendencia a conseguir con el 
mínimo esfuerzo el mejor resultado, forman la esencia di- 
rectiva del trabajo profesional. Y a su ejecución coadyuva 
el organismo por medio de los músculos, cuya variedad de 
movimientos permite adaptarlos a la ejecución de las obras 
más diversas. Pero, el trabajo humano, a pesar de estos 
factores primordiales, no habría alcanzado toda la eficacia, 
sin el auxilio de la herramienta, que es como una prolon- 
gación de la habilidad de la mano, y sin las máquinas mo- 
Írices, que multiplican en grado fabuloso la fuerza de que 
puede disponer el hombre, y su capacidad para la realiza- 
ción de trabajo dinámico. » 
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La ALIMENTACIÓN 
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LA ALIMENTACIÓN 


CARACTERES GENERALES DE LOS ALIMENTOS 


El hombre, que, como se ha indicado en el Capítulo Il, 
puede ser considerado como un motor térmico, no es capaz 
de desarrollar un trabajo dinámico efectivo sino recibe del 
exterior medios adecuados para la realización de tal tra- 
bajo. Por maravillosa que sea, como lo es, la máquina hu- 
mana, no escapa de la ley general de todas las máquinas: 
esto es, que no puede rendir ninguna energía que no haya 
recibido anteriormente en una u otra forma. Los alimentos 
son los que proporcionan al cuerpo humano la energía 
química que, convertida en calor, se transforma finalmente 
en trabajo dinámico utilizable. 

Pero el cuerpo humano, además del trabajo dinámico 
exterior, ha de realizar variedad de funciones para asegu- 
rar su propia existencia. De aquí que los alimentos desem- 
peñen dos papeles fundamentales distintos: el de propor- 
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cionar la energía necesaria para el desarrollo del trabajo 
exterior y el de asegurar el de la conservación del indivi- 
duo reponiendo su desgaste orgánico. Gráficamente puede 
decirse que hay substancias alimenticias que sirven para 
hacer máquina y otras para hacer fuerza. En una máquina 
de vapor por ejemplo, el alimento—agua y carbón—sólo 
sirve para hacer fuerza. Los elementos desgastados que 
haya que substituir, no proceden de los indicados alímen- 
tos sino que se reponen por procedimientos absoluta- 
mente distintos de los utilizados en el funcionamiento 
normal. En el hombre, la alimentación ha de ser adecuada 
para la realización del esfuerzo y para la reposición de las 
partes desgastadas de la máquina humana. Esta diferencia 
entre el motor humano y el mecánico es esencial, y no 
conviene olvidarla en ningún momento. 

En la primera infancia, cuando el trabajo exterior es 
casi nulo, y hay que asegurar el crecimiento normal, los 
alimentos que tienden a acrecentar la máquina han de pre- 
dominar sobre los que engendran fuerza. Cuando la má- 
quina humana ha alcanzado todo su desarrollo, a los ali- 
mentos que reparan el desgaste orgánico han de sumarse 
a los que exige la realización de todos los esfuerzos, según 
cuales sean las actividades de cada uno. Los alimentos no 
son útiles para todos los usos; al contrario, han de poseer 
las cualidades exigidas por el resultado que de ellos se 
quiere obtener. 

Marcel Labbé indica la siguiente serie de alimentos 


que responden a las distintas necesidades del organismo 
humano: 


1.2 Para producir músculos: carne, huevos, legum- 
bres secas, queso y leche. 

92.2 Para formar huesos: leche, cereales completos. 

3.2 Para crecer: cereales completos en caldos, coc- 
ciones de cereales, pan completo, leche, huevos. 

4.2 Para engordar: pan, harinas, cereales, legumbres 
farinaceas. 

5.2 Para producir calor corporal: mantequillas, confí- 
turas, grasa de pato, aceite de higado de bacalao. 

6.2 Para producir trabajo dinámico: azúcar, frutas 
azucaradas, miel, chocolate. 

Para subir a la Torre Eiffel, dice expresivamente Labbé, 
son necesarios siete terrones de azúcar. Para ascender a 
una montaña es más conveniente una pastilla de chocolate 
que un bifteck. 

El problema de la alimentación es complejo en si mis- 
mo, por la variedad enorme de los alimentos, por la difi- 
cultad de subvenir con ellos de una manera precisa a las 
diversas necesidades del organismo para que éste se man- 
tenga en estado normal, apto para el desarrollo completo 
de todas las energías. Pero, además, el problema de la 
alimentación es de gran trascendencia por sus repercusio- 
nes económicas. La elevación del precio de las subsisten- 
cias alimenticias influye de una manera marcada en el 
valor de la mano de obra, y esta variación afecta a 
todas las manifestaciones de la vida industrial. 
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LA COMPOSICIÓN DEL CUERPO HUMANO Y EL DESGASTE ORGÁNICO 


- Según Bouchard, la composición media de un kilogra- 
mo de matería viva es como sigue: 


Hombre normal Hobre obeso 
AlDÉminma 1. 10 A OU Tano: 73 gramos. 
E > DL > 
Aga e ARG » 323 » 
Cenizas A aa : 50 » 94 > 


1,000 gramos 1,000 gramos 


Como la albúmina es esencialmente la substancia viva, 
en el seno de la cual se operan las transformaciones nutri- 
tivas, se puede prever que estas transformaciones serán 
más activas, a igualdad de peso, en el hombre normal 
que en el obeso. 

Los elementos químicos que forman la mayor parte del 
cuerpo humano son el oxigeno, el hidrógeno, el nitrógeno 
y el carbono. Los dos primeros son los que integran el 
agua; el oxigeno y el nitrógeno forman el aire atmosférico. 
La complicadísima máquina humana puede decirse que 
está formada de agua, aire, carbono y una corta cantidad 
de elementos minerales diversos. El corazón, este órgano 
esencial de la máquina humana, está compuesto, por cada 
1,000 partes en peso, de 792 de agua. En el conjunto del 
organismo humano, el agua representa el 59 por 100 del 
peso total. 

En una persona sujeta al ayuno voluntario, esto es; 0 
provocado por ningún estado de enfermedad, puede obser- 
varse el desgaste orgánico, aunque no se realice ningún 
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Jrabajo exterior. La pérdida total de peso se eleva al prin- 
cipio hasta 500 o 600 gramos por día, al comenzar el ayuno, 
reduciéndose más adelante a unos 300 gramos. De esta 
pérdida total, corresponden unos 170 gramos por día 
a las materias.grasas, y de 55 a 60 gramos a la albúmina, 
también por día. La pérdida de materias grasas permanece 
casi constante. La de albúmina va disminuyendo a medida 
que avanza el período de ayuno. Con alimentos grasos 
e hidrocarbonados puede alargarse la duración del ayuno, 
pero fatalmente, sino se reemplaza la albúmina perdida, 
sobreviene, al fin, la muerte. 

Para sostener la vida de la máquina humana, indepen- 
dientemente de todo trabajo dinámico, útil, hay que tener 
presentes las conclusiones siguientes (G. Linossier): 

1.2 La alimentación normal del hombre se compone 
de albúmina, grasa e hidratos de carbono. 

2.2 Para sostener la vida es indispensable cierta can- 
tidad de albúmina. 

3.” Asegurada esta cantidad de albúmina, como mini- 
mum, los tres grupos de alimentos pueden substituirse 
mutuamente, no estando dicha substitución limitada sino 
por la intolerancia del estómago para soportar una absor- 
ción excesiva de determinado tipo de alimentos. 

El cuerpo del hombre, como el de los animales, en ge- 
neral, está integrado por compuestos cuaternarios. La al- 
búmina, la caseina, la gelatina, la fibrina, etc., se compo- 
nen de nitrógeno, oxigeno, carbono, e hidrógeno. La quí- 
mica animal es principalmente la del nitrógeno, así como 
la vegetal es la del carbono. | 


O 
VALOR TÉRMICO DELOS ALIMENTOS 


La eficacia de las substancias alimenticias suele medir- 
se por el número de calorías que puede engendrar la com- 
bustión intraorgánica de sus componentes. 

A continuación se indican las calorías que se despren- 
den de la combustión, en el interior del organismo humano, 
de un gramo de los tres alimentos simpies, según Rubner 
y Atwater: 


Rubner Atwater 
Alma ae 41 4-3,1 
Hidratos de carbono. . . al 4-3,9 
E A 9,3 8,9-8,5 


En todos los cálculos es conveniente emplear los nú- 


meros de la segunda columna de Atwater, porque tiene en 


cuenta la fracción media de cada uno de los alimentos que 
no absorbe el intestino, en las condiciones habituales de 
una alimentación mixta. 


EFICACIA DE LOS ALIMENTOS POR EL AZUCAR QUE PRODUCEN 


Chauveau, ha emitido la teoría de que el único manan- 
tial de energía que utiliza el hombre es el azúcar y que, 
por lo tanto, el valor de los alimentos no debe medirse por 
el número de calorías que se desprenden de la combustión 
de aquellos sino por la cantidad de azúcar o glucosa que 
puede originar su desdoblamiento en el interior del orga- 
nismo. Los alimentos no deben compararse por sus pesos 


de igual valor térmico—pesos isodinámicos—sino por sus 


pesos de igual valor glicósico —pesos isoglicósicos—según 
expresa la siguiente tabla: 


RO 


dtamico ogticósicn 
A O a 100 100 
Hidratos de carbono . .- 229 146 
a a 29D 201 


Estos pesos están calculados admitiendo que 100 gra- 
mos de erasa proporcionan, en el organismo, 161 de 
elucosa, y que 100 gramos de albúmina sólo producen 80 
gramos de glucosa; esto es, la mitad. Por este motivo, se 
necesita doble peso de albúmina para substituir a un peso 
dado de grasa. En las condiciones fijadas por los estudios 
- de Chauveau, ej calor utilizable para el trabajo fisiológico, 
desprendido de los alimentos simples, sería: | 


Hidratos de carbono. ) aromas 
a EIA | » 
A Pe » 


Estas cifras difieren notablemente de las indicadas por 
Rubner y Atwater, antes citadas, y que son las que gene” 
ralmente se aceptan en todos los estudios relativos a la fi- 
jación de las raciones alimenticias, y que se han adopta- 
do en las notas siguientes. 


COMPOSICIÓN FUNDAMENTAL DE LA RACIÓN ALIMENTICIA 


La ración alimenticia debe proporcionar un número de- 
terminado de calorías, que varían según los individuos. Se 
han emitido diversas opiniones sobre este particular y se 
indican cifras diferentes. De los alimentos consumidos en 
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París. A. Soulier deduce la ración media de un adulto en 
dicha capital: 


Albúmina. =. 2 «CS 
Grasa... +. "e AAA 


Hidratos de carbono . A ] E: > 


El mismo autor indica los siguientes tipos de ración. 
Para un individuo de 65 Kg. resulta: 


Hidrato Calorías 
Albúmina Grasa carbono Calorías por Kg. 


Ración de reposo. 82 30 338 1950 00 
» media . 105 66 417 29 GUIAS 
»  » trabajo. 144 88 623 3, TUU 


La temperatura ambiente ha de influir en la composición 
fundamental de las raciones por la mayor o menor pérdida 
de calor que la variación de aquella temperatura puede 
acarrear. 

El calor que se desprende del cuerpo de un animal re- 
presenta el 90 % del calor desarrollado por los combustibles 
alimenticios. Pero la pérdida de calor en el hombre es muy 
reducida cuando está abrigado contra las temperaturas ex- 
tremas. Según Maurel el hombre vive así dentro de una 
especie de estuta de temperatura constante cuyas oscila- 
ciones están comprendidas entre 30 y 33 grados. 

Maurel y Lefebre, estiman que las raciones deben ser 
aumentadas en un tercio cuando se pasa del verano al in- 
vierno. 

En el curso de estos últimos años, se ha dibujado una 
tendencia que se inclina a considerar que las' raciones 
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alimenticias que hasta el presente se habían admitido eran 
exageradas, demostrándose que, para ciertos individuos, 
26 a 30 calorías por kilogramo y por día, son suficientes 
aun en el caso de rendir trabajo. Se cita el ejemplo de sol- 
dados japoneses que mantienen su equilibrio con un gramo 
de albúmina por kilogramo de peso del cuerpo. Los mala- 
yos y abisinios no consumen más de 1,3 0 1,1 gramos por 
kilogramo de peso del cuerpo. 

Un hombre de 80 kg. de peso, tiene necesidades ali- 
menticias más elevadas que un hombre de 50 kg. pero no 
conocemos la tórmula exacta que liga el peso del hombre 
con el peso de la ración de entretenimiento. 


DATOS RELATIVOS A LOS ALIMENTOS PRINCIPALES 


Para conocer la eficacia de los distintos alimentos desde 
el punto de vista de la energía que pueden proporcionar, 
es preciso conocer la composición de los mismos, como ya 
se ha explicado, esto es, la proporción de albúmina o subs- 
tancias albuminoides que contiene, así como de grasa e hi- 
dratos de carbono. 

LECHE.—Según Munk y Ewald, la leche tiene la 


composición siguiente: 
De mujer De vaca De cabra 


A a 89,6 8.7 2874 
A NO Sl 90 
A 31 eN 3,9 
Miudratos de Carborio'. 2.0. . 6050 45 44 
Cenizas (sales minerales). . . 0,3 OE 0,8 


_100 100 100 


Malorias por 100 gramos... .. 6:53 61 63 
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La leche es un alimento completo pues contiene las tres 
substancias fundamentales de la alimentación. 


QUESOS.—Tienen la composición siguiente: 


Gruyére Roquefort Camembert 


ABUA le po rd AS 19 51 
Albuminoides. 1 IS 43 19 
Grasasds .. a e E 32 21:50 
Materias minerales y otras. . D 6 8,5 
100 100 100 
Calorías por 100 gramos . . 360 431 252 


El queso es un alimento incompleto, por carecer de híi- 
drato de carbono. Pero puede completarse fácilmente con 
la adición del pan. 


CARNES.—La composición de las más usuales es la 
que sigue: 


| A E 


| BUE Y CARNERO CERDO 
TERNERA a pa 
Magraj¡ Grasa Magra| Grasa | Magra| Grasa 
A 76,7155,4 78'8 76,0 47,9/72,6 47,4. 
Albúmina y ma- 
terias nitroge- | 
nadas. . . . .|20,8 17,2 119,9|17,1 | 14,8/19,9| 145 
Grasas. . ...| 1,5 26,4 0,8; 5,8 36,4 | 6,8 373 
VAIS 10141 0,5 | 1,11 0:91 0.0008 
xi 100,0 100,0/100,0/100,0,100,0/100,0,100,0 
Calorías por 100 ES: o o 
gramos. . . .| 83 | 2881 80 | 112| 3631 1311 370 


A e PE 


Las carnes son ricas en elementos albuminosos y nitro- 
genados, cuyo oficio es insustituible en la alimentación. En 
cambio, carecen de hidratos de carbono, el más apropiado 
alimento para la producción de energía mecánica. Esto ex. 
plica la frase de Labbé, antes citada, de que para subir a 
una montaña es más útil una pastilla de chocolate que un 
trozo de carne. Á pesar de ello, las carnes se han conside- 
rado generalmente como el alimento óptimo, habiéndose 
llegado a afirmar que el grado de civilización de los pue- 
blos puede medirse por la cantidad de de carne que, pro- 
porcionalmente, consumen los habitantes. El clima y las 
costumbres pueden, a veces, justificar esta ley, sin duda 
excesivamente atrevida. 


PESCADO.—He aqui la composición de las partes 
comestibles de algunos de ellos: 


An- 
guila 


do Raya | Carpa ¡Salmón 


MS r6 414S,9161,4 59,8 


AA | 

Materias albuminoides. —.|17,3|22,1 15,7 |17,5|13,1 
a. 1 0,81 091] 481|20,0|25,7 
Mais 2. 2.1 21 | 1,01 0,6) 1,1/| 1,4 


100,0 100,0/100,0 100,01100,0 


Calorías por 100 gramos .| 70 | 86 | 108. 234| 266 


HUEVOS.—Los huevos suelen tener un peso com- 
prendido entre 49 y 70 gramos. A continuación se indica 
la composición de un huevo de 53 gramos. 
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Cáscara Blanco Yema TOA 

grs. PTS grs. grs. 
Agua. 26,7 8,2 34,9 
Albúmina. E 00ZO 4.0 26 6,6 
A 0,1 Do) El 
Sales” E ITINERANTE 0,4 

6,0 NOA 47,0 


Un huevo del peso indicado puede proporcionar al or- 
ganismo 67 calorías. 


FRUTAS.—La composición, desde el punto de vista 
alimenticio, de las frutas más usuales es, según Koenig, 


la siguiente: 
Honz | Peras | Cizzs | Coto: Luena | AO 
Agua. . —.  .183,8 183,0 [84,9 79,8 78,2 189,0 
Albúmina . . .104]| 041 0.410.710 
AZÚCar Orea da 5d 3,6/10,2 144] 4,6 
Otros hidratos de car- | 
bono . 581 351 4,71 “1:77 LAS 
Acidos . 0,81 0,21 15| 091 0,81 2,4 
Celulosa y núcleo. 151431 431 6.11 
Cenizas . 105/0374 -0,.61 0/6 “0 5 
100,0,100,0 100,0100,0/100,0/100,0 
Calorías por 100 grs. 52 | 48 | 33| 50| 65 | 22 


a 


LEGUMBRES FARINACEAS.—La composición de 
algunas de ellas, indicadas por Boussingnault es como 
sigue: 


Judías AS | Habas na 
A o a e 119,01 8,9 | aa 
A Dúmina. . . [26,9 123,9 [24,4 [29,0 
Hidratos de odo ón SADO O OLD 155 7 
A AA EA 3 07 270 1154 915 
A a ori 3:21 3,6430 11:91 
A as ri 1 3,94 2,0 1-3,6:12,2 

100,0 100,0|100,0 100,0 
Calorias por 100 gramos. . .| 314 | 330] 304| 335: 


PATATAS.—Koenig da, de este tubérculo, la. compo- 
sición que sigue: 


O AA A AN Es O 
A A 2d 
MASAS o. era A 
Hidratos de ono ES y OP , 21 
O A os ON 
O ES 
100,0 


Por 100 gramos de patatas, corresponden, a esta com- 
posición química 90 calorías. Es un alimento que tiene muy 
escasa proporción de materias albuminoides y grasas, de 
modo que su riqueza alimenticia se basa exclusivamente 
en las materias hidrocarbonadas. Las patatas no constiti- 
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yen por lo tanto, un alimento completo; pero combinadas 
con substancias grasas y albuminoides son de un valor alí- 
menticio indudable. (Véase más adelante. —Vitaminas). 


AZÚCARES.—Son hidratos de carbono que consti- 
tuyen dos grupos bien definidos. El de las glucosas (azú- 
car de la uva, azúcar de la sangre, azúcar de frutos di- 
versos) directamente utilizable por las células vivientes. 
El de las sacarosas (azúcar de caña), no directamente utili- 
zable por las células vivientes, pero que la digestión trans- 
forma en glucosas directamente asimilables. 

Cien gramos de azúcar pueden engendrar en el orga- 
nismo humano energía térmica equivalente a 390 calorías; 
pero el uso de este alimento está limitado por la tolerancia 
del estómago, que se resiste a recibirlo en grandes can- 
tidades. 


CHOCOLATE. — Debe contener partes iguales de 
azúcar y cacao. Su composición es la siguiente: 


Arma. ASA O 15 
Hidratos de carbono . . AN 
AMIA 48 
A A 
Vatios. ol NE e AA 1d 

100,0 


100 gramos de chocolate pueden producir 456 colorías. 


PAN.—Según Koenig, el pan de trigo obtenido en la 
proporción de 125 partes de pan por 100 de harina tiene 
la composición siguiente: 


O A BBB 
A EE CLIO AOS 1,0 
IES AA DOS AS O INSUR, 0,5 

AZAcaro 7" 450 


Hidratos de carbono Almidón . 51,5 


A O A 0,3 

EA A | 
100,0 

Calorías por 109 gramos . . 246,0. 


El pan no es un alimento completo por la pequeña can- 
tidad de grasa que contiene, pero puede constituir y cons- 
tituye en muchos casos, la base de la alimentación humana. 

Según resulta de estadísticas formadas por sir David 
Wood, en el año 1870, de una población total del mundo 
de 1,525 millones de habitantes, los consumidores de pan 
eran aproximadamente 359 millones, es decir, próxima- 
mente la cuarta parte; mientras que veinticinco años más 
tarde, esto es en 1895, que es cuando el citado econo- 
mista inglés publicó sus estadísticas relativas a este asunto, 
los consumidores de pan alcanzaban la cifra de 510 mi- 
llones, lo cual representaba un aumento de 37 por 100 en 
veinticinco años. Dejando aparte las peturbaciones debidas 
a la guerra mundial, lo probable es que desde la época 
de los estudios de Wood la progresión en el aumento de 
losconsumidores de pan haya continuado en la misma forma. 
En el mismo período de tiempo que se acaba de indicar, 
la extensión de la tierra destinada al cultivo de los cereales 
sólo había crecido en 20 por 100. En general, y conside- 
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rando la totalidad de la tierra, puede decirse que, esca- 
seando los terrenos apropiados para el cultivo del trigo, 
tiene tendencia a aumentar más el consumo de este cereal 
que el de los campos disponibles para producirlo, de tal 
manera que hay quien opina que en un plazo de veinte 
a treinta años, se habrán destinado al cultivo de trigo todos 
los terrenos del mundo capaces de soportarlo. Por lo tanto, 
para la raza blanca, que es la comedora de pan, se pre- 
senta el problema interesantísimo de aumentar la cosecha 
mundial de trigo, no sólo por la extensión de los terrenos 
destinados a su cultivo, sino por el aumento de producción 
de esos mismos terrenos, gracias al empleo adecuado de 
abonos químicos. 

Los abonos han de proporcionar principalmente el ni- 
trógeno indispensable para constituir la albúmina que 
forma parte del pan y del trigo. Según Koenig, la compo- 
sición media del trigo es la siguiente: | 


Aga. ME A 
Albúmina . EAS do ATC 19% 
rasa 1,8 
Almidón” . “¿0 L-A 
Celulosa AA 200 
Cenizas. 7 AAA 
100,0 


Es preciso, pues, que la tierra, naturalmente abonada, 
de a la planta el nitrógeno que necesita para la producción 
de la albúmina. Ya en 1898, sir William Crookes, en un 
discurso pronunciado ante la «Asociación británica pata 
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el progreso de las Ciencias», hizo notar la importancia y 
trascendencia del problema que se deriva de la necesidad 
de proporcionar a la tierra la cantidad enorme de nitró- 
geno demandada por la Agricultura en general y particular- 
mente por el cultivo del trigo. Sólo en Francia, esta can- 
tidad de nitrógeno es de unas 600.000 toneladas anuales. 
Cuando las cosechas de trigo son poco intensas, la natu- 
raleza tiene establecido el sistema para devolver a la tierra 
el nitrógeno que le roban los cereales. Cuando el cultivo 
se hace intensivamente, la tierra queda exhausta de nitró- 
geno si no se abona debidamente. 

Para todos los cálculos relativos al consumo de pan y 
de” trigo- pueden tenerse a la vista las siguientes. cifras 
aproximadas: | 


100 Kgs. de trigo dan Ss, Kgs. de harina 
II > harina»: 125...» 2 > pan 
ua a cirigos.>. 90,15 2 2 pan 


LA ALIMENTACIÓN Y EL EQUILIBRIO ORGÁNICO — LAS VITAMINAS 


Como se ha explicado en los párrafos anteriores, 
el fin de la alimentación es doble: hacer fuerza y hacet 
máquina. Basada la eficacia de la alimentación .exclusi- 
vamente en el número de calorías que puede propor- 
cionar la combustión intraorgánica de los alimentos in- 
geridos, sólo se atiende al concepto de la fuerza, olvi- 
dando que la máquina humana necesita ser reparada cons- 
tantemente y para ello son necesarios elementos diversos; 
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no bien determinados todavía enteramente y cuya carencia 
puede alterar perniciosamente el equilibrio orgánico. 
Algunos fisiológos, como Eykmann, Funck y otfos, 
han comprobado que la ausencia continuada, en la alimen- 
tación humana, de ciertos cuerpos contenidos en determi- 
nadas partes de los vegetales y también de los animales, 
cuerpos a los que se da el nombre de vitaminas, deter- 
minan ese desequilibrio orgánico que sino es la enfermedad 
se halla al borde de ella. La máquina humana pierde por 


la carencia de vitaminas, la resistencia necesaria para 


funcionar debidamente. y 
En general, se han comprobado diversas enfermedades 


por carencia de ciertas substancias en la alimentación. - 


Algunos ejemplos indicarán la importancia de estos es- 
tudios relativos a tales enfermedades (deficiency diseases, 
de los ingleses). 

La carencia de grasas ha dado lugar a lo que los ale- 
manes denominan Kartoffelkranke (enfermedad de las pa- 
tatas). La alimentación conseguida por medio de patatas 
no proporciona al organismo la grasa necesaria y se mani- 
fiesta el «hambre de grasa» del organismo, que adelgaza 
y se desnutre. Esta enfermedad se comprobó durante la 
guerra, no sólo en Alemania sino en varias regiones in- 
vadidas. 

La carencia en alimentación de hidratos de carbono: 
azúcar, almidón, harina, produce perniciosos efectos en 
los diabéticos, que, al eliminar azúcar en grandes propor- 
ciones lo necesitan para el organismo. La Medicina, que 
creía curar el mal con que el enfermo se abstuviera de 
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ingerir alimentos ricos en materias hidrocarbonadas, ha 
rectificado sus opiniones sobre el asunto, considerando 
actualmente que es peligroso no proporcionar al orga- 
nismo aquello de que carece. 

La falta en la alimentación de materias nitrogenadas y 
albuminoides se hace muy sensible en los niños, alimen- 
tados principalmente con materias azucaradas y féculas, 
pues la carencia de substancias albuminoideas en cantidad 
suficiente determina en aquéllos la detención del creci- 
miento normal. Los propios niños, cuando, más tiempo que 
el regular, son amamantados por sus madres, languidecen 
por falta de hierro, que no pueden obtener de la alimen- 
tación exclusivamente láctea. La falta de iodo, que pro: 
porcionan ciertas legumbres y frutas, perjudica el funcio- 
namiento normal de alguna glándula; la del fóstoro es 
causa determinante del raquitismo, y, en general, puede 
afirmarse que sólo una alimentación variada es capaz de 
proporcionar al organismo los alimentos necesarios para 
hacer máquina y fuerza. 

Cuando los ingleses estaban sitiados en Kut-el-Amara, 
durante la gran guerra, padecieron la enfermedad deno- 
minada beri-beri, con sus contracciones musculares, sus 
parálisis, sus alteraciones del sistema nervioso, de tanta 
gravedad que pueden producir la muerte. Comían, los 
sittados, un pan blanco, procedente de una harina magní- 
fica compuesta casi exclusivamente de almidón. Cuando 
sobrevino la carestía, los soldados ingleses tuvieron que 
comer el pan moreno, que era el alimento principal de las 
tropas indias y con el cambio de pan sobrevino la desapa- 


rición de la terrible enfermedad. Había faltado a la alimen- 
tación inglesa el concurso de las vitaminas contenidas en 
la corteza de la grasa del trigo. Estas nociones bastan para 
demostrar lo complejo que es, en conjunto y en detalle, 
el problema de la alimentación. 


COSTO DE LA VIDA.—-NUMEROS ÍNDICES 


El alza enorme que se ha manifestado -en el precio de 
tos alimentos principalmente desde el año 1914, en que se 
desencadenó la gran guerra, ha sido la causa de queen 
todos los paises se estudiase con más cuidado que «nunca 
todo “cuanto influye en el costo de la vida. Para: ello, las 
oficinas de estadística recogen datos relativos al precio, 
en las principales ciudades, de algunos de los artículos de 
primera necesidad, y el promedio de estos precios, en un 
período de tiempo determinado, sirve de base. para. la 
comparación de los precios medios de las mismas materias 
en otra época, obteniéndose de este modo el conocimiento 
de la variación del costo de la vida dentro del período de 
tiempo a que se refiere la comparación. E 

Se llama «número índice» al valor medio de un alimen- 
to, o de un grupo de alimentos en una fecha dada, que 
sirve de tipo para realizar las comparaciones indicadas. 
Para simplificar éstas, se toma por base el número 100, 
y el asunto se reduce a averiguar el precio actual de una 
materia alimenticia o grupo de ellas, suponiendo que .en 
determinada época el mismo alimento valía 100 unidades. 

Por ejemplo, supongamos que un artículo alimenticio 


tenía-en 1914, el precio de 0,50 pestas el kilógramo y que 
hoy vale 0,90 pesetas. Reduciendo estos precios al índice 
indicado se escribirá la proporción: | 


0,50 : 100 :: 0,90 : x 


de la cual se deduce fácilmente que el número índice, de 
artículo considerado, ya no es hoy 100 sino 180. Esta 
variación del número índice delata, con pertecta claridad, 
el alza del artículo y permite relacionarla con el alza su- 
- frida por otros artículos en nuestro país o en el extranjero. 
En España, el Instituto de Reformas Sociales, realiza 
las investigaciones necesarias para determinar el alza de 
los precios y los índices numéricos correspondientes en 
períodos semestrales y para gran "número de poblaciones. 
Los artículos, cuyos precios se registran son los doce que 
figuran en la lista siguiente, escogidos como de manifiesta 
primera necesidad: | en 


1 Pan ARO Arrróz 
2 Carne de vaca 8 Vino 

3 Carne de carnero 9 Leche 
4 Bacalao - 510 Huevos 
5 Patatas 211-> Azúcar 
6 


Garbanzos 12 Aceite. 


Para tener idea de la parte que corresponde a la ali- 
mentación.en los gastos totales de una familia obrera, 
inclúyese a continuación los datos deducidos de investi- 
gaciones realizadas en los Estados Unidos y en Suiza: 
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ESTADOS UNIDOS.—Presupuesto medio de 2,567 
familias obreras, para cada una de las principales atenciones 
domésticas, y tanto por ciento de las mismas en el gasto 
total. Datos de 1901: 


Alimentación . 42,54 Wo 
Alquiler ; 12,95 » 
Capital. 1,06 > 
Hipotecas, Intereses 0,92 » 
Combustible 4,19 » 
Alumbrado. 1,0038 
/ Marido . 4,39 » 
Vestido ; Mujer 3,39 » 
Niños 6,26 » 
Impuestos ; 0,75 » 
SiO (5% bienes. 0,20 » 
De vida . 20 
De trabajo 0,50 » 

Asociaciones: Otras aso- 
ciaciones 0,67 » 
Fines religiosos 0,99 > 
Beneficencia 0,31 > 
Muebles y enseres . 3,42 » 
Libros y periódicos. 1,09 » 
Diversiones 1,60 » 
Bebidas alcohólicas. 1,62 » 
Tabaco ADA 1,42 » 
Enfermedades y muertes 2,67 » 
Otros gastos DO 


100,00 


Pene A 


SUIZA.—(1915) 


A A A 
CE A E O VA 
O ROA 
AO de is 2,4 
SOCIO A o 5,1 
EA 1,8 
OS o dia 3,6 
RACIONES = ii 1,9 
A IA AA 5,0 

100,0 


EL COSTO DE LA VIDA Y EL TRABAJO DINÁMICO 


Los datos anteriores permiten formar concepto, en el 
orden económico, de la utilidad del hombre, como ma- 
nantial de fuerza motriz. Desde luego puede obser- 
varse que mientras ¡os motores mecánicos no  con- 
sumen energia cuando no funcionan, el motor humano, aun 
no produciendo trabajo exterior alguno, ha de alimentarse, 
sino se quiere que sobrevenga la ruina del organismo y 
la destrucción de la máquina. 

Algunos autores estiman que de las combustiones in- 
traorgánicas que se producen en virtud de la alimentación, 
únicamente 21 %/, aparece al exterior en forma de calor 
perdido, evaporación y trabajo dinámico ejecutado. El 
resto osea 79 %, de la energía térmica engendrada por 
los alimentos es absorbido por el propio organismo, para 
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que la vida subsista. Según los mismos experimentadores, 
deduciendo la energía perdida por el calor difundido y por 
evaporación, 'sólo el 7%/, de la enetgía teórica engen- 
drada por los alimentos puede convettirse en trabajo di- | 
námico. E 

Así, un hombre alimentado con una ración capaz de 
engendrar 3,000 calorías, podría desarrollar un trabajo 
mecámico de 3,000 X 0,07 = 210 calorías. 
Equivaliendo una caloría a 426 kilógrametros el total 
será: 


910 X 426 kilógramos = 89,460 kilógrametros 


Otros experimentadores, como Zuntz, estiman que el 
trabajo dinámico que puede rendir el hombre equivale a la 
tercera parte del que representa las colorías de su alimen- 
tación, contadas sobre las de la ración de reposo. - 

Por ejemplo, un hombre consume alimentos que pueden 
proporcionar 3,000 calorías. La ración de reposo del mismo 
individuo demanda, según A. Gauthier, 1,950 calorías. 
Hay, por lo tanto, una diferencia de 3,000 — 1,950 =1, 050 
calorías, cuya tercera parte, o sea 350 calorías, se. -con- 
vierten en trabajo dinámico que vale: 


390 X 426 = 149,000 kilográmetros : 


Este cálculo da un resultado mucho más favorable que 
el anterior. Es verdad que Zuntz supone, para plantearlo, 
que la ración de reposo es de 2,250 calorías, la cual es 
muy elevada. Admitiendo esta ración de descanso, todavía 


con la hipótesis de Zuntz se llega a la producción de un 
trabajo dinámico extericr de unos 100,000 kilográmetros 
por día con una ración de 3,000 calorías. 

Sean cualesquiera los resultados precisos de tales in- 
vestigaciones, el hecho innegable es que el trabajo di- 
námico del hombre es caro, por el hecho fundamental de 
que la principal tarea del hombre es la de existir. El hombre 
está, pues, llamado no a ser una máquina motriz, sino 
una máquina útil, una herramienta preciosa, o bien un 
conductor de máquinas. El «hombre detrás de la máquina» 
como dicen los ingleses, es la fórmula del trabajo del 
hombre en los tiempos actuales de dura lucha económica. 

Otra consecuencia importante es la de lo caro que 
resulta a una nación un hombre perezoso, un hombre sin 
trabajo. Si para vivir ha de consumir casi tanto como si 
trabaja, solo rindiendo trabajo útil a la colectividad, 
dejará de ser para ella un parásito. 
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La Respiración 


Sat: Lose peas O 


. IV 


LA RESPIRACION 


LA COMBUSTIÓN INTRAORGÁNICA 


En el Capítulo anterior, se han dado suficientes deta: 
lles de los alimentos, en cuanto estos influyen en el traba- 
jo desarrollado por el hombre. Pero, no basta ingerir los 
alimentos, ni aun digerirlos. Para que el organismo funcio- 
ne, para que pueda desarrollar la energía interna necesaria 
para la vida, y la energía externa que se traduce en tra- 
bajo dinámico, es preciso que las substancias alimenticias 
se oxiden en el seno de dicho organismo, se quemer, como 
decimos en el lenguaje corriente, cuando se trata de la 
oxidación de los combustibles. Nada vale introducir en el 
hogar de una caldera de vapor el carbón necesario para la 
producción del calor si este carbón no se combina debida- 
mente con el oxígeno del aire atmosférico. La respiración 
permite al hombre tomar del aire atmosférico el oxígeno su- 
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ficiente para la combustión intraorgánica de los alimentos, 
y la consecuente producción del calor, que es la vida, es 
el trabajo. ] 

Este concepto, hoy tan evidente, de que los alimentos 
han de quemarse para mantener el calor natural del cuerpo 
humano, fué ignorado antes de que se investigasen los 
principios esenciales de la Termodinámica. Aun ya bien 
entrado el siglo XIX, un médico alemán, Reech, decía que 
el calor del cuerpo humano era hereditario, y que por lo 
tanto, nada había que hacer para sostenerlo. «Lástima—le 
replicó un compatriota suyo, uno de los fundadores de la 
Termodinámica, Roberto Mayer—que para caldear su ha- 
bitación no emplee, Reech, una estufa alimentada por el 
calor de un alto horno explotado por sus antepasados». Lo 
que servía de burla a Mayer en 1843, ya es idea enterrada. 
Hoy es ut hecho, no solo admitido por todos, sino com:- 
probado y medido, que el calor humano es producto de la 
combustión de los alimentos conseguida por medio de 
la respiración. ) 

El contacto del aire con la sangre se realiza sobre la 
superficie de los glóbulos de ésta, de tal modo que el au- 
mento del número de glóbulos de la sangre facilita el fenó- 
meno de la combustión. Nada revela tanto el carácter quí- 
mico de esta combustión como sus productos. El aire ex- 
pedido por los pulmones después de cada inspiración con- 
tiene cierta cantidad, variable, que se indicará más adelan- 
te, del gas anhidrico carbónico CO? (llamado también 
gas carbónico y aún ácido carbónico), exactamente igual 
al que se produce en todas las combustiones de carbón, y 
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que es el resultado de la combinación del oxígeno del aire 
con el carbono que han llevado a la sangre los alimentos. 
Producto, igualmente, de la combustión intraorgánica es el 
vapor de agua expirado, el cual procede, cuando menos 
en parte, de la combinación del oxígeno del aire respirado: 
con el hidrógeno de los alimentos. 

El aire atmosférico contiene, aproximadamente, 21 por 
100 volúmenes de oxígeno por 79 por 100 volúmnes de 
nitrógeno, gas inerte este último, y que solo sirve, en el 
tenómeno de la respiración, para atenuar los efectos del 
oxígeno, que serían demasiado enérgicos si el oxígeno se 
respirara solo. El aire atmosférico llega a los pulmones por 
la nariz y la boca, la faringe, la laringe, la traquearteria y 
los bronquios. En los pulmones se difunde el aire en las 
vesículas pulmonares, que existen en número prodigioso, 
de unos dos mil millones. A ellas van a parar ténues rami- 
ticaciones de vasos sanguíneos, en forma que la membrana 
que separa el aire, que llega del exterior, de la sangre que 
se ha de oxigenar tiene un espesor tan pequeño que no 
pasa de una céntesima de milímetro. Esta membrana, como 
si fuese un filtro, deja pasar el aire, que se fija en los gló- 
bulos de la sangre y a través de ella escapan el gas anhí- 
drido carbónico y el vapor de agua, productos de la com- 
bustión. 


RÉGIMEN RESPIRATORIO 
La respiración se realiza por efecto de una dilatación 


de la cavidad torácica, en virtud de la cual, produciéndose 
una depresión en el interior de la misma, el aire exterior 
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penetra en ella durante un período que se llama 11sprración. 
Pasado éste, se realiza la contracción de la cavidad toráci- 
ca lo cual determina la salida del aire, que ya no es puro, 
sino que está alterado por los productos, antes indicados, 
de la combustión de la sangre. Este segundo período A! 
llamado de expiración. La duración de la expiración es 
más larga que la de la inspiración. En junto, la duración de 
ambos fenómenos consecutivos es de unos tres segundos, 
cuando el individuo está en reposo en una atmóstera pura. 

La dilatación de la cavidad torácica se verifica por el 
movimiento del diafragma, que ejerce presión sobre el es- 
tómago, y por el juego de las costillas, que giran sobre 
sus articulaciones. El aumento de capacidad de la cavidad 
torácica debido al movimiento de las costillas es, en gene- 
ral, doble que el producido por el movimiento del diafrag- 
ma, en particular en las mujeres, en parte a causa del cor- 
sé. Las mujeres de los pueblos salvajes tienen mayor mo- 
vimiento del diafragma durante la respiración. 

Para los efectos del trabajo humano, hay que conside- 
rar principalmente, en el fenómeno de la respiración, la 
frecuencia de las inspiraciones y la profundidad de las 
mismas, es decir, el volumen mayor o menor de aire que 
penetra en los pulmones durante cada inspiración. 

Las modalidades de la respiración se registran gráfica- 
mente por medio de aparatos adecuados, en los cuales el 
individuo sometido a ensayos respira por medio de un tubo 
doble válvula (Fig. 9). En la inspiración, se abre la vál- 
vula que establece la comunicación del tubo con el aire 
exterior. En la expiración queda cerrada la válvula prece- 
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dente, y los gases exhalados van a parar a un contador 
o espirómetro que da el volumen exacto de los mismos. 
Las oscilaciones de presión se registran sobre un tambor de 


Fig. 9 


Aparato para registrar las modalidades de la respiración durante! el ejercicio 
sabre un ciclo ergométrico 


Marey, muy sencillo, que se coloca delante del registra- 
dor. La curva resultante, que registra las modalidades de 
la respiración de cada individuo, recibe el nombre de 
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tonograma (Fig. 10). Los tonogramas permiten observar 
los efectos de la fatiga, de las enfermedades, de la natu- 


TOMOGRAMAS DE FATIGA 


Antes del experimento 


Despues de 3" de tribajo 


A los 6 'de trabajo 


A los $ de trabajo 


7 ld parada 


T:empo en /5 de segundo 


Fig. 10 
Tonogramas tomados antes del ejercicio, durante este, y después de terminado 
raleza del ambiente sobre el modo de respirar del indivi- 
duo observado (1). 


VENTILACIÓN PULMONAR 


Como se ha indicado antes, la frecuencia de los movi- 
mientos respiratorios y la profundidad de estos movimien- 


(1) Figuras tomadas de la obra de ]. Amar: Les loís scientifique de 'edu- 
cation respiratoire. (Dunod, editor). 


tos son los signos característicos de este fenómeno. Cuan- 
do más frecuente es la respiración, y más profunda, más 
grande es la ventilación pulmonar, o sea la cantidad de 
aire que llega a los pulmones. 

La ventilación pulmonar se mide por el número de li- 
tros de aire que, por minuto de tiempo, penetran en los 
pulmones. Normalmente es de unos 7 a 8 litros por minuto; 
se eleva al doble en los ejercicios moderados y al triple en 
los ejercicios violentos. 

Hutchinson dió el nombre de capacidad vital al volu- 
men de aire máximo expelido por un individuo en la expi- 
ración más completa que suceda a la inspiración más proc» 
funda. La capacidad vital es, como promedio, de 3,50 Ji- 
tros en el hombre y de 2,50 litros en la mujer. 

Se llama índice respiratorio a la relación entre la capa- 
cidad vital, medida en centílitros y el peso del cuerpo, en 
kilogramos. Por ejemplo, un hombre cuyo peso sea de 70 
kilogramos y su capacidad vital de 3,75 litros poseerá un 
índice respiratorio: 

AT: 
OT 

Una mujer que pese 53 kilogramos y su capacidad vi- 

al sea de 2,80 litros posee un indice respiratorio: 
nn 
53 

El índice respiratorio no debe ser inferior a 5 en las 
personas de complexién normal. 

La frecuencia de la respiración se mide por el número 
de inspiraciones pot minuto. Un hombre adulto, cuando 
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permanece en reposo, respira unas:15 o 16 veces por mi- 
nuto, y en cada inspiración absorbe aproximadamente me- 
dio litro de aire, lo cual representa, por minuto 7,5 a8 
litros y por hora a unos 450 litros, y más-de diez metros 
cúbicos por cada día. 

Cuando el hombre efectúa trabajo dinámico, la respira- 
ción se acelera y adquiere bien pronto un régimen de fre- 
cuencia mayor que la normal, que persiste mientras la fati- 
ga subsiste. Cesados los movimientos del cuerpo y el con- 
siguiente esfuerzo que determinaron la fatiga, la frecuencia 
de la respiración desciende de nuevo, para volver rápida- 
mente a un tipo normal. Generalmente, el período ascen- 
dente del régimen respiratorio, es decir el tiempo necesario 
para pasar de la frecuencia normal de la respiración a la 
acelerada de la fatiga es de tres minutos. El período decre- 
ciente, cuando cesa la causa de la fatiga, para volver a la 
frecuencia respiratoria normal, es mayor que el primero, 
de unos cuatro minutos de duración apróximadamente. 
Mientras el trabajo subsiste, la frecuencia acelerada de la 
respiración se mantiene constante o casi constante, y da 
idea de la resistencia respiratoria del individuo, capaz de 
amoldarse a este régimen de frecuencia elevado, exigido 
por el trabajo que realiza. La cantidad de aire inspirado 
varía, naturalmente, según la frecuencia de la respiración. 
Durante el estado de reposo, y al aire libre, el volumen de 
aire que penetra en los pulmones es, como ya se ha-dicho, 
de unos 7 a 8 litros por minuto; cuando el ejercicio efec- 
tuado por el hombre es grande, el volumen de aire inspira- 
do en un minuto crece hasta ser de 21 litros, o más. - 
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Las respiraciones muy frecuentes son impropias para la 
oxigenación de la sangre. La ventilación pulmonar convie- 
ne que se aumente, cuando el ejercicio lo hace necesario, 
aumentándose más la profundidad que la frecuencia de la 
respiración. Toda fatiga que eleve esta frecuencia más 
allá de 40 respiraciones por minuto debe absolutamente 
evitarse. 


EL OXÍGENO Y EL TRABAJO DINÁMICO 


La respiración tiene por objeto esencial la oxidación de 
la sangre. Es, por lo tanto, del mayor interés conocer la 
cantidad de oxígeno que de los pulmones pasa a la sangre 
en virtud de los fenómenos respiratorios. Y para compro- 
bar el resultado de la respiración no solo es preciso cono- 
cer dicha cantidad de oxígeno sino igualmente la de anhí- 
drido carbónico engendrado en virtud de la combustión 
intraorgánica. $ 

Se aplica la denominación de cociente respiratorio a la 
relación entre el volumen del gas anhídrido carbónico 
(CO”) expelido en un tiempo determinado por un individuo 
y el del oxígeno absorbido por el mismo individuo durante 
el mismo tiempo de respiración. 

La determinación del cociente respiratorio exige el aná- 
lisis químico de los gases durante un tiempo fijado—dos 
minutos por ejemplo. —Supongamos que el análisis revela 
que los gases expirados tienen 3 por 100 de anhidrido car- 
bónico y 17,50 por 100 de oxígeno. Como el aire normal 
tiene, aproximadamente, suna proporción de 21 por 100 de 
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oxigeno, se deduce que la proporción de oxígeno absorbi- 
do es la diferencia: 


21 — 17,50 = 3,50 por 100 


Partiendo de los datos de este ejemplo, el cociente res” 


piratorio será: 
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3,50 

El cociente respiratorio varía con la edad, la alimenta- 
ción, el estado de reposo, el ejercicio, la constitución del 
individuo, y las enfermedades. Cuando sus variaciones 
están comprendidas entre 0,75 y 1 pueden explicarse por 
la alimentación, abundante en materiales de oxidación fácil, 
que absorben mucho oxígeno, relativamente. Cuando el 
cociente respiratorio es inferior a 0,75 es de presumir que 
el descenso de dicho cociente tiene origen patológico. Los 
gases respiratorios expelidos son demasiado ricos en oxí- 
geno, lo cual quiere decir que el organismo no ha retenido 
este elemento esencial para la vida. 

Cuando un individuo se nutre mal, el cociente respira- 
torio desciende. Igual sucede con los tísicos, de los cuales 
se ha dicho gráficamente que mueren de frio y de hambre; 
precisamente a causa de que su respiración no proporciona 
al organismo el oxigeno que necesita para transformar los 
albuminoides, y obtener de ellos los cuerpos grasos que 
aseguren el equilibrio térmico, y los hidratos de carbono 
que han de mantener en buen estado sus músculos. 

Las explicaciones que preceden permiten abordar lo 
relativo al consumo de oxígeno. Por ejemplo, un individuo 


us Os 


cuya ventilación pulmonar es regular, de 7 litros de aire 
por minuto, y que absorbe 3,5 por 100 del aire respirado 
consumirá: 


3,5 < 7 litros = 245 centilitros de oxigeno por minuto. 


Durante el ejercicio, el consumo de oxígeno es mayor. 
Supongamos un individuo sano, de 62 kilogramos de peso. 
Sometido a ensayos, durante el reposo y el ejercicio, se 
obtienen las siguientes cifras: 

Periodo de reposo: Ventilación en dos minutos 15 li- 
tros. 

Proporción de oxígeno retenido 3,95 por 100. 

El oxigeno consumido en dos minutos será: 


15 < 3,95 = 582 centiílitros. 


Período de ejercicio: Ventilación, en dos minutos 34 li- 
tros. 

Proporción de oxígeno absorbido 4,70 por 100. 

Oxígeno consumido en dos minutos: 


34 X 4,70 = 1598 centilitros. 


La diferencia 1598 — 582 = 1016 centílitros es el exce- 
so de oxígeno absorbido en dos minutos por efecto del 
ejercicio, o sea 508 centilitros por minuto. 

Dividiendo esta cifra por el peso del individuo se ob- 
tiene: 

508 


2. 8,2 centílitros por kilogramo. 


Esta relación no debe ser inferior a 7 en los individuos 
normales. 


“La cantidad de oxígeno consumido permite determinar 
el calor producido por la combustión intraorgánica. La for- 
mación de una molécula de anhidrido carbónico C +0! = 
CO*, da origen, según se ha deducido. experimentalmente, 
a 94,80 calorías. El peso atómico del carbono es 12, el del 
oxígeno 16. Así el peso atómico, en gramos, del compues- 
A o - 

La producción de 44 gramos de anhidrido carbónico ha 
engendrado 94,80 calorías y ha exigido 2 < 16 = 32 gra- | 
mos de oxígeno. Una sencilla proporción permite deducir 
que cada gramo de oxígeno da lugar, al combinarse con el 
carbono, a 


94,8 : 32 = 2,96 calorías por gramo de oxígeno. 


Como quiera que un litro de oxígeno pesa 1,41 gramos 
podrá engendrarse: 


2,96 < 1,41 =4,17 calorías por litro de oxígeno. 


Un individuo, en reposo, cuya ventilación sea de 7 li- 
tros y de 4 por 100 la absorción de oxígeno, consumirá: 
1 < 0,04 < 60 < 24 = 403 litros de oxígeno, en 24 horas. 


La combustión que ha absorbido este oxígeno producirá” 
403 + 4,17 = 1680 ealorías. 


Este individuo, en reposo, ha necesitado estas calorías 
para mantener el calor del cuerpo y vivir. Fácilmente, apli- 
cando el mismo cálculo, podría deducirse, por el exceso 
de ventilación pulmonar debida al ejercicio, el oxigeno ab- 
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sorbido por causa de éste y las calorías que este mismo 
ejercicio ha hecho necesarias. 

El cálculo basado en la cantidad de oxígeno absorbido 
en virtud de la respiración, permite deducir, como se aca- 
ba de ver, el número de las calorías desarrolladas. Pero la 
observación directa puede también aplicarse, sirviéndose 
de la cámara calorímétrica, tal como se instaló por primera 
vez en los laboratorios de Boston, montados a expensas 
de Carnegie. La cámara calorimétrica es una caja de unos 
cinco metros cúbicos de capacidad, dispuesta lo mejor po- 
sible para que en ella pueda permanecer una persona. La 
admisión del aire en la cámara está dispuesta para que se 
pueda medir el volumen a la entrada y a la salida, y anali- 
zar con exactitud su composición. Los experimentos reali- 
zados en la cámara calorimétrica por Atwater y Benedit, 
demostraron la estrecha relación que existe entre el oxige- 
no absorbido por el individuo y la energía producida, me- 
dida en calorías. 


LA RESPIRACIÓN Y EL TRABAJO PROFESIONAL 


El consumo de oxígeno regula la producción de ener- 
gía. El trabajo profesional, y en general todos los ejerci: 
cios físicos, exigen que el cuerpo humano desarrolle un 
complemento de energía, lo cual equivale a decir que el 
trabajo demanda un aumento en el consumo de oxígeno, 
una mayor ventilación pulmonar. A continuación se inser- 
tan diversas observaciones sobre la respiración en relación 
con determinados trabajos. 
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En el trabajo intelectual no ha podido determinarse qué 
cantidad o que forma de energía es absorbida. Pero hay un 
aspecto del esfuerzo intelectual que está intimamente liga- 
do con el fenómeno respiratorio, y es la atención. En los 
casos de atención muy fija, el movimiento respiratorio se 
suspende. Parece que, en estos casos, toda la energía hu- 
mana, en estado de reserva, se aplica a la atención. Solo 
cuando esta atención cesa, la respiración se restable, y el 
organismo vuelve a funcionar normalmente. 

La atención continuada se traduce, por lo que se acaba 
de indicar, en una falta de oxigenación de la sangre. Cuan- 
do el individuo que se dedica a intensos trabajos intelectua- 
les, comparte éstos con los ejercicios físicos, el equilibrio 
puede restablecerse fácilmente, pero si esta compensación 
no se realiza, el organismo acaba por resentirse de esta 
disminución del oxígeno que llega a la sangre. 

Hay quien opina que durante la respiración normal, la 
atención no actúa sino en los instantes de inmovilidad que 
separan a los movimientos respiratorios. En cada minuto, 
los movimientos de la respiración se llevan la mitad del 
tiempo, de modo que hay que concebir que la atención 
actúa como por sacudidas, una por cada una de las 14 a 
16 inspiraciones por minuto. Esta teoría conduce a afirmar 
que la atención es más perfecta cuanto mayor es la ampli- 
tud y menor la frecuencia de los movimientos respiratorios. 
Los niños, y los adultos que por defectos físicos tienen que 
respirar con excesiva frecuencia, no pueden efectuar traba- 
jos intelectuales que demanden gran atención. 

Los sacerdotes budhistas educan su respiración como 
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medio de actuar sobre su voluntad. Se ejercitan para no 
respirar sino diez, ocho y cinco veces por minuto, y hasta 
una sola vez por minuto. Así pretenden desterrar de ellos 
la cólera, el odio, la inquietud, el miedo y todos los ad- 
versarios del libre albedrío. 

El acto de hablar es un trabajo real, que se traduce en 
un aumento de la ventilación, en una mayor absorción de 
oxígeno. El orador, que habla con entonación superior a la 
normal, realiza un esfuerzo dinámico suceptible de medida. 
Su ventilación pulmonar aumenta un 40 por 100, y esta 
cifra ya indica la naturaleza del esfuerzo físico realizado 
por el orador, con independencia del intelecíual. 

En el ejercicio del canto, la respiración tiene influencia 
muy marcada, y en la educación de los cantantes entra por 
mucho la educación respiratoria. Cuanto más altas son las 


RESPIRACION Y CANTO 


Tonograma que permite observar las modalidades de la respiración durante 
el canto 


notas, mayor volumen de aíre exigen, y este aire expirado 
ha de ser suministrado por inspiraciones de frecuencia ade- 
cuada y suficientemente profundas (Fig. 11). 

A la temperatura de 18? y para una duración de 10 se- 


o 


gundos, el aire inspirado al cantar las notas, es el siguiente: 


Do = 1,35 litros; Re = 1,60 litros; Mi = 1,70 litros; 
Fa = 1,45 litros; Sol= 1,45 litros; La = = 2 lítros; Sí = 1 16) 
tros: DO == 2.00 TIOS: 


En las altas montañas, y enjlas altitudes alcanzadas por 
los aviadores, la presión atmosférica es menor que cerca 
del nivel del mar, lo cual hace que a igualdad de volumen 
de aire absorbido la cantidad de oxígeno puesta en con- 
tacto con los glóbulos de la sangre sea menor en las zonas 
altas que en las bajas. El organismo del hombre sano reac- 
ciona contra este estado desfavorable de las cosas, aumen- 
tando el número de glóbulos rojos de la sangre, a fin de 
que el aumento de la superficie de absorción compense la 
disminución relativa de oxigeno del aire respirado. Cuando 
el organismo no responde a esta necesidad de adaptación, 
sobreviene el llamado «mal de montaña» y también el «mal 
de los aviadores», debido a una falta de oxidación de la 
—Sangre, precisamente en ocasiones en que la fatiga exigiría 
un aumento de la actividad respiratoria. 

Mr. Amar, que tantos ensayos ha realizado para demos- 
trar que el consumo de oxígeno es la expresión fiel de la 


actividad muscular, presentó sobre este asunto, a la Aca- 


demiía de Ciencias de París (sesión de 9 de agosto de 


1920) una nota en que hace observar que el interés de la * 


medición de este consumo es doble. En primer término, 
permite relacionar el oxígeno absorbido con el trabajo di- 
námico realizado, sea de carácter profesional o deportivo; 
de otra parte, se puede seguir, sobre el gráfico de la res- 
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piración, la regularidad o las perturbaciones de este fe- 
nómeno. 

Pueden deducirse, además las consecuencias que siguen: 

1,2 Cuando un obrero efectúa una operación profesio- 
nal, en la forma regular, es decir, sin esfuerzos excesivos 
o accidentales, su respiración es regular, tanto por lo que 
se refiere a la ventilación pulmonar como por lo que revelan 
las curvas respiratorias. 

2. La misma operación, ejecutada por diversos indi- 
viduos, revela diferencias de consumo de oxígeno, las 
cuales son debidas a los diversos grados de habilidad ma- 
nual, ala actitud y estado general del cuerpo, al modo 
como está instalado el taller, factores que varían según las 
personas y las circunstancias. En lo que se refiere al apren- 
dizaje, la economía respiratoria aumenta con el orado de 
instrucción de los aprendices. 

3." Toda anormalidad del trabajo, toda simulación de 
un exceso de “fuerza o de impotencia, se traducen en una 
alteración de la ventilación pulmonar y en irregularidades 
del gráfico, de una manera marcada y evidente. 

4.* Los atletas realizan, por lo general, una inspiración 
más.duradera que la normal, cuyo período tiende a aproxi- 
marse al de expiración. Esto prueba que el organismo se 
provee de oxigeno en cada respiración, como disponién- 
dose para el esfuerzo que se le puede exigir. 

Este mecanismo de la respiración de los atletas, que 
algunos de ellos han estimulado voluntariamente, parece 
ser uno de esos medios de defensa, de que hay tantos 
ejemplos en la economía animal. Se puede deducir de todo 
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ello que tanto en el orden profesional como en el deportivo, 
tiene una importancia grande la educación respiratoria, que 
tiende a poner en contacto con la sangre la cantidad precisa 
que corresponde al trabajo que el organismo desarrolla. 

Naturalmente, cada profesión, cada trabajo, demandan 
un régimen respiratorio diferente, que puede lograrse con 
una educación adecuada y persistente de dicha función. 

Para aumentar la oxigenación de la sangre, en algunos 
casos especiales en que es deficiente, como sucede en las 
ascensiones a las altas montañas y la aviación, puede em- 
plearse la inyección subcutánea de oxigeno. Según una 
nota presentada por Mr. Raoul Bayer a la Academia de 
Ciencias de París (14 noviembre de 1921) se han compro- 
bado los siguientes resultados experimentales: 1. La in- 
yección subcutánea de oxígeno permite afrontar las ascen- 
siones rápidas (en 42 minutos) a una gran altitud (5,300 
metros) sin ningún peligro y sin otro fenómeno que un li- 
gero aumento de las pulsaciones cardíacas y una muy lige- 
ra aceleración de los movimientos respiratorios; 2.2 La 
absorción del oxígeno se hace mucho más rápidamente 
durante una ascensión que permaneciendo a una altitud 
menor; 3. La resistencia a la absorción del oxígeno dis- 
minuye a medida que aumenta la altitud. 


LA FATIGA INDUSTRIAL 
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LA FATIGA INDUSTRIAL 


DEFINICIÓN.—EL RITMO DEL TRABAJO 


Denominamos fatiga al estado especial del cuerpo y del 
ánimo de un individuo producido por un esfuerzo excesivo 
o de larga duración. 

La fatiga no siempre se manifiesta por una sensación 
penosa determinada. Esta sensación penosa puede sentirse 
a causa de la fatiga; pero, por contra, la fatiga puede exis- 
tir también sin que el individuo que se halle fatigado se de 
cuenta precisá de ello. El signo evidente de la fatiga es la 
disminución de la capacidad del individuo para continuar 
- efectuando el esfuerzo o el trabajo en condiciones norma- 
les. Desde el punto de vista industrial, esta observación 
es del mayor interés, pues de ella se deriva la convenien- 
cia de que el obrero, para que conserve su completa ca- 
pacidad de trabajo, no debe llegar a un grado de fatiga 
capaz de alterar la eficacia real de aquél. 


— MOZOS 


El conocimiento de la fatiga es el más importante de 
todos los que se refieren al trabajo humano. En los capí- 
tulos anteriores, al estudiar el trabajo dinámico, al consí- 
derar al hombre como motor término, al explicar lo relati- 
vo a la alimentación y a la respiración, tendíamos a esta- 
blecer un parentesco entre el hombre y las máquinas. El 
concepto de fatiga aleja radicalmente al hombre de todos 
los elementos inorgánicos que intervienen en el trabajo. 

Ved un delgado cable de acero que soporta un peso 
enorme. Decimos que el acero del cable soporta una fatiga 
que puede medirse a razón de 150 kilogramos por milíme- 
tro cuadrado de la sección metálica del cable. El acero so- 
portará dicha carga indefinidamente, sin que esta fatiga 
llegue a alterar la capacidad del acero para soportar la 
carga. Si esta carga fuese excesiva, el acero se alargaría 
más allá de su límite de elasticidad y ya no poseería nunca 
más sus cualidades primitivas. El hombre no puede, 
como la materia, soportar cargas sin sentir al cabo de un 
tiempo más o menos largo la fatiga. Pero, y en esto se 
diferencia todavía de los cuerpos inorgánicos, la cesación 
del esfuerzo se traduce, en el hombre, en un estado de 
descanso que le permite restaurar integramente su capaci- 
dad para realizar trabajo. La eficacia del cuerpo humano 
para producir trabajo depende de que sea conveniente- 
mente elegido el ritmo del trabajo y del descanso. | 

El corazón del hombre es un aparato que funciona 
constantemente durante la vida entera. Es decir que, de 65 
o 70 veces por minuto, durante 80 y a veces ciento o más 
años, el corazón efectúa su trabajo. Pero, nótese bien que 
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este trabajo no es continuo, pues la alternativa de las 
sistoles o movimiento de comprensión, y las diástoles o 
de aspiración de la sangre, vienen a constituir un ritmo 
adecuado para que no se produzca la fatiga de tan intere- 
sante órgano. Cosa análoga puede decirse del ritmo de las 
inspiraciones y expiraciones pulmonares, cada una de cu- 
yos movimientos constituye un estado de descanso con 
respecto al otro, y así se explica que durante gran número 
de años pueda el individuo realizar sin fatiga los movi- 
mientos respiratorios normales. Cuando el ritmo normal se 
altera, la fatiga del corazón y la de los pulmones aparece 
fatalmente. En la totalidad del organismo humano, el rit- 
mo del trabajo y del descanso general (sueño), permite la 
continuidad de la actividad durante gran parte de la exis- 
tencia. Algunos órganos del cuerpo descansan o funcio- 
nan menos activamente durante alguna estación del año, 
conservándose así la capacidad de trabajo de dichos ór- 
ganos. 

Todo ello hace evidente un concepto fundamental para 
el estudio de la fatiga: el concepto del tiermpo invertido en 
el trabajo. Cuando un hombre realiza un trabajo en menor 
tiempo del que es conveniente para ello, la fatiga se produce 
aunque de momento no se de cuenta de ella el propio in- 
teresado. 


NATURALEZA DE LA FATIGA 


En el trabajo humano, detrás, por decirlo así, de los 
músculos que lo ejecutan, existen los centros nerviosos — 
el cerebro y la espina dorsal—de los que parte el impulso 
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que la voluntad ha ordenado, y los nervios, que transmiten 
este impulso hasta los músculos. En opinión de muchos, 
los nervios transmisores no se fatigan nurica, o si se fati- 
gan se reponen tan fácil y rápidamente de la fatiga que no 
queda en ellos rastro alguno de esfuerzo realizado por el 
organismo. De los otros dos grupos, centros nerviosos y 
músculos, los primeros se fatigan más rápidamente que 
los últimos, de tal manera que los impulsos que nacen del 
cerebro no pueden llevar a la fatiga extrema a los múscu- 
los, porque la actividad de los centros nerviosos está ago- 
tada antes de que la facultad de los músculos para ejecu- 
tar el trabajo que se les ordena. 

Los síntomas del cansancio se manifiestan, entre otras 
cosas, por el dolor que se siente en los músculos. Pero 
este dolor de los músculos es solo aparente. La fatiga es. 
evidentemente nerviosa, aunque la sensación de esta fati- 
ga parezca que se produce en los músculos. 

Cuando el cansancio es grande, hijo de un esfuerzo ex- 
traordinario y prolongado, todo el organismo queda resen- 
tido, pues, en realidad, se produce con envenenamiento 
general. El trabajo y aun el funcionamiento sosegado del 
organismo dan lugar a resíduos tóxicos que el propio or- 
ganismo tiene medios de eliminar, en circunstancias nor- 
males. Pero cuando el esfuerzo excede a la capacidad nor- 
mal de trabajo del organismo, la producción de residuos 
tóxicos se realiza en cantidad superior a la que puede ser 
eliminada, y entonces sobreviene esa intoxicación general, 
que es la consecuencia más terrible de la fatiga. Los múscu- 
los no escapan del envenenamiento que padecen todos los 
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órganos. Aquí se observa de nuevo como el factor tiempo 
es esencial en la fatiga. La misma cantidad de trabajo, con 
la misma producción de elementos tóxicos, dejaría de ser 
peligrosa de realizarse con la pausa suficiente para que 
naturalmente el organismo pudiese eliminar dichos ele- 
mentos de una manera sucesiva. 

Durante el trabajo, la circulación de la sangre se activa 
considerablemente. Es que el organismo se defiende con- 
tra la acumulación de los elementos tóxicos indicados. La 
sangre lava los tejidos, y, al acelerarse la circulación, el 
lavado se efectúa con más intensidad que durante los pe- 
ríodos de descanso. 

El trabajo excesivo demanda, como se deduce de lo 
explicado en el capítulo anterior, un mayor consumo de 
oxígeno, y, por lo tanto, resulta una producción mayor de 
anhidrido carbónico, engendrado por las combustiones in- 
traoregánicas. El exceso de anhidrido carbónico se fija en la 
sangre y la hace inepta para seguir captando, por decirlo 
así, el oxígeno. Por esto es necesario que el trabajo exce- 
sivo sea seguido de un período de descanso proporcionado, 
para que se pueda producir la eliminación del gas anhi- 
drido carbónico fijado en la sangre. 


RENDIMIENTO DEL TRABAJO 


El rendimiento del hombre, considerado como una má- 
quina, es, como en todas las máquinas, la relación entre la 
energía recibida y la devuelta en forma de trabajo útil. Ya 
se ha indicado anteriormente que la principal tarea del 
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hombre es la de vivir, de modo que absorbida por esta 
tarea esencial gran parte de la energía suministrada por la 
combustión intraorgánica de las materias que la alimenta- 
ción ha proporcionado, el trabajo dinámico exterior, el tra- 
bajo útil, queda muy mermado, y el rendimiento global de 
la máquina humana no alcanza una proporción muy eleva- 
da. Pero el rendimiento varía mucho, en el mismo indivi- 
duo, con la naturaleza del trabajo, el estado del ánimo, el 
ambiente, el entrenamiento, el grado de fatiga. 

Hay cansancios que apenas afectan el organismo, o 
cuando menos no engendran sensaciones dolorosas y que 
sm embargo, amenguan notablemente el rendimiento del 
trabajo. El mecanógrafo, el dactilógrafo, el taquigrafo, el 
tipógrafo, no necesitan para realizar sú labor, emplear 
grandes esfuerzos físicos. La fatiga, por lo tanto, no pue- 
de presentarse como en el caso del hombre que remonta 
una fampa con un pesado tardo sobre las espaldas. Y sin 
embargo, la fatiga —esencialmente nerviosa—se manifiesta, 
en las personas que efectúan el tenue trabajo correspon- 
diente a las profesiones antes indicadas, equivocando las 
letras de sus escritos o de la composición tipográfica, lo 
cual prueba que, sin que ellos se hayan dado cuenta, la 
latiga de la atención ha influido perniciosamente sobre el 
rendimiento del trabajo. 

La lucha por la existencia hace que el hombre, en de- 
terminadas condiciones, se esfuerza en desarrollar el má- 
ximo de trabajo. Es posible que, sea por la naturaleza del 
trabajo, sea por el estímulo del resultado que de él espera, 
el individuo no advierta la fatiga que, tarde o temprano, 
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se manifiesta en una u otra forma, si el esfuerzo ha sido 
superior a la capacidad de trabajo del individuo. Es evi- 
dente que cada organismo y cada trabajo exigirán, para 
obtener un rendimiento máximo, un régimen adecuado; 
pero en la práctica es esto muy difícil de conseguir, mien- 
tras no se descubran procedimientos precisos para deter- 
minar en todo momento el grado de fatiga. Para un pere- 
zoso extremado, la fatiga sobreviene ya antes de empezar 
la tarea; para un hombre activo, suena muy tarde la hora 
del reposo. Entre ambos límites queda un extenso margen 
a la apreciación del observador. 

Se han practicado varios ensayos para demostrar lo 
pernicioso que es la fatiga para el rendimiento del trabajo. 
Durante la gran guerra, el Ministerio de Municiones de 
Inglaterra, fundó un Comité, que todavía subsiste hoy, 
para estudiar la influencia de la fatiga industrial en el ren- 
dimiento del trabajo. Particularmente, en los primeros años, 
se llegó a intensificar el trabajo en forma poco ordenada, 
estimándose que la producción sería directamente propor- 
cional al número de las horas de trabajo empleadas por los 
obreros. Estos, y sus directores o encargados, se agota- 
ron materialmente a causa del trabajo excesivo. El director 
de una fábrica de municiones que había trabajado durante 
361 días de los 365 del año, se mostraba absolutamente 
abatido. Otro director expresaba al Comité investigador 
de la fatiga industrial que en 14 meses había holgado ocho 
días, uno de ellos para asistir a un funeral. Los mejores y 
más expertos obreros se sentían extenuados por el trabajo 
de catorce horas diarias. 


En las informaciones del Comité inglés, se cita el caso 
de dos oficiales que, durante la guerra, apostaron sobre 
cual de sus respectivos grupos de soldados acabarían an- 
tes la apertura de determinado trozo de trinchera. El uno 
interesó a sus hombres para que trabajasen con todo el 
ahínco posible, y sin parar. El otro oficial dividió a sus 
soldados en tres secciones, de las cuales la una trabajaba 
intensamente, mientras descansaban las otras dos. Este 
segundo oficial ganó la apuesta, por haber, sus hombres 
realizado más pronto la tarea convenida. 

Otro ejemplo, citado en las publicaciones del Comité 
inglés para el estudio de la fatiga industrial, es el siguien- 
te: En una fábrica de municiones se presentó un grupo de 
cinco obreros para trabajar, voluntariamente, los domin- 
gos. Durante ocho horas, una de ellas destinada a la co: 
mida, elaboraban mayor número de piezas que otro grupo 
de ocho obreros trabajando en los días laborables 14 horas 
(12 y media, descontando el tiempo de la comida). Claro 
es que los cinco obreros no hubieran podido realizar el 
mismo trabajo durante toda la semana, pero una simple 
proporción basta para demostrar que, en cuatro días de 
ocho horas hubieran hecho el mismo trabajo que otros cinco 
obreros en seis jornadas de 14 horas. 

La ley física del trabajo debe estar regulada por el ren- 
dimiento óptimo, es decir la mayor cantidad y la mejor ca- 
lidad con la adecuada conservación de la actividad pro- 
ductiva del obrero. El esfuerzo grande, cuando sea nece- 
sario, ha de ser de corta duración, para no disminuir defi- 
nitivamente la capacidad del obrero para el trabajo. 
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En realidad, habría que atender al rendimiento total del 
obrero durante el transcurso de su vida, pues el hecho de 
que este rendimiento total sea máximo no solo interesa al 
propio obrero, que vive de su trabajo, sino a la colectividad, 
a la nación, que de otro modo ha de soportar bocas inuti- 
les. No sin pena se leen las siguientes palabras de un ob- 
servador del trabajo en los Estados Unidos (Frase. L'4me- 
ríque au travatl). «Después de una visita a unos talleres 
de Filadelfia—dice Mr. Frase—en los cuales la actividad 
era prodigiosa, pregunté al director:—¿Qué hacéis de 
vuestros Obreros de edad madura, puesto que en ninguna 
parte he visto una cabeza gris? ¿En dónde tenéis coloca- 
dos a vuestros obreros viejos? De pronto el fabricante no 
me contestó ni una palabra, pero observando mi insisten- 
cia me ofreció un cigarro y tranquilamente anadió. ¡Mien- 
tras fumamos, iremos a visitarlos al cementerio!» 


LA FATIGA INDIRECTA 


Hay una forma de fatiga, indirecta o derivada, de la 
cual existe un conocimiento muy imperfecto, pero cuya 
existencia es indudable. Un individuo ejercita un esfuerzo 
o un trabajo determinados. Es evidente que ciertos mús- 
cúlos o ciertos elementos del sistema nervioso obran, en 
el trabajo de que se irata, con mayor actividad que los 
demás, y hasta se concibe que existe una parte del orga- 
nismo que se mantiene casi absolutamente inactiva. Pues 
bien, cuando el esfuerzo ha sido considerable, la fatiga se 
comunica a estas partes del organismo que permanecieron 
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sin actuar, determinando la fatiga indirecta o derivada a 
que se refieren estas líneas. 

Las investigaciones relativas a la fatiga indirecta son 
muy difíciles y están expuestas a errores. Es imposible 
afirmar de un modo cierto si la ejecución de un trabajo 
muscular disminuye, por ejemplo la sensibilidad de la vista 
o del oído del obrero. Para asegurarlo, hay que fiarse-en 
gran parte de las manifestaciones del interesado, que pue-- 
de afirmar una cosa determinada movido por lo que el cree 
un interés propio, o ser resultado de una autosugestión. 
Solo el empleo de delicados aparatos de laboratorio pue- 
den arrojar alguna luz sobre el asunto. 

El protesor inglés Stanley Kent se preocupó mucho de 
este probiema durante la guerra, y dedujo de sus multiples 
observaciones que después de una jornada de trabajo pe- 
noso, el «tono» genera! del sistema nervioso queda reba- 
jado, y declína también, al finalizar la semana, en compa- 
ración con los primeros días de ella. 


LA FATIGA DE LA ATENCIÓN. -LA MONOTONÍA 


Aunque, en primer término, la fatiga es siempre ner- 
viosa, no hay duda alguna de que cierta clase de trabajos, 
aún prescindiendo de los meramente intelectuales, exigen 
una atención sostenida y en tales casos se produce una 
clase especial de fatiga, que tiene los caracteres de cansan- 
cio mental. La fatiga de que se trata puede originarse por 
la necesidad de emplear continuamente la inteligencia 
siendo variable el esfuerzo muscular; por la atención 
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continua sobre una tarea muscular que la práctica ha hecho 
que exija un esfuerzo siempre pequeño; o, finalmente 
porque la atención haya que repartirse constantemente 
sobre varios objetos, como cuando el operario ha de cuidar 
simultáneamente varias máquinas o ha de seguir la marcha 
de distintas preparaciones químicas. Hay una fatiga, que 
puede juntarse a éstas, que es la del empleo continuo de 
determinados sentidos a órganos sensibles. Puede, en este 
caso, ser muy pequeño el estuerzo muscular y sin embargo 
aparecer muy marcada la fatiga. La fatiga depende, en 
gran parte, de que el operario siga un ritmo de trabajo que 
sea hijo de sus aptitudes naturales o que, al contrario, 
dependa el ritmo del trabajo de la marcha de las máquinas, 
o del ritmo de los compañeros de trabajo. El ritmo espon- 
táneo y voluntario no fatiga la atención; el forzado, obliga 
a sosteneria para acomodar los movimientos del individuo 
al de la máquina o a los demás operarios. 

La fatiga de la atención, que es un cansancio en cierto 
modo psicológico, se acentúa cuando se trata de trabajos 
tastidiosos, engorrosos, estrepitosos, y, en general, des- 
agradables por cualquier concepto. Nada tan fácil como 
hacerse cargo de este género de fatiga; pero nada más 
difícil que precisar rigurosamente sus causas y efectos. 
¿Por qué tal trabajo es fastidioso, y no lo es tanto este otro 
trabajo más pesado, más complicado que el primero? ¿Por 
qué, en tal fábrica, en que se producen mil ruidos diferen- 
tes, molesta más, a un operario determinado, ese ruido, al 
parecer inofensivo, y que es de menor intensidad que los 
demás? Fenómenos son estos de difícil explicación, pero que 
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sería contraproducente desconocer. Hay que admitir la in- 
tervención de los centros nerviosos más elevados del indi- 
viduo, que se fatigan por pequeñas causas, insensibles para 
el potente músculo ejercitado en los más duros trabajos. 

Dentro de este renglón de la fatiga industrial hay que 
examinar el influjo de la monotonía del trabajo. La ma- 
yoría de los trabajos industriales se repiten indefinidamente 
en la misma forma, de tal manera que, por el hábito, el 
obrero las realiza casi de un modo absolutamente automá- 
tico. La fatiga de los centros nerviosos elevados no se 
produce, pues la atención requerida por la tarea es nula, 
de tal modo que la necesidad de los descansos repetidos 
se hace menos necesaria. Pero, sin duda alguna, en ciertos 
temperamentos la monotonía llega a determinar una dis- 
minución de la capacidad para el trabajo, que es la verdade- 
ra piedra de toque para definir la fatiga. Como observa 
perfectamente la Comisión inglesa investigadora de las 
causas de la fatiga industrial, para combatir los efectos de 
la monotonía no queda otro recurso que estimular el in- 
terés del obrero, es decir, provocar en él una emoción que 
combata el efecto deprimente de la monotonía del trabajo. 

Téngase presente siempre que los efectos de la fatiga 
son tales que a veces no se delatan por síntoma alguna 
evidente. Sin que aparezca sintoma alguna, sin que el 
propio individuo lo advierta, puede ir perdiendo paulati- 
vamente su capacidad de trabajo por efecto de un cansan- 
cio desconocido. La monotonía es una de las causas que 
puede engendrar una fatiga perteneciente al campo que 
podemos llamar psíquico. 
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Podrían citarse infinidad de casos en que basta alterar 
la monotonía del trabajo para que los síntomas de la fatiga 
queden atenuados sin que ello puede explicarse por una 
razón puramente física. Un individuo marcha por una 
larga carretera polvorienta, a través de una comarca nada 
pintoresca. La carretera es sencillamente horizontal, y por 
lo tanto el trabajo dinámico realizado por el viandante es 
mínimo. Ello no obsta para que la larga marcha resulte 
enormemente fatigosa. Pero llega un punto hay que dejar 
la carretera horizontal, monótona, para tomar una risueña 
vereda, ascendiendo, siguiendo rampas fuertes, hasta la 
aldea, término anhelado de la caminata. Y el cambio de 
camino que, desde el punto de vista absolutamente diná- 
mico debería aumentar la fatiga del viajero, hace des- 
aparecer aparentemente esta fatiga, como por arte de 
encantamiento. 

Observación semejante puede hacerse repetidas veces 
sobre las columnas de tropas, después de largas marchas. 
Pocos mómentos antes de entrar en la ciudad, término de la 
jornada, el aspecto externo de los soldados es lamentable, 
abrumados todos, o la mayoría de ellos, por el cansancio, 
aumentado por el peso del armamento y la mochila. La 
columna se detiene un momento, la formación militar se 
restablece, la banda lanza al aire sus alegres notas y la 
columna penetra en la ciudad como si la fatiga hubiese 
desaparecido totalmente del cuerpo de los soldados. 


A 
EL AMBIENTE 


El estado del ambiente en que se desarrolla el trabajo 
tiene una influencia muy marcada sobre la fatiga que este 
trabajo produce. El mayor o menor grado de pureza del 
aire, su temperatura, la proporción mayor o menor de la 
humedad que contiene son motivos que pueden hacer 
variar la fatiga industrial. En esto, como en todo lo que 
se ha dicho sobre la fatiga, hay que tener presente la parte 
psicológica como la fisiológica del individuo. Así, un local 
que tiene la atmósfera cálida, húmeda y viciada, influye 
perniciosamente sobre la capacidad de producción de los 
individuos que en él trabajan. Pero si, como se ha expe- 
rimentado en diversas circunstancias, permaneciendo el 
obrero en un ambiente de tan malas condiciones, se le 
hace respirar, por medio de una disposición adecuada, 
aire puro, de temperatura y estado higrométrico conve- 
nientes, los perniciosos efectos del ambiente sobre la ca- 
pacidad de trabajo y la fatiga no desaparecen por ello. El 
fenómeno respiratorio no era el causante del malestar, 
pues el organismo, con la mayor frecuencia del ritmo res- 
piratorio, ya sabe, dentro de ciertos límites, suplir la defi- 
ciencia de oxígeno del aire. Es el conjunto de todas las 
circunstancias del ambiente obrando sobre la totalidad del 
organismo lo que determina el perjudicial efecto de dismi- 
nuir la capacidad de trabajo y la fatiga. 

La influencia del calor es trascendental sobre la fatiga. 
En general, el frío estimula las combustiones intraorgáni- 
cas y el calor las hace más pausadas. Cuando el frío es 
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excesivo, y los vestidos no son suficientes para conservat 
el calor del cuerpo, el organismo ha de consumir una 
importante cantidad de energía para sostener la temperatu- 
ra del cuerpo. Si la alimentación no proporciona los ele- 
mentos suficientes para suplir este mayor consumo de 
energía, aparece el déficit que, continuado, puede acarrear 
la muerte. | 

Cuando el calor es grande, de modo que la temperatura 
del ambiente se aproxime a los 37 grados, que es la norma! 
del cuerpo, el trabajo se realiza en malas condiciones 
como ya se indicó al tratar del hombre como motor tér- 
mico. Si la temperatura crece, entonces la energía orgánica 
se ha de emplear en lucher contra el calor del ambiente 
para que la del cuerpo no sobrepase la de 37 grados. La 
defensa del organismo contra esta sobreelevación de su 
propia temperatura se halla en la transpiración. El sudor 
es un medio para mantener el equilibrio térmico del indi- 
viduo. Particularmente, en los momentos de fatiga, no sólo 
produce esta acción puramente física de mantener la 
temperatura normal sino que sirve para eliminar los ele- 
mentos tóxicos engendrados por la fatiga misma. Cuando, 
por el estado cálido y húmedo de la atmósfera, la transpi- 
ración no ha podido eliminar tales elementos perjudiciales, 
se producen manifestaciones de envenenamiento. 

Como dice Mr. Jules Amar. (Le motenr human) en un 
ambiente cuya temperatura sea de 20 grados, un hombre 
adulto elimina diariamente 900 gramos de agua, si se 
mantiene en estado de reposo; 3.000 gramos si efectúa un 
trabajo total de 200.000 kilogrametros, y en el caso de 
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ejecutar un trabajo extraordinariamente duro llega a elimi- 
nar hasta de 7 a 8 kilógramos de agua. Las marchas en 
pleno desierto provocan una transpiración enorme, amenu- 
do desastrosa para la salud. La evaporación de estas 
cantidades de agua absorbe mucho calor. En general, 
todas las causas que dificultan la transpiración son molestas 
o peligrosas. Tal, por ejemplo, la humedad de las salas de 
las hilaturas que llega a 85 por 100 con la temperatura a 
23 grados; tal también el polvo que, como sobre las hojas 
de las plantas de salón, obstruye los poros por donde 
escapa el sudor. El calor húmedo, dice Rubner, es penoso, 
porque la evaporación del agua eliminada se efectúa, en 
estas circunstancias, con dificultad; y el frío húmedo es 
también perjudicial, por la gran pérdida de calor que deter- 
mina. Una ventilación enérgica que permita hacer descen- 
der el grado higrométrico del aire de un local es ventajosa 
por dos conceptos: porque la sudación se verifica nor- 
maimente, y porque el calor es más soportable en un 
ambiente seco que cuando el aire es húmedo, que conserva 
más tiempo el sudor. 

Pero, aunque el que el aire sea seco facilita el trabajo, 
sobre todo cuando la temperatura media es de l5a 16 
grados, no debe olvidarse que la extremada sequedad de 
la atmósfera es más bien perjudicial. A veces, en las altas 
montañas, la sequedad del aire es tan grande que los 
cuerpos”se electrizan, las maderas estallan y la piel de las 
manos se agrietea. 


A 
EL ENTRENAMIENTO 


La demostración más evidente de cuán grande es la 
parte que toma el sistema nervioso en los tenómenos de la 
fatiga se encuentra en los efectos del hábito y del entre- 
namiento para realizar un esfuerzo. Desde el punto de 
vista exclusivamente mecánico, un trabajo determinado 
exige un esfuerzo que es independiente de que se tenga 
o no la costumbre en realizarlo. Si un hombre de 70 ki- 
lógramos asciende a una montaña de 500 metros de altura, 
realiza el esfuerzo correspondiente al trabajo dinámico de 
35.000 kilógramos, cada vez que realiza la ascensión, sean 
pocas o muchas las veces que lo haga. En la práctica no 
es así. Un hombre no habituado se fatigará realizando esta 
ascensión de una manera rápida. En cambio, en los Piri- 
neos, por ejemplo, hay peatones carteros que, marchan 
diariamente ocho o más horas, salvando diferencias de 
nivel de 500 metros o mayores, y que están de tal modo 
habituados a realizar este esfuerzo que lo ejecutan sín 
notar el menor síntoma de fatiga. 

Al marchar, llevando unas botas algo pesadas, ejectt- 
tamos, sin fijarnos en ello, una continua serie de esfuerzos. 
En cambio, faltos de entrenamiento nos fatigamos hasta el 
punto de rendirnos, no pudiendo continuar, sí nos exigen 
que ejecutemos con los dedos movimientos a los cuates 
no estamos habituados. 

Sería, sin embargo, exagerado atribuir únicamente a 
causas psicológicas los beneficiosos resultados del entre- 
namiento. Las fibras musculares, cuando se repiten los 
mismos movimientos, se hacen más irritables, más suscep- 
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tibles de desarrollar su actividad. La circulación queda 
estimulada, y el organismo activo para tender a adaptarse, 
dentro de ciertos límites, a lo que de él exige la voluntad 
del individuo. El entrenamiento consigue, en el orden físi- 
co, resultados realmente admirables; pero cuidese de no 
pretender con él milagros. El hombre entrenado puede 
realizar esfuerzos vedados a quien no esté ejercitado para 
ellos; pero a pesar del entrenamiento, el esfuerzo ha 
exigido un gasto de energía que solo la alimentación 
adecuada y la combustión intraorgánica de las substancias 
digeridas puede proporcionar. De lo contrario, la fatiga en 
torma más'o menos velada, primero, y después la ruina 
del organismo, han de sobrevenir forzosamente. 

En nuestra época se ha comprendido la eficacia del 
entrenamiento y de la educación física, como lo comprueba 
la afición a los deportes que se observa generalmente. Pero 
hay que hacer notar que la afición dei espectador no tiene 
gran valor real. De los muchos millares de personas que, 
d Veces, se reunen en un campo de «futbol» sólo hay unas 
docenas que actúan; el resto no hace más que mirar. El 
entrenamiento exige la repetición del ejercicio físico, hasta 
evitar la fatiga. Los soldados romanos, a fuerza de ejerci- 
cio, llegaban a efectuar marchas de 40 kilómetros diarios, 
con 35 kilógramos de carga. Una de las causas que contri- 
buyeron a que los alemanes perdieran la batalla del Marne 
tué que los soldados llegaron a las márgenes de este río 
absolutamente agotados, por razón del continuado esfuerzo 


que de ellos venía exigiéndose, y que no estaban prepa- 
rados para soportar. 


E e: 


La METODIZACIÓN DEL TRABAJO 
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LA METODIZACIÓN DEL TRABAJO 


EL ORDEN Y EL MÉTODO EN EL TRABAJO 


Ciertamente que el hombre, en todas las épocas de la his- 
toria colectiva de la humanidad, y en todas las horas de su 
existencia individual, ha tratado y trata de obtener el má- 
ximo fruto de su trabajo con el mínimo esfuerzo. De una 
parte la reflexión y el instinto le conducen a ello, y de otra 
parte la concurrencia industrial obliga a los directores de 
fábricas, talleres y toda clase de explotaciones a acrecentar 
el rendimiento de la mano de obra. Pero, aún siendo esto 
indudable, no puede desconocerse que el medio ambiente, la 
tradición, la rutina, hacen que se conserven y utilicen como 
procedimientos correctos de trabajo, sistemas que, el pro- 
egreso de los medios de acción y de las herramientas, y la 
perfección de determinados materiales, han hecho que de- 
jen de poseer las cualidades ventajosas que tuvieron ante- 
riormente. 
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Precisa, por lo tanto, para organizar un trabajo debida- 
mente, cerrar, o por lo menos entornar, los ojos para que 
no vean lo aceptado y tradicional y fijan exclusivamente la 
atención en lo que hay que hacer, escudriñando de paso 
todas las energías, y los medios de emplearlas, que pudie- 
ron ser de aplicación en el caso concreto de que se trate. 
De este modo se formulará un método y un plan de traba- 
jo que, desligado de todo prejuicio, permita obtener aquel 
óptimo resultado con el mínimo esfuerzo, que es el ideal 
de todas las organizaciones industriales. 

En las páginas anteriores se ha dado una ligera explica- 
ción de las principales características de la máquina huma- 
na y de su modo de funcionar dentro de las leyes de la me- 
cánica ordinaria. Pero, cuando se deja de considerar el 
hombre como una máquina, y se tiene en cuenta el papel 
de su psicología, los problemas relativos al trabajo huma- 
no se complican extraordinariamente. Así se verifica en lo 
referente a la fatiga industrial, factor interesantísimo en 
toda organización del trabajo, y que, sin embargo, consti- 
tuye una de las materias de determinación más difícil, por 
lo mismo que no puede decirse fijamente en cada caso si 
se fatigan primero los músculos, o los centros nerviosos, 
o la voluntad del individuo. 

Todos los métodos de organización del trabajo han de te- 
ner por base el más exacto conocimiento del hombre como 
máquina, pero sin olvidar jamás que el hombre, además 
de los órganos de una máquina posee un alma, con cuali- 
dades propias, que es el verdadero agente impulsor de la 
máquina y su conductor inteligente y adecuado..Por difí- 


DA 


cil que, en muchos casos, resulte adquirir aquel conocimien- 
to, hay que intentarlo cuando menos. La complicación de 
un problema no debe inducir a abandonarlo cuando su re- 
solución es trascendental. Lo que no puede admitirse es el 
trabajo realizado sin método, sin otra orientación que la 
rutina, sin otra preocupación que la de salir del paso sin 
fijarse para nada en los medios de conseguirlo. 


TAYLOR 


Tan pronto como se quiere abordar el sistema técnico 
de la organización del trabajo, surge necesariamente el nom. 
bre de Taylor. Ciertamente que no todo lo propuesto por 
Taylor ha sido universalmente aceptado ; pero, aun tenien- 
do muy en cuenta todas las imperfecciones de los métodos 
de trabajo preconizados por el ilustre americano, esun hecho 
indiscutible que Taylor ha sido el verdadero creador de la 
ciencia del trabajo humano, y no se puede prescindir en 
ningún caso de citar sus opiniones, sea para aplaudirlas, 
sea para combatirlas. 

Antes de Taylor se habían hecho muchas observaciones 
relativas al trabajo del hombre, pero se trataba de experi- 
mentos aislados, sin constituir un cuerpo de doctrina orde- 
nado y metódico. Las primeras observaciones proceden 
de ingenieros militares que teniendo a sus órdenes grandes 
masas de obreros empleados en varios trabajos de fortifi- 
cación, anotaron curiosos resultados relacionados con la 
forma de realizar la tarea. Vauban, en el año 1680, ya ha- 
blaba de las ventajas del trabajo metódico y debidamente vi- 
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gilado. Belidor, en 1729, manifestaba : «que la vigilancia 
cuesta menos que lo vale el aumento de trabajo que de ella 
resulta... Es indudable, añadía, que diez horas de trabajo 
de un hombre que está estimulado por su propio interés 
valen más que quince de otro hombre que tiene su jornal 
ajustado. Pero, extremar el rendimiento de los obreros es 
exponerse a agotarlos y a que se pongan enfermos ,y así, 
hacerlos, en definitiva inútiles para el trabajo.» 

Estos primeros toques de atención sobre el modo de re- 
gular el trabajo humano han sido seguidos de importantes 
estudios y observaciones de Coulomb, Poncelet y muchos 
otros físicos; pero, como se ha dicho antes, a Taylor co- 
rresponde la gloria de haber sentado las bases de la orga- 
nización metódica del trabajo del hombre. 

Federico Winslow Taylor, nació en la ciudad de German, 
del Estado de Pensilvania, en el año 1856. Murió en Fila- 
delfia, en el año 1915. No se trata de un hombre de los lla- 
mados teóricos, que en la calma de un gabinete idean sis- 
temas que después no hay quien lleve a la práctica. Taylor 
era un industrial que, aplicando sus procedimientos con 
perseverancia incansable, llegó a triunfar y a enriquecer- 
se. Simple obrero, instruyéndose paulatinamente alcanzó 
el título de ingeniero. Después fué director de importantes 
fábricas, no desligando nunca, en sus combinaciones, el 
aspecto económico del técnico, pues el primero nada vale 
si se aparta del segundo. Aplicando sus métodos de traba- 
jo, conquistó una sólida posición, y, lo que es más, una 
reputación mundial muy justificada. 

La esencia de su método consiste en observar los movi- 
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mientos del obrero, lo que ejecutan sus manos, la traslación 
de sus brazos, de sus piernas, del cuerpo entero; cronome- 
trando los movimientos y si es preciso fijándolos por medio 
del cinematógrafto. Como resultado de la observación, ins- 
truir al obrero, demostrándole que con menor esfuerzo 
obtendrá un rendimiento mayor, eliminando todo movi- 
miento inútil, que absorbe energía sin que del mismo se ob- 
tenga ningún resultado práctico. Taylor no pretende agotar 
al obrero, sino utilizar mejor su esfuerzo. El método Tay- 
lor no demanda que el obrero pase, por un esfuerzo de ia 
“voluntad, más allá del límite que corresponde a un empleo 
normal de sus energías, sino que estas energías sean de- 
bidamente utilizadas. 


LA OBSERVACIÓN DEL TRABAJO 


En el trabajo humano, las operaciones más sencillas son 
de organización difícil si se quiere obtener el máximo de 
eficiencia con el mínimo de fatiga para el obrero. Por ejem- 
plo, la tarea de un peón encargado de la carga de lingotes 
de fundición en los vagones del ferrocarril origina el estu- 
dio de problemas muy delicados : alternancias de trabajo 
-y de descanso, peso más adecuado que el obrefo debe ele- 
var en cada operación, velocidad de cada uno de los mo- 
vimientos de obrero, etc. Todos estos datos influyen pode- 
rosamente en el peso total elevado por un peón en el trans- 
curso de una jornada y en la fatiga sufrida para desarrollar 
determinada cantidad de trabajo. Estudiando Taylor el ma- 
nejo de los lingotes de fundición en la fábrica de la Bethle- 
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hem Steel C.”, de Pensilvania, llegó a conseguir que el 
peso total de lingotes cargados por un obrero en una jor- 
nada pasase de 12,5 toneladas a 47 toneladas. 

Empezó Taylor por llevar a cabo una larga serie de en- 
sayos sobre dos obreros que realizaron las tareas más di- 
versas con objeto de determinar la relación existente entre 
la fatiga del obrero al final de la jornada y el trabajo mecá- 
nico efectivamente desarrollado. Á este objeto, por medio 
de contadores y dinamómetros adecuados, se medía el tiem- 
po preciso empleado en cada operación y la potencia mecá- 
nica invertida. Pudo así comprobarse que la relación que - 
sepretendía averiguarnoexistía de hecho, pues mientras que 
en unos casos el obrero se sentía fatigado al desarrollar 
una potencia mecánica de un octavo de caballo, en otros 
casos el operario soportaba sin dificultad esfuerzos conti- 
nuados en los cuales empleaba una potencia mecánica de 
medio caballo. Solo después de muy largos ensayos' se 
pudo averiguar cierta ley que ligaba la fatiga a las circuns- 
tancias del trabajo, y esta ley es que un obrero solo puede 
trabajar llevando una carga de cierta importancia durante 
una fracción de su jornada. Cuando trasladaba lingotes de - 
45 kilogramos de peso, el obrero solo podía permanecer 
cargado durante una suma de tiempos equivalentes al 42 
por 100 de la jornada. Si la carga es más reducida, la dura- 
ción de la misma. puede aumentar, de manera que trans- 
portando lingotes de 22 kilogramos, el obrero pudo perma- 
necer cargado durante una serie de períodos, que en total 
equivalían al 58 por 100 de la jornada. Taylor representó 
por medio de curvas los resultados de sus experimentos 
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y así pudo determinar el peso límite de los lingotes que el 
obrero podía transportar durante el día sin que sobrevinie- 
se la fatiga, llegando, como antes se ha dicho, a que los 
obreros transportasen diariamente 47 toneladas de” fundi- 
ción, en vez de doce y media. 

La operación, que tantísimas veces repiten los albañiles 
durante la jornada, de colocar los ladrillos en obra, ha sido 
objeto de observaciones y ensayos curiosos, llevados a cabo 
por Frank B. Gilbreth, discípulo de Taylor, quien empezó 
por analizar toda la serie de movimientos elementales que 
integran la operación general antes indicada. En vista de 
las observaciones hechas, eliminó de la maniobra de los 
albañiles todos los movimientos lentos, substituyéndolos 
por otros más rápidos. Determinó la posición exacta que 
debían tener los pies del albañil con relación a la artesa en 


que tiene el mortero al montón de ladrillos y al muro que 


fabrica, de modo que en las diversas operaciones que debe 
ejecutar no tenga necesidad de alterar la posición de los 
pies. Después examinó la altura más conveniente para co- 
locar la artesa y la pila de ladrillos, a fin de evitar al alba- 
ñil la fatiga resultante de tener que agacharse cada vez que 
coloca un ladrillo; y para eliminar estos movimientos inú- 
tiles dispuso sobre el andamio un aespecie de tablero que 
se subía al mismo tiempo que aumentaba la altura de las 
hiladas de ladrillo sobre el piso del andamio. Un hombre 
estaba encargado de la operación de remontar el tablero en 
que se colocaban las artesas y las pilas de ladrillos. Estos 
ladrillos se ordenaban sobre el tablero, por un operario es- 
pecial, en la forma necesaria para que el albanil no tuvíie- 
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.a que revolverlos en sus manos para colocarlos en obrar 
Finalmente, se empleaban morteros bastante fluidos para 
conseguir que quedasen debidamente sentados con la pre- 
sión de la mano, sin necesidad de los golpes que los alba. 
ñiles les dan con la paleta para darles la posición definitiva. 
De esta manera logró Gilbreth reducir los 18 movimien- 
tos que ejecuta el albañil para colocar los ladrillos a 5 y 
hasta, a veces, a 2 solamente, y en consecuencia quedó tri- 
plicado el número de ladrillllos que el albañil coloca por 
nora, sin aumentar la fatiga del trabajo. 

Entre las anécdotas que se refieren a la aplicación de los 
métodos de Taylor, se cita con frecuencia la siguiente : 
Durante la exposición anglo-japonesa que se celebró en 
Londres, se llamó la atención del propio Gilbreth, que es 
uno de los hombres más eminentes entre los que han se- 
guido las doctrinas de Taylor, sobre el trabajo rápido de 


una muchacha que ponía prospectos en el interior de unas * 


cajas de betún. «He aquí una muchacha, dijo a Gilbreth 
un amigo que le acompañaba, que trabaja siguiendo un mé- 
todo excelente». Gilbreth sacó el cronómetro del bolsillo, 
observó y midió la duración de los movimientos de la ¡OVen, 
que parecía inteligente, y le dijo : «Hacéis mal vuestro tra- 
bajo. Perdéis buena parte de vuestro tiempo en realizar 
movimientos inútiles. Si no ejecutáseis más que movimien- 
tos útiles, cada 40 segundos prepararíais 24 cajas». Al prin- 
cipio, la muchacha se burló de lo que ella creía una extra- 
vagancia del interlocutor ; pero, al fin, consintió en dejarse 
guiar, limitándose a mover las manos y los brazos nada 
más que lo necesario para realizar la operación precisa, y 
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así llegó al cabo de pocos días a preparar 24 cajas, no ya 
en los 40 segundos indicados por Gilbreth, sino en 25 se- 
eundos. Declaró además, que la reducción del número de 
movimientos de ¿os músculos había dado por resultado que 
el trabajo fuera menos penoso que antes. 


INFLUJO DE LA DIRECCIÓN TÉCNICA 


Como se ha indicado antes, el objeto esencial del siste- 
ma Taylor es aumentar el rendimiento del trabajo indus- 
trial sin acrecentar la fatiga del obrero, estudiando, para 
conseguirlo, todos los movimientos que hace aquel para 
realizar determinado trabajo con objeto de eliminar todos 
los que sean inútiles o puedan ser substituídos por otros 
más sencillos y menos fatigosos. El obrero no puede por 
sí mismo llegar averiguar, por simples tanteos, cual es el 
sistema de ejecución de su trabajo que exija un menor dis- 
pendio de energías. Esta tarea corresponde a los directo- 
res de su industria, los cuales, antes de encomendar un 
trabajo a un obrero, han de haber estudiado el procedi- 
miento más adecuado para su ejecución. 

Hay operaciones que el obrero las ejecuta de una mane- 
ra determinada en virtud de una tradición de su oficio que 
tuvo su origen en época remota y que se fundaba en mo- 
tivos lógicos cuando se empezó a realizar el trabajo de aque- 
lla manera. El progreso de los medios industriales ha he- 
cho, como antes se ha dicho, que aquellos procedimientos 
tradicionales no puedan en la actualidad aceptarse como 
buenos, y por este motivo han de ser objeto de análisis y 
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ensayos para modificarlos y ponerlos al compás del estado 
actual de la industria. Este es el caso más difícil de aplica- 
ción de las reglas de Taylor; pues estas operaciones, que 
ejecuta casi instintivamente, por efecto de una ley de ruti- 
na que se trasmite de generación en generación, el obrero, 
sé resiste a alterarlas, a menos que de una manera muy 
práctica, absolutamente evidente, se le pruebe que la mo- 
dificación en el procedimiento le acarreará ventajas mate- 
riales indiscutibles. 

| Así, para que el principio de Taylor pueda aplicarse a 
las diversas industrias, obteniendo en ellas un mejor rendi- 
miento del trabajo sin aumentar la fatiga del obrero, es ne- 
cesario un esfuerzo concreto de los directores técnicos de 
la industria, con el fin de estudiar a fondo todas las opera- 
ciones necesarias para obtener el producto final de la in- 
dustria de que se trata. No es, pues, el sistema de Taylor, 
una fórmula sencilla y general que cualquier mañana pue- 
da aplicar el industrial con solo ordenarlo así a sus encar- 
gados o capataces. No; el sistema Taylor empieza por un 
estudio realizado por los directores técnicos de la industria, 
y sin este estudio, precisa y sabiamente ejecutado, no hay 
tal sistema Taylor, sino, a lo más, una parodia del mismo. 

En cierta ocasión, un industrial americano a quien no 
marchaba muy bien el negocio, pidió el concurso de Tay- 
lor para mejorar el rendimiento de su fábrica. Lo primero 
que propuso Taylor fué .que el industrial desembarazase 
una de las salas de la fábrica de las máquinas anticuadas 
que en ella funcionaban, e instalase en dicha sala una ofici- 
na técnica con los ingenieros necesarios para el estudio de- 


HA 


tenido de todas las operaciones exigidas para la fabricación 
de que el industrial se ocupaba. De momento, el remedio 
propuesto por Taylor, parecía ser peor que la enfermedad : 
pues el industrial debía reducir los medios de producción 
al disminuir el número de sus máquinas, al propio tiempo 
que aumentaba los gastos generales con'la creación de la 
oficina de estudio. Solo el estado de inminente ruina de que 
se hallaba amenazado el industrial, le hizo aceptar ja so- 
lución propuesta por Taylor, como remedio heróico antes 
de resignarse a una catástrofe. Los resultados no se hi- 
cieron esperar; pues el industrial pudo simplificar de ta! 
manera las operaciones de la elaboración a que se dedica- 
ba, que el precio de los productos obtenidos se redujo más 
que suficientemente para competir con ventaja en el mer- 
cado, salvándose así de la ruina que temía y transformán- 
dola en un estado de prosperidad en que no había soñado. 

De todo lo que se ha dicho de los métodos de Taylor, el 
ejemplo que se acaba de citar es el más sugestivo. La sín- 
tesis del sistema Taylor ha de concebirse del siguiente 
modo : «Antes de hacer una cosa hay que examinar bien 
lo que se quiere hacer y como se quiere hacer». Así. el 
proyecto de una obra no puede considerarse ocmpleto sino 
está acompañado del proyecto detallado de su ejecución des- 
de el punto de vista técnico como del económico, único me- 
dio de prevenir las sorpresas desagradables que se presen- 
tan sino se han estudiado previamente todas las operaciones 
necesarias para convertir en realidad la obra o trabajo con- 


cebidos. | 
La organización del trabajo industrial por el sistema Tay - 
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lor exige que la dirección de la fábrica fije la tarea que debe 
realizar cada obrero, por lo menos con un día de anticipa- 
ción, marcándole por escrito las reglas que debe seguir para 
efectuarlo, sin dejar nada en el aire para evitar titubeos y 
las consiguientes pérdidas de tiempo. En estas reglas se 
determina de un modo preciso el tiempo que el operario 
debe invertir en la realización del trabajo que se le enco- 
mienda, tiempo que no se señala por capricho o por sim- 
ple apreciación, sino que se ha deducido de la serie de en- 
sayos realizados por la dirección técnica de la fábrica para 
averiguar el modo más simple, más rápido y menos fati- 
goso para el operario que ha de llevar a cabo la tarea. 


INCONVENIENTES ATRIBUIDOS AL SISTEMA TAYLOR 


Entre los obreros, el método de Taylor ha tenido diver- 
sa acogida, según los países. En América, al principio de 
su aplicación, fué mal recibido por ellos, por entender que 
sólo tenía por finalidad convertir al hombre en una máqui- 
na, estrujando al operario para que diese el máximo de ren- 
dimiento sin preocuparse de las consecuencias que para su 
organismo podían derivarse de esa sobreutilización de la 
energía humana. Pero, cuando, con ejemplos palpables, 
se convencieron de que con igual o acaso menor fatiga ga- 
naban jornales superiores, la oposición cesó de manifes- 
tarse, de modo que fué creciendo de día en día el número 
de fábricas en que el sistema Taylor fué ensayado y apli- 
cado con éxito. Es de creer que si su uso no se ha propaga- 
do más, se debe tanto a los directores como a los operarios, 
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pues el trabajo inicial para la implantación del sistema Tay- 
lor, corresponde principalmente a la dirección técnica y eco- 
nómica de la industria. 

En Europa, la aplicación del sistema Taylor ha sido 
hasta el presente más reducida. La masa obrera europea, 
recibió decididamente mal la innovación que procedía del 
otro lado del Atlántico. En Francia, se produjeron algunas 
huelgas en fábricas que quisieron implantar el método de 
Taylor, y aún en Alemania, en donde reinaba, cuando se 
intentaron los primeros ensayos, un espíritu grande de Gis- 
ciplina en las fábricas, no fué aceptado el sistema indicado. 

Sin duda, gran parte de la repugnancia con que los obre- 
ros han recibido el sistema Taylor, se debe a haberse dado 
forma demasiado aparatosa a su introducción, como si se 
tratara de revolucionar todos los sistemas de trabajo. Una 
aplicación modesta del método habría sido probablemente 
aceptada sin repugnancia, y esta aplicación modesta con- 
sistiría en instruir solamente a un obrero, dejando que el 
ejemplo, y el tiempo completasen la tarea reformadora. 
Porque, si realmente, en un caso particular cualquiera, el 
método de Taylor es decididamente ventajoso, y un opera- 
rio observa durante algún tiempo, y por sus propios ojos, 
que un compañero de trabajo realiza la misma tarea que <! 
con igual o menor fatiga y con rendimiento superior, que 
le proporciona, por lo tanto, un jornal más elevado, lo pro- 
bable es que aquel operario, no por imposición que creerá 
injustificada, sino por propio impulso, se irá acostumbran- 
do a realizar las operaciones de su tarea en la nueva forma, 
que considerará más ventajosa para él.. 


Por lo demás, en los países en donde las escuelas de 
aprendices se hallan extendidas, pueden modificarse los 
métodos de trabajo propagándolos en dichas escuelas, en 
donde se crean nuevas generaciones de obreros. Es indu- 
dable que el método de Taylor tiene ventajas, y estas ven- 
tajas, en cuanto son reales y efectivas, se propagarán más 
o menos tarde. En lo que el sistema tiene de artificioso y 
complejo, no debe insistirse para que se adopte, pues con- 
tra la realidad de las cosas es inútil la lucha. 

Los directores de industrias oponen al sistema de Tay- 
lor la objeción de que resulta demasiado complejo, exigien- 
do que se establezca en cada fábrica un núcleo de persona. 
técnico muy inteligente, para estudiar de una manera ab: 
solutamente científica las operaciones que ejecutan los obre- 
ros. No se olvide que las diversas operaciones que realiza 
el obrero para ejecutar su tarea, han de medirse con toda 
exactitud, cronometrando hasta en fracciones de segundo 
cada uno de los movimientos del operario. 

Tal complicación asusta, desde luego. Pero debe hacer- 
se notar que el progreso industrial se deriva precisamente 
de esas que al principio parecen grandes complicaciones y 
que luego resultan niñerías, cuando el uso las ha vulgari- 
zado. Tal ha sucedido con los ferrocarriles, la navegación 
de vapor, los telégrafos, los teléfonos y tantas otras mani- 
¡estaciones del progreso técnico. Si a los hombres que en1- 
pezaron a utilizar tales elementos de la industria les hubie- 
sen puesto delante los mecanismos actuales, con toda su 
complicación, seguramente se hubieran espantado, pero el 
uso hace que los profesionales realicen las más complejas 
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y difíciles operaciones de su labor diaria sin darse cuenta 
de esas complicaciones. Así, decir que el sistema Taylor 
es complicado, no es afirmar nada definitivo. Lo interesan- 
te es determinar si permite que el obrero ejecute en un 
tiempo determinado una tarea más útil con igual o menor 
fatiga. En esta fatiga hay que comprender no solo la mate- 
rial sino la del espíritu, si este se sintiese igualmente fati- 
gado, pues del cansancio del espíritu no podría prescin- 
dirse. 

En resumen, la organización científica del trabajo, pre- 
conizada por Taylor, puede condensarse en los siguientes 
puntos esenciales : 

1." Desarrollar, para cada aspecto del trabajo del obre- 
ro una acción científica que reemplace a los actuales mé. 
todos empíricos. 

2. Especializar, formar, entrenar, al obrero en lugar 
de dejarlo entregado a su popia iniciativa para que apren- 
da y practique el oficio del modo que le plazca aunque su 
manera de trabajar sea imperfecta desde el punto de vista 
del rendimiento. 

3." Vigilar y seguir de cerca el trabajo de cada obrero 
para cerciorarse de que lo realiza con arreglo a los princi- 
pios que se le han fijado. 

4. Dividir la responsabilidad del trabajo entre la di- 
rección y los obreros, no encomendando a éstos aquellos 
asuntos que escapan a su competencia. 
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LA REMUNERACIÓN DEL TRABAJO 


BASES DE LA REMUNERACIÓN 


En general, la renumeración del trabajo del obrero se 
funda en la necesidad que éste tiene de vivir, con el adita- 
mento de gravitar sobre él, en parte, el sostenimiento de 
una familia más o menos o numerosa. Esta consideración 
engendra el jornal mínimo, el que percibe el peón, sin 
oficio especial, ni aptitudes determinadas, que se aproxima 
en cuanto ello es dable al tipo del hombre máquina, en 
cuyo trabajo ni el esfuerzo intelectual ni la habilidad ma- 
nual toman una parte importante. 

Este jornal mínimo, a pesar de estar basado en la obli- 
gación, por parte del obrero, de satisfacer necesidades 
ineludibles —alimentación, vestido, habitación —no se de- 
duce de ningún cálculo. Es, como siempre, la competencia 
la que lo fija. El obrero de la ciudad, y en particular el de 
las grandes ciudades, apremiado por las necesidades que 
crea el ambiente en que vive, lucha para elevar el nivel 
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del jornal mínimo. Pero dificulta el que pueda conseguir 

este resultado, el obrero de la aldea que, falto en ella de 

trabajo y seducido por ese jornal mínimo, que él consi- 

dera, observándolo desde lejos, una fortuna, acude a la 

gran ciudad, al centro industrial importante a tomar parte 

en lo que estima que ha de ser un festín; y solo más 

tarde comprende que el fabuloso jornal no es otra cosa- 
que el recurso ínfimo para vivir estrechamente. El obrero 

inmigrado es la fuerza resistente que contiene la elevación 

del jornal mínimo en la industria. 

El obrero especializado no está tan sujeto a los efectos 
de la competencia, y por esto puede lograr, y logra muchas 
veces, jornales más elevados. Pero todos sus esfuerzos, en 
este sentido, no bastan para substraerlo a la ley ¡inexo- 
rable de la oferta y de la demanda. En cuanto los obreros 
especialidados escasean en una industria, bien pronto, por 
lo menos los más hábiles, ven aumentado su jornal. Si 
por el contrario se inicia una crisis industrial y sobran 
obreros, la reducción de los jornales se produce inevita- 
mente, salvo en aquellas industrias de organización muy 
perfecta. 

Así las causas esenciales que influyen en pro y en 
contra en la remuneración del trabajo pueden fijarse como 
sigue: 

1.2. La necesidad de vivir el obrero; necesidad que de- 
termina el jornal mínimo. 

2." Sobra de mano de obra, producto a veces de la 
inmigración obrera. Esta causa tiende en general a con- 
tener el alza de los jornales. 
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3. Escasez de mano de obra y organización industrial 
perfeccionada. Estas causas influyen para elevarlos, o para 
mantener los jornales a un nivel determinado. 

En resumen, una necesidad, ya de por sí mismo muy 
elástica, influida por dos fuerzas de sentidós opuestos, 
que tienden a ensacharla o encogerla. Cualquiera de estas 
causas, por si sola, bastaría para engendrar las más graves 
discrepancias dentro de la gran familia del trabajo. Las 
tres causas juntas sobran para explicar que en el seno de 
dicha familia la paz perpetua sea un mito. 


CARACTERES DE LA JORNADA 


Generalmente, cuando se habla de jornada sólo se 
atiende a su duración. Hemos examinado diversos as- 
pectos del trabajo humano, y lo hemos analizado partiendo 
de que se trata de un esfuerzo, de un trabajo real y efec- 
tivo, medible o no dinámicamente, pero que produce des- 
gaste de energías, que engendra fatiga. Pero, hay muchas 
ocasiones en que el trabajo del hombre no es tal trabajo, 
que no produce fatiga sino, a lo más fastidio, y que, sin 
embargo, exije fiempo y su duración es la jornada. Desde 
el punto de vista de la remuneración del trabajo, parece 
absolutamente cierto que el importe de la remuneración 
debería ser proporcionado a la cantidad y naturaleza del 
esfuerzo. Si así fuese, el obrero cuya misión es la de estar 
sentado, simplemente vigilando un paso, por ejemplo, 
debería cobrar un jornal notablemente más reducido que 
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otro obrero que se pasa todo el día haciendo esfuerzos 
considerables con el zapapico para arrancar tierras. La 
práctica social no lo ha establecido así, y es que el obrero o 
empleado, aunque el esfuerzo que haya de desempeñar 
sea física O intelectuamente, reducido ha de vivir, ha de 
sostenera su familia, y esta necesidad prevalece sobre 
cualquiera otra consideración, puramente mecánica, para 
fijar la cuantía del jornal. 

De todos modos, la jornada puede caracterizarse por 
las siguientes modalidades que, indudablemente, influyen 
en mayor o menor grado en la determinación del jornal. 

a) Trabajo difícil, que exija atención sostenida y ha- 
bilidad no común. | 

b) Trabajo duro, aunque no difícil. 

c) Trabajo ligero, tanto desde el punto de vista de la 
habilidad manual como de la atención. . 

d) Jornada en que el trabajo es insignificante, exigién-' 
dose casi nada más que la acción de presencia del indi- 
viduo. 

e) Jornada, o parte de ella, de simple disponibilidad. 
El individuo no ejerce acción alguna, pero está sujeto a la 
Obligación de acudir a la primera llamada. 

Claro es que los términos de la escala que precede po: 
drían aumentarse precisando caracteres distintos de la 
jornada; pero lo dicho basta para hacer comprender que 
existe esa escala y que cada industria, dentro de sus par- 
ticulares necesidades, debería precisarla y basar en ella, 


hasta donde esto es posible, la escala de las remunera- 
ciones. 
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EL TRABAJO A DESTAJO 


La conveniencia fundamental de toda industria es pro- 
ducir, producir bien. De aquí que para el industrial lo más 
cómodo, lo más ventajoso, cuando ello es posible, es pagar a 
sus obreros con arreglo a la cantidad de piezas elaboradas. 
Teóricamente este es el sistema más perfecto de remune- 
ración del trabajo, pero las impurezas de la realidad al- 
teran protudamente en este caso las afirmaciones de la 
teoría. 

En primer lugar, las diferencias de aptitud natural o 
adquirida determinan grandes diferencias en la remune- 
ración percibida por el obrero por su jornada. Estas dife- 
ferencias provocan celos, y de aquí que los obreros menos 
hábiles, que se observan en condición de inferioridad, 
combatan este sistema y luchen para tener asegurado un 
Jornal suficiente con independencia de la cantidad de tra- 
bajo ejecutado. 

De otra parte, el director de una industria, cuando se da 
cuenta de que el trabajo por piezas proporciona al obrero 
un jornal más elevado de lo que él cree lógico, tiene ten- 
dencia a disminuir el precio del destajo, lo cual demanda 
al obrero aún mayor esfuerzo para lograr la remuneración 
a la qué consideraba que podría aspirar. 

Finalmente, en una industria determinada, cuando, a 
igualdad de todos los demás elementos, se aumenta la 
producción, adquiere indirectamente la ventaja de que los 
gastos generales se distribuyen sobre mayor número dé 
piezas fabricadas, lo cual dá lugar, sólo por este concepto, 
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a un aumento relativo de beneficio, aumento éste debido 
exclusivamente a la habilidad y esfuerzo del obrero y del 
cual éste no percibe por el sistema de destajo simple, ven- 
taja alguna. 

Por el contrario, la organización más perfecta de una 
industria, sus máquinas más perfeccionadas, su instalación 
de conjunto más adelantada contribuyen a dar facilida- 
des grandes para que el obrero, con un esfuerzo igual 
o menor elabore mayor cantidad de piezas y obtenga un 
trabajo con rendimiento económico más elevado, sin que 
de este exceso de beneficio del obrero reporte ventajas 
directas al industrial. 

Todas estas causas diversas son otros tantos motivos 
de discordia en la industria. De momento, prueban las di- 
ticultades enormes que existen para remunerar el trabajo 
humano con arreglo a un sistema lógico y justo; y estas 
mismas dificultades justifican el que, muchos hombres 
pensadores, se hayan preocupado de los medios condu- 
centes a lograr, en la limitada esfera que la realidad con- 
siente, este ideal de que el trabajo sea debidamente remu- 
nerado. 


EL TIEMPO TAYLOR 


Cualquiera que sea la forma de remuneración del tra- 
bajo que se adopte, es siempre lógico distinguir entre el 
tiempo que el obrero pasa en el taller y el que verdade- 
ramente emplea en producir una cantidad determinada de 
labor. Y aún, para esta última apreciación del tiempo, debe 
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marcarse la diferencia entre el tiempo que el obrero em- 
plea en fabricar una cantidad de su obra y el que emplea- 
ría si su esfuerzo se realizase de una manera correcta, sin 
el desperdicio que representan los movimientos inútiles y 
el improductivo derroche de energías. 

Dentro del sistema Taylor, la operación fundamental es 
determinar, cronómetro en mano, el tiempo mínimo que un 
obrero hábil emplearía para ejecutar cierto número de 
piezas o de unidades de su trabajo si utilizase correcta- 
mente sus herramientas y dejase de efectuar movimientos 
inútiles. Para lo que se refiere a los estudios y cálculos 
que tienen por objeto determinar la remuneración equita- 
tiva del trabajo, este tiempo mínimo se llama tiempo 
Taylor. Nótese que se trata de una concepción casi teórica. 
Taylor no pretende que el obrero trabaje durante la jor- 
nada entera, con arreglo al patrón tijado por el tiempo mí- 
nimo. Pero el fiernpo Taylor es una meta a la que debe 
tender a acercarse el trabajo humano dentro de los límites 
que consientan los factores fisiológicos y psicológicos del 
obrero. 

Aquí conviene hacer notar una vez más que no es 
exacto que Taylor quiera convertir el hombre en una má- 
quina. La gran aspiración de Taylor fué demostrar que se 
podían conciliar dos tendencias que a primera vista parecen 
contradictorias: «mano de obra barata y jornales ele- 
vados>». Según Taylor, las dos causas principales que se 
oponen a que este ideal se convierta en realidad son las 
siguientes: 

1.2 La ignorancia profunda de los jefes de taller, igno- 
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rancia que igualmente comparten los obreros, respectoyal 
tiempo real exigido por diversos géneros de trabajo. 

2.2 La ignorancia y la indiferencia de unos y otros 
en todo lo que se refiere a métodos y sistemas que con- 
viene aplicar para utilizar el valor de los obreros y para 
procurar su bienestar. : 

El hombre y el tienpo son las dos bases esenciales del 
sistema Taylor. El estudio del tienpo es el punto de par- 
tida de una remuneración justa del trabajo. En toda gran 
industria, la «oficina del tiempo» constituye una necesidad 
para que el obrero esté bien retribuido y la producción re- 
sulte a un precio moderado. 


EL TIEMPO ROWAN Y EL SISTEMA DE PRIMAS 


El método de remuneración del trabajo por medio de 
primas a los obreros está muy extendido en los trabajos 
en serie. Entre las varias aplicaciones conocidas de este 
procedimiento, merece ser mencionada la que constituye 
el sistema Rowan. 

Supongamos que para elaborar una pieza o una unidad 
cualquiera de obra, el tiempo mínimo estricto, o tiempo 
Taylor sea: 


.. 


T = 100 minutos 


Doblando esta cantidad, se obtiene el tiempo “Rowan, 
O sea: 


$ 


KR = 200 minutos. 


Pues bien, el sistema Rowan se basa en la entrega al 
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obrero de primas que aumentan en proporción del tiempo 
ahorrado, con arreglo a la ley siguiente: 

Si f esel tiempo empleado realmente en realizar el 
trabajo y / el jornal diario u horario, la prima se calcula 
por medio de la fórmula siguiente: 

R— £ 
== a SUE 

En el caso de que el obrero, en vez de los 200 minutos, 
que fijaba para una tarea el tiempo Rowan, emplease 180 
minutos, si su jornal fuese de 12 pesetas, la prima sería: 

ES 10 = 190 pesetas. 

La prima máxima corresponde al caso en que el obrero 
consigue ejecutar su trabajo en el tiempo Taylor que es 
el mínimo práctico del tiempo necesario. En el ejemplo 
anterior la prima sería: 

EE 200 — 100 
EZ 0O 

El obrero ha logrado de este modo un aumento de un 
50 por 100 de su jornal. En el sistema de primas Rowan, 
el beneficio que se obtiene de una elaboración más rápida 
de las piezas se reparte entre el obrero y el patrono, con- 
siderándose que ha sido necesario el esfuerzo de ambos 
para lograr este resultado. 

En Francia, la casa Faure y C.?, de Limoges, cons- 
tructora de máquinas para la fabricación de porcelana, in- 
trodujo en sus talleres el sistema Taylor y la aplicación 
de las primas Rowan, sin que los sindicatos obreros opu- 
sieran dificultad alguna a un método de remuneración del 


Xx 12 = 6 pesetas. 
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trabajo que tiende a mejorar el jornal del obrero sin exi- 
girle mayor dispendio de energía. La causa Faure liquida 
cada día la prima lograda por el obrero el día anterior, 
entregándole un talón que puede guardar o cobrar en la 
caja en el momento que le convenga. Así, la recompensa 
por el resultado logrado, sigue inmediatamente al trabajo 
realizado para obtenerla, y este sistema parece que es un 
estimulo manifiesto de la actividad del operario. 
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LA MANO DE OBRA 


DEFINICIÓN: 


Entre los muchos significados de la palabra «mano» 
hay dos que se refieren particularmente al trabajo. Mano 
es, según la Academia, la persona que ejecuta una cosa. 
Mano es también, según la propia Academia, número de 
personas unidas para un fin: mano de segadores, mano 
de cavadores, etc. Este último significado de la palabra 
mano es el que aplica la industria, denominándose en ella 
«mano de obra» al conjunto de las personas empleadas en 
la realización de un trabajo. Un industrial clasifica los 
gastos de producción del género que elabora, y determina 
lo que le han costado las primeras materias, y la energía 
mecánica, y los impuestos, y, como sumando el más inte- 
resante del conjunto, fija lo que le ha costado la mano 
de obra, es decir el importe global de los jornales inver- 
tidos en elaborar una unidad o una suma de unidades del 
género que fabrica. 
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En este sentido, se habla de obra de mano cara o ba- 
rata, de que abunda c escasea la mano de obra, de mano 
de obra más o menos hábil para la prosperidad de tal o 
cual industria. Y esto basta para comprender que la mano 
de obra es uno de los factores esenciales del trabajo co- 
lectivo. Cuando el hombre forma parte de un gran grupo 
afecto al funcionamiento de una industria poderosa, puede 
decirse que sus cualidades personales tienden a ser absor- 
bidas por las cualidades o defectos del conjunto. Este es 
uno de los escollos del progreso industrial, y una de las 
causas que impiden en muchos ramos de la actividad hu- 
mana la mejora del obrero. Este se convierte en un nú- 
mero; desaparece todo estímulo para sus cualidades per- 
sonales, y la vida se presenta ante aquel hombre como 
una carretera polvorienta y monótona de la que jamás se 
le ofrecerá la oportunidad de apartarse para seguir una 
senda más agradable. 


EL HOMBRE DETRÁS DE LA MÁQUINA 


La era industrial, iniciada a fines del siglo xvu y que 
se desenvolvió durante el pasado siglo para alcanzar en lo 
que va de la presente centuria un incremento fabuloso, 
se caracterizó en sus comienzos por una excesiva fe en 
la preponderancia de la máquina sobre el hombre que la 
manejaba. Era tal la supremacía que se concedía al ele- 
mento mecánico sobre el factor humano que este último 
juzgó que su papel en la industria había de quedar men- 
guado por el exceso del maquinismo, de tal modo que en 
todos los países, sin excluir el nuestro, se manifestó en el 
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primer período de la era industrial, un marcado odio del 
obrero a la máquina, en la cual veía un monstruo que 
había de arrancarle el pan de sus hijos. En la época a 
que me refiero varias fábricas fueron destruídas, en di- 
versas poblaciones industriales, por esta aversión del 
obrero al que consideraba temible competidor. 

Debe hacerse observar que esta opinión de que la má- 
quina había de arrollar indefectiblemente al hombre no la 
sustentaban exclusivamente los obreros, pues la profe- 
saban en mayor o menor escala, considerándola desde sus 
respectivos puntos de vista, técnicos y patronos. Fué, la 
época a que me refiero, testigo de un error fundamental: 
el de que ya no existirían jamás obreros útiles e inútiles, 
hábiles o inhábiles, maestros en su oficio, o medianos, o 
malos. No se pensaba más que en la máquina de la cual 
el obrero era un siervo poco menos que ciego, sometido 
a los movimientos de aquella. La marcha de la máquina 
era la marcha del hombre y fuera de la acción soberana 
de la máquina no había nada interesante. 

Muy pronto sobrevino en este asunto una reacción 
saludable. La experiencia enseñó a los industriales que 
con la máquina más perfecta del mundo el trabajo resul- 
taba escaso o defectuosamente ejecutado si los hombres 
que la manejaban o la cuidaban no tenían de aquella, de 
sus medios de acción, de sus efectos y enfermedades un 
conocimiento completo. Se notó bien pronto que con la 
misma clase de máquinas, instaladas en la misma fábrica, 
había operarios que obtenían rendimientos muy superiores 
a los alcanzados por otros operarios; que aun los mismos 
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hombres, con las mismas máquinas conseguían resultados 
muy diferentes, según los estimulos o los apremios a que 
estaban sujetos. Y así se afirmó en la industria el principio 
que los ingleses habían deducido de las enseñanzas de las 
guerras; principio que ellos enuncian con las palabras 
«The men behind the guns» que literalmente significan: 
«Los hombres detrás de los cañones»; con cuyas palabras 
se quiere indicar que las máquinas por si solas no valen 
nada si no hay detrás de las mismas hombres hábiles 
para manejarlas, como las piezas de artillería valen bien 
poca cosa si los artilleros que las sirven no saben uti- 
lizar ventajosamente el poder del arma que tienen en sus 
maños: +. | 

El convencimiento, hoy casi general, de que sin buenos 
operarios ni es bueno el trabajo ejecutado, ni resulta con- 
veniente el rendimiento de las máquinas puestas en las 
manos de los obreros, ha sido una de las causas que 
mejor ha contribuido a dar importancia a los estudios re- 
lativos al trabajo humano, por entender los que de él se 
ocupan que nose trata de concepciones puramente es- 
peculativas, sino de resultados concretos que intluyen 
poderosamente en la producción como cantidad y como 
calidad. 

Todo conjunto industrial, por perfecto que sea, re- 
quiere la colaboración inteligente y asidua del obrero, del 
empleado, para que marche bien. Este reconocimiento 
práctico del principio del hombre detrás de la máquina 
tiene un ejemplo de gran valor que conviene citar. Hace 
pocos años, exactamente el día 31 de diciembre de 1920, 


la Gerencia de la más poderosa de las compañías ferro- 
viarias norteamericanas dirigió un mensaje, que se fijó 
en todas las oficinas y estaciones de dicha compañía, en 
cual escrito, daba a conocer la Gerencia algunas cifras 
características de aquella inmensa red de ferrocarriles: 
unos 40.000 kilómetros de línea, 8,000 locomotoras, 300.000 
carruajes, 131,000 empleados constituyen la esencia del 
«Pensylvania Railroad System». Tan vasta red ferroviaria 
transporta al cabo del año muchos millones de viajeros; 
el ejército de empleados, con sus diversas asociaciones e 
instituciones de cooperación y auxilio, forman un verda- 
dero Estado, que tiene ramificaciones en todo el país, por 
sus relaciones con otra serie de corporaciones, bancos, 
cajas de ahorros, suministradores. Pues bien, la Com- 
pañía, en el mensaje antes indicado, estampa las siguientes 
palabras: «Son los HOMBRES de la Pennsylvania Ratil- 
road los que con habilidad, lealtad, iniciativa y amor al 
trabajo hacen posible el servicio de la complicadísima e 
inmensa red de ferrocarriles. Su tarea no es sencilla, y a 
veces es muy dura. No cesan de día ni de noche; actúan los 
días laborables y los iestivos, con fríos y tempestades, sin 
reparar jamás en las dificultades de su trabajo». 

En pleno dominio del maquinismo, es un ejemplo de 
noble lealtad el que dá la indicada poderosa Compañía re- 
conociendo de una manera pública y solemne que las loco- 
motoras, ni los aparatos de señales, ni los de seguridad, 
ni nada que sea mecánico marcharía, ni serviría para nada 
sin el hombre diligente que está detrás de estos órganos, 
utilizando su perfecta disposición. 
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CARACTERES DIVERSOS DE LA MANO DE OBRA 


En cada país, y aún en cada comarca, la mano de obra 
está caracterizada por cualidades o defectos distintos que 
sin duda aleuna afectan al desenvolvimiento de sus in- 
dustrias. En la imposibilidad de exponer sobre este inte- 
resante asunto un cuadro completo, se insertan a conti- 
nuación aleunas consideraciones generales sobre el modo 
de ser de la mano de obra en los Estados Unidos, y 
particularmente observaciones sobre la mano de obra es- 
pecializada comparada con la menos instruida profesio- 
nalmente; observaciones que aunque sean relativas a un 
país concreto no dejan de tener interés para el cono- 
cimiento completo de la mano de obra considerada en 
conjunto. 

Generalmente, poseemos un conocimiento inexacto de 
lo que sucede en los países extranjeros, lo cual nos induce 
a Creer que todo es en ellos perfecto y digno de ser imi- 
tado. De la organización industrial de los Estados Unidos 
tenemos formado un concepto extraordinariamente venta- 
joso, y sin duda este criterio es verdadero cuando se 
refiere a ciertos establecimientos industriales de primer 
orden, que, sabía y metódicamente dirigidos, han hecho 
del sistema y de la organización el primero y más sólido 
asiento de su prosperidad. Pero sería equivocación lamen- 
table extender a toda la industria del país los elogios que 
merecen las fábricas y talleres que están a la cabeza de 
aquélla. Un órgano de la prensa técnica de Norteamérica, 
tan acreditado como es el «Industrial Management», se 
escandalizaba de que, por efecto de una propaganda in- 
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tensa, se haya llegado a difundir por el mundo la idea de 
que en los Estados Unidos sólo existen establecimientos 
fabriles de primer orden, provistos de la maquinaria más 
periecta, y a cuyo frente se encuentran técnicos de pri- 
mera categoría, verdaderos especialistas de la industria 
-que tienen entre manos. Todo esto es la excepción; lo 
corriente es otra cosa muy distinta. En efecto, de una es- 
tadística formada por una muy competente comisión de 
investigación que llevó a cabo su tarea hacia el año 1914, 
se dedujo que sólo el 10 por 100 de los industriales de 
los Estados Unidos llevaban la contabilidad de sus talleres 
en forma que pudiesen saber exactamente el precio de 
costo de las piezas elaboradas. El resto, es decir, la in- 
mensa mayoria, fabricaban a la buena de Dios, como en 
los países de más incipiente organización industrial. 

La mano de obra de los Estados Unidos deja de ser 
también una maravilla. De un estudio muy completo, y 
muy interesante, realizado por el ingeniero italiano Mario 
Signore, se deduce que en todo el territorio de la podero- 
sa República americana solo existen tres millones de obre- 
ros especializados en sus respectivas tareas; y cuenta que 
en este número se hallan comprendidas todas las industrias 
incluyendo las de la edificación, las alimentarias, las del 
vestido, de modo que la mayoría de las fábricas y talleres, 
cuando han de impulsar su producción, no tienen más re- 
medio que echar mano de operarios no calificados, los 
que generalmente tienen muy escasa aptitud, suelen ser 
indisciplinados y resultan poco estables, de modo que 
no constituyen un elemento de primera clase, ni mucho 
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menos, para la industria en que accidentalmente prestan 
servicio. : 

Los operarios de los Estados Unidos con aptitud pro- 
fesional constituyen una especie de aristocracia del obrero 
norteamericano. Sin que todos sean extremadamente hábi- 
les, conocen debidamente su oficio, y conservan una vaga 
reminiscencia de los antiguos gremios profesionales. Es- 
tán agrupados en varios sindicatos, más de carácter econó- 
mico que político, y el conjunto de todos los sindicatos 
similares forma la «American Federation of Labor», la cual 
tiene así en sus manos el gobierno de toda la masa obrera 
especializada de los Estados Unidos. Toda la táctica de la 
A. F. L. es mantener bajo el número de los obreros califi- 
cados de cada una de las industrias. De este modo, en 
virtud de la ley de la oferta y la demanda, los obreros es- 
pecializados y competentes se ven muy solicitados, y pue- 
den mantener muy elevado el precio de sus jornales. La 
concentración de los obreros calificados se manifiesta par- 
ticularmente en los Estados industriales, en donde la in- 
dustria lleva mucho tiempo de existencia, y es menor en 
aquellas comarcas en que el desarrollo industrial se ha ma- 
nifestado en época relativamente reciente. 

Los obreros no especializados ofrecen caracteres dife- 
rentes en las distintas regiones industriales. En las que la 
industria tiene ya bastante antiguedad, y los mejores 
puestos están ocupados por obreros calificados, los no es- 
pecializados suelen constituir un conjunto heterogéneo de 
emigrantes de calidad no muy recomendable y por lo gene- 
ral ignorantes, los cuales, por falta de aptitud, o de vo- 


IS 


luntad, no han logrado aprender medianamente un oficio. 
De espíritu escasamente disciplinado, no permanecen mu- 
cho tiempo en las mismas industrias, y en junto forman 
una masa agitada y turbulenta, que causa frecuentes in- 
quietudes a los que se ven obligados a utilizar sus ser- 
vicios. 

El número de obreros no calificados que existe en los 
Estados Unidos es enormemente más elevado que el de 
tres millones indicado para los especializados. Á pesar de 
ello, y sea debido a su espíritu independiente, a su inesta- 
bilidad, u otras causas, lo cierto es que no han sabido 
agruparse constituyendo un núcleo poderoso, de tal mane- 
ra que la «Industrial Workers of the World,» o sea la aso- 
ciación de trabajadores del mundo, conocida abreviada- 
mente por la l. W. W. solo tiene 200,000 obreros; cifra 
insignificante si se compara con la de seis o siete millones 
que podría tener. Así, mientras que la A. F. L. contiene 
la inmensa mayoría de: los obreros especializados, la 
I. W. W. abarca una escasa minoría de los no calificados, 
permaneciendo todos los demás extraños a toda organiza- 
ción, por lo cual, en los Estados Unidos, las denominacio- 
nes de «operarios organizados» y de «operarios no orga- 
nizados» son sinónimas de «obreros calificados» y de 
«obreros no calificados». 

Las grandes industrias norteamericanas se hallan en- 
frente de un problema que es motivo de serías preocupa- 
ciones. Para la prosperidad de la industria, es muy conve- 
niente aumentar el número de obreros inteligentes en sus 
respectivos oficios, pero al hacerlo, fatalmente se aumenta 
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el número de asociados de la A. F. L. y por lo tanto se 
acrecienta el poder de esta asociación. Algunos industria- 
les no ven en ello peligro alguno. La «American Federa- 
tion of Labor», dicen estos industriales, es principalmente 
una agrupación de carácter económico, con escasa influen- 
cía política, a causa de su reducido número de socios com- 
parado con el de la población total de los Estados Unidos. 
Además, aumentar el número de estos socios acaso más 
bien debilitaría que acrecentaría la fuerza de la A. F. L. 
pues aumentarían los motivos de disenciones interiores. 
Por lo mismo que los miembros de la asociación están es- 
trechamente ligados asus respectivas industrias, sienten 
muy directamente los efectos de las crisis de éstas, y por 
lo tanto se inclinan a luchar en el seno de la A. F. L.a 
favor de sus propios intereses, combatiendo los de otras 
industrias que compiten con la propia del obrero. 

Pero, sean cualesquiera las opiniones de las personas 
que estudian estos problemas, el hecho cierto es que es- 
casea en Norteamérica la mano de obra hábil, conocedora 
del oficio o de la industria a que aplica su esfuerzo. Para 
saivar el escollo de esta escasez de la mano de obra, una 
parte de los industriales se inclina a organizar sus estable- 
cimientos de modo que quede reducido al mínimo el nú- 
mero de obreros especiales necesario, dejando que las 
máquinas, ideadas al efecto, realicen automáticamente 
el mayor número de operaciones posible. Otros indus- 
triales, que no ven el medio, por el indicado camino, 
de mejorar de momento la situación creada por la es- 
casez de mano de obra hábil, prefieren seguir el siste- 
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ma de instruir al mayor número de obreros, preparándolos 
eficazmente para ser colaboradores útiles de la respectiva 
industria. 

Estas observaciones relativas a la mano de obra en los 
Estados Unidos no son exclusivamente características de 
aquel país sino que en mayor o menor escala pueden apli- 
carse a la mayoría de las comarcas industriales. La nece- 
sidad hace que, cuando escasea el obrero especializado, 
le sustituya en parte el operario improvisado o escasa: 
mente habituado a las tareas que se le encomiendan. 
Ciertamente que desde el punto de vista de la produc- 
ción metódica la solución es imperfecta, pero como 
que es hija de la realidad apenas vale la pena de dis- 
cutirla. 

Desde el punto de vista del obrero, la especialización 
hace sin duda alguna que su trabajo sea mejor pagado. Pero, 
en el mundo no existe ventaja alguna que no se pague con 
algún inconveniente. El obrero especializado en una clase 
de trabajo, de tal modo se habitua a él, que pierde su efi- 
cacia para ejecutar otro alguno que no sea de índole pare- 
cida. Esto hace que al sentirse en una industria una crisis 
grave que obliga a disminuir el número de obreros, los muy 
especializados no hallan medio de encontrar otro género de 
ocupación para ganar un jornal regular. Y es que ¿cómo 
puede fácilmente, por ejemplo, el cajista de una im- 
prenta, encontrar trabajo en una obra pública ni siquiera 
en una fábrica de tejidos, cuando, escasea el trabajo de 
impresor? 

No es, este escollo de la mano de obra, tácil de salvar. 
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Solo puede amenguar este mal una mejora de la instruc- 
ción profesional del obrero. Cuanto mayor sea su instruc- 
ción técnica, más amplio será el campo de su actividad, y el 
obrero especializado, así concebido, no estará tan absolu- 
tamente ligado a determinada industria, que no pueda ga- 
narse el sustento fuera de ella, en caso de necesidad. 


EL APRENDIZAJE 
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EL”APRENDIZAJE 


OBJETO DEL APRENDIZAJE 


Nadie puede realizar siquiera medianamente una cosa 
sin estar debidamente preparado para ello. Las opera- 
ciones que nos parecen más sencillas, las que ejecuta el 
último peón de la escala industrial, exigen una aptitud 
especial; de modo que, si esta preparación falta, el trabajo 
resulta mal hecho, o demanda una cantidad de tiempo, O 
de esfuerzos, absolutamente desproporcionados con la 
tarea realizada. 

El aprendizaje sirve para preparar a los jóvenes de 
modo que resulten operarios hábiles para la ejecución de 
determinada clase de trabajos. La herramienta que se pone 
por primera vez en las manos de un obrero no proporciona 
a éste el medio de llevar a cabo una labor útil, mientras 
la repetición de las mismas operaciones, ejecutadas a la 
vista o con las instrucciones de personas peritas, no le 
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hace ver todo el partido que puede sacar de un instru- 
mento, cuyas cualidades desconocía, al principio, el ope- 
rario novel. Lo mismo puede decirse de la máquina puesta 
al servicio de un conductor. El desconocimiento o el cono- 
cimiento imperfecto de sus órganos, de sus diversas apli- 
caciones, de sus defectos, de sus enfermedades, del modo 
de evitarlas o remediarlas, pone al operario que utiliza 
dicha máquina en condiciones de inferioridad con respecto 
a otro que domina todos los movimientos de aquel conjunto 
de mecanismos que facilitan y ennoblecen el trabajo 
del hombre: 

El aprendizaje es la preparación y formación técnica 
del obrero. Sin esta preparación debidamente realizada, 
el operario no llegará a ser jamás un verdadero -profe- 
sional dentro de su oficio. Con el aprendizaje ordenado, el 
operario logra saber perfectamente todo lo que puede ob- 
tener de la herramienta o de la máquina que utiliza. Sus 
músculos, entrenados por la repetición metódica del mismo 
esfuerzo, llegarán a realizar sin gran fatiga los movimientos 
exigidos por el ejercicio de la profesión. La habilidad ma- 
nual, que se manifiesta por la perfección del trabajo, que- 
dará notablemente acrecentada. Los sentidos, puestos en 
juego por el trabajo profesional, si su empleo se mantiene 
dentro de los más rigurosos preceptos de la higiene, se afi- 
narán, por decirlo así, permitiendo al operario llegar a obte- 
ner resultados imposibles de lograr por el obrero improvi- 
sado. La práctica normal de muchas operaciones deman- 
dadas por la labor diaria llegan a efectuarse casi automáti- 
camente, lo cual quiere decir que la atención no se fatiga 
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por ellas, y esto permite sostener el trabajo durante largas 
horas sin que se manifiesten, en el que lo ejecuta, signos 
evidentes de agotamiento. 


FORMA ELEMENTAL DEL APRENDIZAJE 


Los años de la juventud son los más adecuados para 
el aprendizaje. La inteligencia está muy despierta, los 
músculos tienen la máxima aptitud para adaptarse a todo 
aquello que de ellos se exija; la materia y el espiritu del 
joven aprendiz se hallan perfectamente dispuestos para 
amoldarse a las exigencias de la profesión elegida. En 
general, se considera que los jóvenes han de tener com- 
pleto su aprendizaje al llegar a la edad en que han de 
cumplir las obligaciones militares, en cuya época debe ya 
el aprendiz estar transformado en un operario diestro, 
conocedor de su oficio. | 

La forma más elemental de realizarse el aprendizaje 
consiste en colocar al aprendiz en un taller correspondiente 
al oficio elegido. Pero esta forma de aprendizaje no se 
desarrolla sin inconvenientes. El aprendiz no suele ser 
empleado desde luego en manejar las herramientas O má- 
quinas propias del oficio, sino, muchas veces, la escoba 
para limpiar el obrador. En estas tareas insignificantes, 
en la de llevar recados, cuando no bultos más pesados 
que los que, lógicamente, permiten sus fuerzas, el aprendiz 
pasa una gran parte del tiempo que habría de destinar a 
su formación profesional, a la cual no llega sino muy len- 
tamente, acaso perdiendo durante este período algunas de 
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las ilusiones que tuviera al emprender el conocimiento 
de su oficio. 

En muchos paises, para evitar en lo posible este es- 
collo, se establecen contratos de aprendizaje, en los cuales 
se estipula que el patrón, durante el número de años que 
se conviene, ha de enseñar al aprendiz todo lo necesario 
para convertirle en un buen oficial. El lector comprenderá 
que por rigurosas que sean las leyes en este punto, y por 
sólidamente que se pretendan establecer los contratos de 
aprendizaje, la realidad, hija de costumbres arraigadas, 
será más fuerte que la letra de los reglamentos, de modo 
que, en resumen, el aprendiz, dentro de la forma de apren- 
dizaje de que ahora se trata, es muy difícil que llegue, sino 
muy tardiamente, a conocer de un modo práctico la esencia 
de su oficio. Y se complica todavía más el asunto a causa 
de que el aprendiz, que ve correr los años sin grandes 
mejoras para él, se siente seducido por una nueva colo- 
cación en la que tendrá una remuneración mejor de su 
trabajo, y así cambia de taller, y aún de oficio, con mengua 
indudable de su eficaz formación profesional. 


ESCUELAS PROFESIONALES 


Las escuelas de artes y oficios tienden a evitar todos 
los inconvenientes del aprendiz elemental, casi espon- 
táneo, que se acababa de indicar. En las escuelas profe- 
sionales destinadas a la instrucción de los aprendices, 
estos adquieren simultáneamente el conocimiento teórico 
y práctico necesario para que el obrero desempeñe su 
cometido con el máximo de eficacia y no como un ser 
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rutinario, descoriocedor, casi en absoluto, del cómo y el 
por qué de las operaciones que ejecuta. Las escuelas pro- 
fesionales constituyen el más sólido asiento de los países 
más adelantados; de todos aquellos que anhelan mejorar 
su eficacia industrial, su capacidad de producir bien y 
abundantemente, con el fin de aumentar la riqueza na: 
cional y con ella acrecentar el bienestar del mayor número 
de sus hijos, que es uno de los principales objetivos de 
la labor civilizadora de los pueblos. 

Se podrían citar infinidad de ejemplos de esas univer- 
sidades del trabajo. En los Estados Unidos existen es- 
cuelas de formación profesional que son inmensas colmenas 
en las que millares de jóvenes, disponiendo de adecuados 
laboratorios y de completos talleres dotados de las má- 
quinas más perfectas, se instruyen en la teoría y la práctica 
de su profesión, lo cual permite que las industrias, con- 
tando con personal tan bien preparado para ello, alcancen 
un grado de perfección, que es de logro imposible cuando 
la mano de obra carece de tan apropiada instrucción, por 
haberse formado de una manera improvisada. 


TALLERES DE APRENDICES 


En algunas fábricas importantes, en las que la natu- 
raleza de la industria lo permite, existe una sala especial 
dedicada a talleres de aprendices. Estos están sujetos al 
reglamento general de la fábrica, trabajan en la contec- 
ción de las piezas o elementos que la fábrica produce, 
pero en vez de hallarse dispersos, los aprendices, en las 
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diversas secciones de la fábrica, realizando operaciones 
distintas, a veces no muy relacionadas con el oficio que 
han de aprender, trabajan conjuntamente en un local o 
sección especial, con máquinas y herramientas adecuadas 
y bajo la inmediata dirección de operarios diestros o de 
un contramaestre dotado de instrucción suficiente. Este 
sistema es muy superior al elemental, antes descrito, que 
consiste en que el aprendiz se forme por la acción simple 
del tiempo, en el taller o fábrica. El aprendizaje, en los 
talleres de aprendices, se verifica de un modo perfecta- 
mente metódico. Sin duda, la instrucción teórica no alcan- 
zará, en la mayoría de los casos,. el nivel elevado que 
puede lograrse con la asidua asistencia a una escuela 
profesional; pero, en cambio, el aprendiz es desde el 
primer día, un operario, y no, en cierto modo, un estu- 
diante. Aparte de que en muchas fábricas en que existe 
la sección especial de aprendices, suele destinarse una 
parte de la jornada a dar a aquéllos lecciones teóricas 
relacionadas con el oficio que quieren aprender. Además, 
la formación del obrero, junto a la explotación industrial 
que ha de utilizarlo, tiene ventajas indudables, pues el 
Operario respira constantemente el ambiente en que se 
desenvuelve la respectiva industria. Cuando, terminado 
su aprendizaje, el operario entra a formar parte del cuadro 
general de los obreros, ya no es entre ellos un forastero, 
ignorante de muchos pequeños detalles del establecimiento 
en que presta servicio, sino que es uno de tantos, debi- 
damente preparado, en todos sentidos, para realizar la 
tarea que se le encomiende. | 


= Hilos 
EL PLANTEL DEL PERSONAL 


En el problema del aprendizaje hay que considerar dos 
aspectos distintos. El del joven que pretende conocer un 
oficio, parabuscar, despuésque lo conozca, la ocupación que 
le parezca más ventajosa, dadas sus circunstancias perso- 
nales, y el del patrono que ve en el aprendizaje un medio 
adecuado para reclutar personal apto en todos conceptos 
para el mejor funcionamiento de sus máquinas y arte- 
tactos. Hay explotaciones industriales en las que este 
aspecto que pudiéramos llamar patronal del aprendizaje 
no tiene una importancia capital, por tratarse de industrias 
de actividad inconstante, que hoy toman obreros para 
despedirlos más tarde, y en las que los mismos Operarios, 
cuando se cansan de trabajar en una fábrica, encuentran 
fácilmente otras de la misma índole en que colocarse sin 
dificultad. Es el caso de las industrias muy extendidas 
sobre una misma comarca, en las cuales el cambio del 
personal especializado no ofrece en general graves incon- 
venientes. 

Pero hay explotaciones industriales en que esto no 
sucede. El personal está muy ligado a la respectiva ín- 
dustria, de modo que al operario especializado en ella le 
costaría trabajo encontrar ocupación más remuneradora que 
aquella que obtiene con ejercicio normal de su protesión; 
y la empresa correspondiente no podría tampoco suplir 
fácilmente el personal que tiene a su cargo todo el ser- 
vicio de la industria. Tal sucede, por ejemplo, en las em- 
presas ferroviarias y en otras de análoga importancia. En 
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estos casos, el problema del aprendizaje se modifica, 
transformándose en otro más complejo, que es la forma- 
ción de un plantel de personal apto para suplir las vacantes 
y para las ampliaciones necesarias. En este concepto, y 
por referirse a varios asuntos relacionados con la forma- 
ción profesional, se incluyen a continuación las líneas ge- 
nerales de la organización adoptada por la Compañía 
francesa, de los ferrocarriles de Orleans. 

Esta organización es posterior a la guerra. La que 
anteriormente había tenido el aprendizaje fué alterada por 
la ley francesa de 1900, que impide el trabajo de los apren- 
dices en talleres en donde se trabaja más de diez horas. 

La nueva organización se basa en la existencia de 
cerca de cuarenta centros de aprendices creados en di: 
versos puntos de la red ferroviaria. 

Los aprendices son admitidos entre 14 y 17 años de 
edad. Para ello, después de un ligero examen y de un 
reconocimiento médico, firman un contrato con la apro- 
bación de sus padres, en el cual se determina que el 
aprendiz no abandonará los cursos de aprendizaje, ni el 
servicio de la Compañía, hasta el momento de ingresar 
en las filas del Ejército. La falta de cumplimiento de este 
pacto determina la pérdida del derecho a ciertas primas 
establecidas. Estas reglas han permitido asegurar la per- 
manencia de los alumnos ferroviarios, de tal modo que de 
promociones de 400 aprendices anuales no se pierde, al 
llegar al tercer año, más allá de 1 por ciento. 

Para que los alumnos de los centros ferroviarios no 
sientan el deseo de abandonar su trabajo, se les paga un 
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jornal remunerador, además de la cantidad que se les 
entrega al finalizar el aprendizaje. El jornal es creciente, 
aumentando según los progresos que en su instrucción 
realiza el aprendiz, el cual, en casos de excelente aptitud, 
llega a ganar tanto como algunos obreros de la empresa. 
Las cantidades necesarias para el sostenimiento de los 
centros de aprendizaje son importantísimas, lo cual obliga 
ala Compañía a preocuparse de que tales sumas no re- 
presenten una pérdida absoluta. Para evitarlo, en los ta- 
lleres de los centros de aprendizaje, se elaboran piezas 
de verdadera utilidad, con lo cual la Compañía recupera 
una parte no despreciable de los gastos de instrucción del 
plantel de personal. En el primer año del aprendizaje, el 
producto del trabajo de los aprendices es netamenle infe- 
rior al importe de los jornales pagados; pero en el segundo 
y tercer años ya no sucede así, de modo que durante los 
dos últimos años el trabajo de los aprendices no repre- 
senta un verdadero gasto para la Compañía. 

En general, el tiempo está distribuido de la manera 
siguiente. De la totalidad del trabajo semanal, 18 horas 
se dedican a trabajos de ajuste metódicos y progresivos. 
Seis horas por semana, los aprendices se dedican a obte- 
ner lecciones teóricas. El resto de las horas semanales de 
trabajo lo emplean los aprendices en realizar operaciones 
normales en los talleres. 

La Compañía de Orleans han encontrado en este sistema 
de organización del aprendizaje el medio de reclutar más tá- 
cilmente que antes personal apto e instruido para desempe- 
far muchos puestos propios de una explotación ferroviaria. 
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EL TRABAJO A DOMICILIO 
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EL TRABAJO A DOMICILIO 


CARACTERES DEL TRABAJO A DOMICILIO 


Los esfuerzos realizados para mejorar las condiciones 
del trabajo del hombre, aumentando la eficiencia del mis- 
mo, disminuyendo la fatiga que necesariamente origina, 
guardando en lo posible los preceptos higiénicos y meto- 

dizándolo en todos conceptos, resultan poco menos que 
inútiles cuando se trata del trabajo realizado por los obre- 
rOS, y en particular por las obreras, en sus propias vivien- 
das, fuera de toda organización industrial, escapando a 
toda especie de inspección, sin ninguna norma que regule 
la proporción entre el trabajo realizado y la remuneración 
que por él recibe el que lo ejecuta. 

El aspecto más doloroso de este asunto es el que ofrece 
el trabajo de las mujeres. Una mujer que anhela, con su tra- 
bajo personal, aumentar algo el ingreso debido al jornal del 
marido, para satisfacer necesidades apremiantes de la fa- 
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milia; otra mujer, más desvalida aún, que no puede con- 
tar con el jornal del marido porque está enfermo; O aque- 
lla otra, viuda y con hijos, que debe atender al cuidado de 
éstos y de la casa, y ha de ganar lo necesario para la vida 


de todos, forman la esencia de la pleyade heróica de los 


que luchan desesperadamente por la existencia. El trabajo 
que puede realizarse a domicilio, en las condiciones indi- 
cadas, no siempre abunda, ni mucho menos. Los obrado- 
res que lo proporcionan se ven solicitados por muchas mu: 
jeres que, con objeto de conseguir la codiciada tarea, ofre- 
cen realizarla en condiciones de precio muy reducido. Así 
se produce, inevitablemente, el envilecimiento dei trabajo 
a domicilio y así se originan estas escenas de la mujer que 
después de haber estado ocupada todo el día en el cuidado 
de la casa y de los hijos, o habiendo pasado la jornada en 
un taller, ha de velar durante buena parte de la noche para 
combatir, con aliento sobrehumano, contra la miseria, ga- 
nando cantidades irrisorias a cambio de dejar en la tarea 
la salud, la vida. 

Hombres de ideas generosas han realizado y realizan 
campañas admirables para redimir a los mártires, cautivos 
de esta forma dolorosa de trabajo a domicilio. El Congre- 
so de Bruselas de 1910 puede decirse que fué el punto de 
partida de todas las acciones colectivas para mejorar las 
condiciones del trabajo de que se trata. Siguió el Congreso 
de Zurich, de 1912, que arrojó mucha luz sobre los varios 
problemas relacionados con este tema, y aunque la guerra 
suspendió todo género de esfuerzos en el sentido preconi- 
zado en dichos Congresos, las organizaciones internacio- 
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nales, precisamente creadas a consecuencia de la guerra, 
es seguro que no abandonarán la emprendida senda de 
mejora social. 

No siempre el-trabajo a domicilio tiene los caracteres de- 
plorables antes citados. Hay paises en que algunas indus- 
trías se desenvuelven con cierta normalidad por medio del 
trabajo a domicilio. Recuerdo que, hace años, tuve que visi- 
tar, en Suiza, una fábrica muy conocida por las importantes 
exportaciones que hacía de sus productos. Al aproximarme 
al edificio en que creía que se albergaba la industria, me 
sorprendió el verlo de dimensiones muy reducidas, com- 
parado con la importancia de las operaciones que aquella 
manufactura realizaba. Pero la sorpresa cesó al penetrar 
en la fábrica y observar que en ella no existían casi más 
que operarios embaladores, que expedían los géneros fa- 
bricados a domicilio por los habitantes de las granjas y 
caseríos de las montañas de la comarca. Pero, aun en es- 
tos casos, el trabajo realizado fuera de toda inspección in- 
mediata suele desarrollarse en condiciones desfavorables, 
aunque, naturalmente, no en el grado que antes se ha 
citado. 


SOLUCIONES PROPUESTAS PARA MEJORAR EL TRABAJO 
A DOMICILIO 


En el Congreso de Zurich, antes indicado, se examl: 
naron los diversos procedimientos que pueden emplearse 
para evitar que los obreros que trabajan en sus propias 
viviendas, muchas veces viejos y enfermos que no pue- 
den acudir a las fábricas, y las obreras cuya vida desdi- 
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chada ha sido ya explicada, substituyan por mutuos acuer- 
dos la dura lucha que sostienen para hacerse la competen- 
cia; competencia que redunda, fatalmente, en la reducción 
del precio de la mano de obra. En dicho Congreso, distin- 
tas secciones examinaron los temas siguientes: 

1.2 Diferentes proyectos de ley relativos a la regla- 
mentación del trabajo a domicilio sometidos a deliberación 
en diversos paises, y organización de las tarifas de sa- 
laríos. | 

2.2 El régimen de inspección, tanto desde el punto de 
vista médico e higiénico como desde el punto de vista 
legal. | 

3.2 Organización profesional y contrato colectivo de 
trabajo. 

4.0 Acción de los consumidores. 

En el Congreso de Zurich, algunas personas, perfecta- 
mente capacitadas para ello, se mostraron partidarias de 
un modo decisivo de la intervención necesaria del legisla- 
dor para remediar los inconvenientes del trabajo a domici- 
lio. El profesor belga, Vischer, sostuvo brillantemente esta 
tesis, sobre todo basándose en el ejemplo de Inglaterra, 
en donde, a pesar de ser tan fuertes, ya en aquella época, 
las organizaciones obreras, muy poco habían logrado 
mejorar las condiciones del trabajo de que se trata; y ba- 
sándose también en lo acontecido en Alemania, en donde la 
señora Behm, fundadora del Sindicato de obreras ale- 
manas del trabajo a domicilio, después de diez años 
de esfuerzos incesantes, hubo de reconocer que só- 
_lo la intervención de los poderes públicos era Capaz 
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de aliviar el mal que no acertaba a curar la acción 
privada. 

Esta misma opinión fué sostenida por el señor Zaal- 
berg, inspector del trabajo en los Países Bajos, el cual, 
basándose en ejemplos holandeses, hube de mantener la 
opinión de que las organizaciones obreras, sin la ayuda 
del Estado, eran incapaces de regular el trabajo a domici- 
lio. Aun en las industrias en que parte del trabajo se reali- 
za en fábricas y parte a domicilio, la ordenación resultaba 
imposible, en Holanda. Por ejemplo, las elaboraciones de ta- 
baco estaban en este caso, y muchos obreros, adquiriendo 
directamente la primera materia, y elaborando las piezas a 
precios ínfimos, perturbaban todo el funcionamiento normal 
de esta importante industria. 

Un orador francés, Martin-Saint-Leon, se mostró en 
cambio poco optimista respecto a los beneficios de la in- 
tervención legislativa; basándose en primer término en las 
enormes dificultades para señalar un jornal mínimo dada la 
enorme variedad de trabajos que se realizan a domicilio, y 
además porque este jornal mínimo, aun suponiendo que tue- 
ra eficaz, resultaría que imposibilitaría el trabajo de las 
mujeres que acuden a este género de trabajo para aumen- 
tar de cualquier modo sus ingresos, y el de los viejos, pat- 
cialmente imposibilitados. En resumen, con el jornal míni- 
mo, si pudiese llegarse a suprimir la explotación de muje- 
res desvalidas y hombres enfermos y lisiados, sería con el 
acrecentamiento del número de los miserables que para 
vivir tendrían que acudir a un asilo o un hospital. 

El contrato colectivo de trabajo y las organizaciones 
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obreras dieron en Alemania y en Suiza, antes que en otros 
paises europeos, algún resultado eficaz. En Suiza, el tra- 
bajo a domicilio, más que una plaga social es una forma 
casi normal del trabajo, como se deriva del ejemplo que he 
citado al principio de este capítulo y de lo que se dirá más 
adelante. Las personas que viven aisladas en las monta- 
ñas no podrían fácilmente acudir a las fábricas. De aquí 
que en Suiza, y otros países en que las condiciones de la 
población son parecidas, se hayan creado verdaderas in- 
dustrias importantes basadas en el trabajo a domicilio, y 
en estos casos las asociaciones obreras y el contrato co- 
lectivo de trabajo han dado mejor resultado que en otras 
partes para evitar el envilecimiento excesivo de los jor- 
nales. 

El régimen de inspección higiénica y legal podría ser 
de alguna eficacia, ejercida en forma paternal, pero es su- 
mamente difícil que funcionarios oficiales, que se han de 
mover dentro de un círculo de reglas estrechas, puedan 
ejercer esta acción tutelar y benética con resultados prác- 
ticos. En efecto, no basta para remediar los graves males 
que se derivan del trabajo a domicilio, realizado en forma 
abusiva, con remuneración escasa, ejercer presión sobre 
los obreros sino que hay que intervenir también sobre los 
patronos que proporcionan este trabajo. 

La acción de los consumidores se ha ejercido y ejerce. 
de diversos modos sobre el trabajo a domicilio. En Alema- 
nia, las asociaciones obreras sindicadas se pronunciaron 
netamente, en 1910, contra dicha forma de trabajo, bus- 
cando el apoyo de las cooperativas de consumo para lo- 
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erar de ellas el compromiso de no comprar ningún produc- 
to obtenido de tal manera. La convención entre los sindi- 
catos y las cooperativas tuvo igualmente por objeto com- 
batir el trabajo llevado a cabo en talleres poco higiénicos, 
comprometiéndose las cooperativas a no adquirir produc- 
tos no elaborados fuera de las normas regulares del 
trabajo. 

En el Congreso de Zurich, tantas veces citados else 
ñor Pieczynska, presidente de la Liga suiza de comprado- 
res, explicó el objeto de esta singular asociación; objeto 
que se deduce de la divisa de la misma: «Quien vive debe 
adquirir; el que compra tiene el poder, y el poder obliga». 
En efecto, los compradores, actuando por medio del rega- 
teo sobre los vendedores, son los que, en resumen, tienen 
la máxima influencia sobre las condiciones del trabajo, de- 
terminando una competencia de la que sale más perjudica- 
do que nadie el desdichado que no tiene contra quien re- 
volverse. Si, por el contrario, los compradores utilizasen 
su fuerza en beneficio del trabajo realizado en condiciones 
higiénicas y remuneradoras, €s indudable que habría de 
mejorar el conjunto de aquellas condiciones. 

Los medios de acción de la Liga suiza de compradores 
pueden resumirse en los siguientes términos: a) Investiga- 
ción discretamente realizada de las condiciones del traba- 
jo, los padecimientos de los patronos de ínfima categoría, 
y de los obreros, y las costumbres lamentables de los 
clientes. b) Publicaciones diversas, desde una revista ade- 
- cuada, hasta hojas especiales y artículos en los periódicos, 
dando a conocer el resultado de tales investigaciones y 
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deduciendo reglas adecuadas para que los consumidores 
sepan a que atenerse para favorecer los fines de la Liga. 
c) La publicación de listas blancas, en las cuales figuren 
los nombres de los industriales que han realizado mejoras 
en el sentido preconizado por la Liga. d) La etiqueta de 
recomendación, que se aplica a los productos realizados 
en condiciones de trabajo convenientes, pagándose por su 
elaboración un jornal no inferior al mínimo y sujetándose 
el personal que los ha fabricado a la inspección higiénica. 
e) Las medidas tomadas para proteger a los trabajadores 
contra las exigencias abusivas del público, y para procu- 
rar la mejora de relaciones entre los obreros que trabajan 
a domicilio y los establecimientos que les proporcionan 
trabajo. 

Además, la propia Liga encamina a sus miembros a 
que sigan los siguientes consejos: 1.2 No encargar algún 
trabajo con tal precipitación que para satisfacer la deman- 
da haya que emplear el trabajo de noche o en domingo. 
2.” No retrasar los encargos de modo que provoquen la 
acumulación excesiva de trabajo en ciertas épocas. 3.% Re- 
comendar que ninguna entrega a domicilio de los géneros 
comprados se realice después de terminada la jornada o en 
domingo. Estas y otras recomendaciones semejantes, tien- 
den a proteger a las obreras que trabajan a domicilio con- 
tra las exigencias abusivas provocadas particularmente por 
los encargos precipitados, que se traducen en trabajos ex- 
traordinarios realizados fuera de las horas normales y con 
absoluto apartamiento de los principios de la higiene. 
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EL TRABAJO A DOMICILIO Y LA MÁQUINA 


Cuando la mayor parte del trabajo industrial se realiza- 
ba por el esfuerzo exclusivo del hombre, el trabajo a do- 
micilio era una forma muy común, pues las herramientas o 
- pequeñas máquinas que empleaba el obrero no exigían ni 
grandes espacios para ser montadas ni cantidades impor- 
tantes para su adquisición. Pero la máquina de vapor, 
substituyendo gradualmente con su potencia mecánica a la 
del hombre, condujo necesariamente a la concentración in- 
dustrial en grandes fábricas y talleres. La introducción del 
motor eléctrico hizo estimar como probable que se produ- 
ciría de nuevo una dispersión industrial, pues la fuerza 
eléctrica puede ser distribuida en proporciones muy redu- 
cidas, no demandando, la instalación de tales motores, 
gastos excesivos ni espacios que no puedan hallarse en 
la mayoría de las viviendas. Esta esperanza no se ha rea- 
lizado, de modo que la concentración de las industrias en 
grandes fábricas continúa, con ventaja indudable para con- 
seguir una producción económica. Desde el punto de vista 
social, el asunto ya no se ve tan claro. Es posible que 
ciertos problemas sociales dejarían de tener la gravedad 
que han alcanzado sí el obrero estuviese menos concentra- 
do; pero este resultado, que puede conseguirse en ciertas 
industrias, no parece que se pueda lograr en otras. Ácaso, 
y de esto hay ejemplos prácticos, los pequeños talleres 
pueden subsistir mejor, en casos especiales, que otros de 
mayor desarrollo, pero estos casos especiales, no alteran 
la regla general de que la concentración industrial contí- 
núa siendo la característica de la época presente. 
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Hay paises en que determinadas industrias, con el em- 
pleo de motores eléctricos, se desenvuelven pertectamen- 
te. Generalmente son industrias ya tradicionales en las 
respectivas comarcas, lo cual ha permitido que subsistie- 
ran en esta forma. Por ejemplo, la industria del trabajo del 
diamante, en Amsterdam, se realiza a domicilio. A pesar 
de ello, este trabajo no se lleva a cabo con las formas 
irregulares que aparecen cuando no está reglamentado. 
Los joyeros de Amsterdam tienen perfectamente definidas 
sus horas de trabajo, sus salarios, las condiciones del tra- 
bajo de las mujeres y de los niños, todas las reglas, en 
fin, que se aplican a los obreros de las fábricas, y por lo 
tanto esta forma de trabajo a domicilio debe reputarse 
como un verdadero progreso desde el punto de vista 
social. 

Muy interesante es también, dentro de este orden de 
ideas, la organización del trabajo a domicilio en las indus- 
trias suizas de la seda; particularmente en Basilea y Zu- 
rich. El número de obreros de estas industrias que, antes 
de la guerra, trabajaban a domicilio era superior a 20,000, 
lo que representaba el 38 por 100 del total de obreros em- 
pleados en la industria de que se trata. En el domicilio de 
cada obrero se organiza un pequeño taller, para lo cual el 
patrono entrega el telar y el motor eléctrico, por cuyas 
máquinas el obrero paga un alquiler y un tanto por ciento 
de amortización. El flúido eléctrico lo recibe el obrero de 
cooperativas de distribución que tienen, con las centrales 
productoras, establecidos contratos adecuados. En ciertas 
comarcas son los municipios los que desempeñan este pa- 
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pel de las cooperativas de distribución del flúido eléctrico. 
En algunos casos, el obrero que trabaja a domicilio tiene 
más de un telar, y entonces recibe para realizar su tarea 
la ayuda de los miembros de su familia. Igualmente se da 
el caso de que el obrero obtenga la cooperación de otro 
obrero, ya durante la jornada, ya después que este cola- 
borador ha terminado su labor en una fábrica. 

Esta organización del trabajo tiene, por lo que se aca- 
ba de explicar, un aspecto familiar. No hay que olvidar 
que los fundamentos de esta organización descansan en el 
hecho de que en Suiza muchas familias, dedicadas a las 
explotaciones agrícolas, viven separadas de los núcleos 
industriales, lo cual obligaría a los obreros que viven en 
dichas condiciones a realizar largos viajes para acudir a las 
fábricas. Para evitar estos traslados, la máquina y el motor 
eléctrico van a buscar al obrero; lo cual permite que con- 
tribuyan, con su esfuerzo, al bienestar de la familia y al ge- 
neral del país muchas personas que de otro modo serían 
poco menos que bocas inútiles dentro del elemento pro- 
ductor. 

Lo dicho basta para comprender los variados aspectos 
del trabajo a domicilio: desde la terrible explotación de la 
miseria, resistida noblemente, con la pérdida de la salud 
y de la vida, por las heroinas anónimas de las bohardillas, 
hasta la organización adecuada, racional y eficaz, que per- 
mite incorporar al gran ejército del trabajo muchos indivi- 
duos que de otro modo estarian apartados de él. En nues- 
tro país, la organización del trabajo familiar permitiría 
crear, en pueblos apartados de los grandes centros indus- 
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triales, ciertas industrias que por exigir transportes de 
poca importancia y en cambio requerir mucha mano de 
obra pueden estar situadas sin inconveniente lejos de los 
orandes núcleos industriales y comerciales. Que ello no es 
imposible lo demuestra el que ciertas industrias especiales, 
tradicionales, persisten en pueblos distantes de los referi- 
dos centros, proporcionando a los mismos importantes in- 
gresos de que de otro modo carecerían. Es indudable que 
el trabajo a domicilio es por todos conceptos, llaga social 
o fuente de prosperidad, digno de estudio y atención. 


La ORIENTACIÓN PROFESIONAL 
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LA ORIENTACIÓN PROFESIONAL 


PATARCTITUD.—EL RENDIMIENTO DEL: TRABAJO 


Un joven, aun considerando que sus facultades físicas 
e intelectuales sean del tipo medio, es indudable que con 
buena voluntad y por medio de una preparación adecuada 
puede llegar a ser un buen oficial, sea cualquiera el rumbo 
que las circunstancias hayan señalado a su actividad. Un 
aprendizaje inteligente da al joven de condiciones medias 
la instrucción profesional necesaria para conseguir este 
resultado. 

Pero, aun aceptando este principio, hay que reconocer 
que la vocación puede influir mucho para que las aptitudes 
naturales se aviven o adormezcan, según que aquella vo- 
cación se halle satistecha o contrariada; y es igualmente 
cierto que, variando mucho las cualidades físicas o inte- 
lectuales de un individuo a otro, estas cualidades serán 
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más apropiadas, en cada individuo, al ejercicio de una pro- 
fesión o de un grupo de profesiones que al de otra clase 
de tareas completamente distintas. 

La vocación es la inclinación del ánimo a un determi- 
nado orden de actividades; la aptitud es el conjunto de 
cualidades físicas y morales convenientes para desempeñar 
con éxito una tarea. Puede estimarse que hay dos géneros 
de vocaciones. La real y efectiva, que acaso es hija de la 
aptitud natural, y la pseudo vocación, producto de un de- 
seo, puramente imaginativo, de desempeñar un cometido, 
sin que la aptitud natural, y menos la voluntad entren para 
nada en la eficacia de aquel deseo. 

Cuando la voluntad, la vocación, la aptitud natural o 
adquirida por el hábito, se manifiestan unidas, el resultado 
del trabajo humano puede alcanzar el resultado óptimo. 
Este resultado es ventajoso para el individuo, que puede 
alcanzar una mejor recompensa por el trabajo realizado en 
estas condiciones que no lograría por un esfuerzo mayor 
llevado a cabo en condiciones menos favorables. Y es 
igualmente ventajoso para la colectividad, pues de la suma 
de los esfuerzos individuales, ejecutados con el máximo 
de circunstancias favorables, se deriva la mejora general 
de aquélla. 

El principio fundamental, que se deduce de estas lige- 
ras consideraciones, es el siguiente: cada hombre emplea- 
do en la tarea más adecuada a sus circunstancias especia- 
les. Cada hombre en su lugar apropiado, como dicen los 
anglosajones. 

La determinación de” las aptitudes de cada individuo 
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para ejercer determinadas tareas es, por todo lo expuesto, 
del mayor interés para lograr que el rendimiento del traba- 
jo sea el máximo, en beneficio del propio individuo y de 
la sociedad de que forma parte. Los estudios sobre la 
orientación profesional tienen por objeto precisar tales 
aptitudes, y esto basta para dar a entender cuanta es la 
importancia de esta rama de los conocimientos que se fe- 
tieren al trabajo humano. 


LA SELECCIÓN CIENTÍFICA DEL PERSONAL 


En realidad, la orientación profesional se basa en el 
reconocimiento completo, o cuando menos tan completo 
como sea posible, del individuo. No un reconocimiento 
pasivo, sino activo. Se hace funcionar, por decirlo así, la 
máquina humana, y se hace obrar el espíritu que la ani- 
ma, y de este modo se comprueban experimentalmente 
sus condiciones ventajosas y sus deficiencias. En el Insti- 
tuto «Emil Metz», de Dommeldange (Luxemburgo), se re- 
dacta, para cada individuo sometido a reconocimiento, una 
ficha, que comprende cuatro secciones: Examen médico; 
aptitudes físicas; aptitudes psicofisiológicas; aptitudes psi- 
cológicas. A continuación se indican los datos principales 
consignados en dichas fichas. 

A.—Examen médico. —Estado de salud general. Esta- 
do especial de los aparatos respiratorios, circulatorio y di- 
gestivo. 

B.—Aptitudes físicas. 

Peso (P). 

13 
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Talla (T). : | 
Busto (B). 
Capacidad vital (C. V.). 


B 
Coeficiente torácico yl 


E 
Coeficiente mortológico (a, 
| 


Coeficiente vital 
AE 


Gb 
Fuerza dinamométrica de las dos manos. 


Resistencia física. 

Entrenamiento físico. 

C.—Aptitudes psicofisiológicas. 

Finura y reacciones de los sentidos: vista oído y tacto. 

Aptitudes psicomotrices: precisión, destreza y rapidez 
de los movimientos. Finura de la sensibilidad muscular. 
Adaptación a movimientos simultáneos independientes. 

D.—Aptitudes psicológicas. | 

Atención: Su duración e intensidad. 

Memoria: De los números. De las sílabas. De los díbu- 
jos y formas. De los movimientos. 

Imaginación y representación. 

Inventiva. 

Espíritu de observación. 

Además de esta ficha, por lo que respecta a los apren- 
dices, después de un aprendizaje provisional de 6 meses, 


el jefe encargado de los aprendices consigna los datos si- 
guientes: 


— 195 — 


Conducta en general. 

Aplicación. 

Adelantos. 

Orden y limpieza. 

Notas especiales sobre el trabajo de taller: 

a).—Atención puesta en el trabajo. 

b).—Resistencia. 

c).—Interés demostrado. 

d).—Cuidado o negligencia en la ejecución. 

e).—Actividad o lentitud en el trabajo. 

1.)—Espíritu de iniciativa. 

g).—Preferencia para cierto orden de trabajos. 

h).—Facilidad extraordinaria para alguna especialidad. 

¡). —Caracter emprendedor o inclinado a titubear. 

j).—Otras cualidades o defectos notables. 

Un exámen de esta naturaleza, cuidadosamente reali- 
zado, puede indudablemente permitir la determinación de 
que clases de ocupaciones o trabajos son más apropiados 
para un individuo. 

Por lo menos, resulta este examen de la mayor utilidad 
para las conclusiones negativas; esto es, para afirmar que 
tal individuo carece de las condiciones convenientes para 
la realización de cierta clase de de trabojos. 


MÉTODOS DE OBSERVACIÓN 


Todos los Centros que practican los ensayos necesa- 
rios para la orientación profesional disponen de medios 
adecuados para comprobar, hasta donde es ello posible, 
las cualidades y defectos de los individuos que son objeto 
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de examen análogo al que se acaba de indicar o título de 
ejemplo. Saldría del cuadro del presente estudio describir 
los variados aparatos y procedimientos ideados para reali- 
zar las comprobaciones de que se trata. Unicamente se 
dará una idea simple de algunos de estos sistemas, em- 
pleados en el laboratorio de psicotécnica de la ciudad de 
Amsterdam. | 

Métodos para medir los tiempos de las reacciones 
simples y las fases de atención.—Sirve para medir los 
tiempos de las reacciones simples de la vista y auditiva; 
la reacción de elección (lámparas multicolores); reacciones 
inteligentes (reacción al aparecer las letras diferentes); re- 
acción de reconocimiento (reconocer fotografías que pasan 
por delante del individuo). 

En general, toda esta serie de observaciones tienes 
por objeto/medir el tiempo que transcurre entre el instante 
en que los sentidos reciben una impresión y el momento 
en que, reaccionando el individuo, obra en consecuencia. 
Esta última acción se determina porque el individuo apoya 
la mano o el pie sobre botones adecuados. La medida de 
los tiempos se realiza por medio de un cronómetro de 
Arsonval. 

Aptitud coordinada de las manos y los dedos.—Sobre 
una placa de cobre hay colocada una doble fila de puntas 
verticales formando, sobre la placa, una especie de corre- 
dor tortuoso y llaberíntico. Sobre la placa de cobre hay 
colocada una hoja de papel aislante. Una bolita metálica, 
se hace circular por el corredor de puntas, impulsada por 
unas varillas que maneja el individuo que es objeto de 
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examen. Cada vez que la bola se pone en contacto con 
una de las puntas metálicas, un registrador eléctrico lo 
anota. La destreza del operador ha de consistir en mante- 
ner el movimiento de la bolita metálica a lo largo del co- 
rredor formado por las puntas, sin tocar, o tocando el me- 
nor número de veces posible, a alguna de estas, lo cual 
determina la adaptación de las manos y los dedos a la eje- 
cución de movimientos delicados y variados. 

Comprobación de la emotividad.—Los conductores 
de tranvías, automóviles, etc., han de tener una marcada 
resistencia contra la acción de las circunstancias emotivas 
que se les ofrecen en el curso de su profesión. Para deter- 
minar el grado de emotividad, se procede del siguiente 
modo. Se parte del principio de que la ejecución de una 
serie de movimientos anteriormente aprendidos o de moví- 
mientos adoptados recientemenre, sufre una aiteración 
considerable cuando un agente perturbador amenaza al in- 
dividuo que está ejecutando determinado acto. 

La disposición adoptada para comprobarlo es lo si: 
guiente: 

Un cartón cuadrado de 25 centímetros de lado, contie- 
ne dispersos 30 agujeritos. Encima de cada uno de los 
agujeros está escrito un número, del 1 al 30, pero sin se- 
guir orden aiguno. El individuo sometido a examen debe 
introducir la punta de un punzón metálico en el interior de 
cada uno de los agujeros siguiendo el orden numérico. Al 
introducir el punzón metálico se cierra el circuito eléctrico, 
con lo cual un aparato registrador señala el tiempo com- 
prendido entre dos contactos sucesivos y el tiempo total 


— 198 — 


que ha empleado el examinado en marcar los 30 números. 
Después de haber realizado la misma operación tres o cua- 
tro veces consecutivas, se ordena al individuo que lo haga 
otra vez, pero advirtiéndole que si tarda en marcar dos 
números sucesivos cualesquiera más de una cantidad de 
tiempo muy pequeña que se le indica, al marcar sufrirá 
una descarga eléctrica muy molesta. Los individuos muy 
nerviosos se resienten de la emoción consiguiente, con lo 
cual se alarga el tiempo empleado en marcar los puntos y 
se altera también la regularidad de la operación. 
Regulación de la velocidad del movimiento.—En Ams- 
terdam, los cocheros de los tranvías deben regular la ve- 
locidad de sus vehículos por medio de un reloj que llevan 
delante de sí y que indica por medio de una gran aguja 
el tiempo que pueden emplear en recorrer la distancia en- 
tre dos paradas consecutivas. El recorrido total está divi- 
dido en secciones de desigual longitud, para los cuales 
hay que emplear tiempos desiguales. El cochero debe 
arreglar la marcha del vehículo según la marcha de la agu- 
ja. El tiempo que puede emplear en cada recorrido depen-. 
de en parte del tiempo perdido en las paradas. Si una pa- 
rada ha sido demasiado larga hay que ganar el tiempo al 
recorrer el trayecto siguiente. Al efectuar este servicio, 
se comprueba que existen dos clases de individuos. Se ob- 
serva en los individuos de la primera clase que carecen oO 
tienen deficiente aptitud para estimar el tiempo y las dis- 
tancias; y otra clase de individuos que tienen siempre 
tendencia a acelerar la marcha y no saben de ninguna ma- 
nera moderarla. Entre los individuos de esta segunda cla- 
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se hay algunos que sufren una verdadera excitación nef- 
wviosa cuando han de moderar excesivamente la velocidad 
de su carruaje. 

Para poner de manifiesto las diferencias de estos diver- 
sos tipos de individuos, se dispone de un pequeño carrua- 
je el cual se puede mover hacia delante por la acción de 
un manubrio y de una serie de transmisiones. La velocidad 
se regula por medio de un reloj parecido a los que tienen 
los tranvías de Amsterdam. La velocidad que se imprime 
al cochecito queda registrada, por medio de un aparato 
adecuado, sobre una cinta de papel. El objeto del examen 
no es el de conocer las faltas que comete el individuo 
cuando hace marchar el cochecito entre dos puntos en un 
tiempo determinado, sino la facultad que tiene el mismo 
individuo de corregir sus faltas después de efectuar tres O 
cuatro veces consecutivas la misma maniobra. 

En el Instituto Emil Metz, antes citado, se emplean, 
para comprobar las aptitudes individuales, métodos espe- 
ciales, de alguno de los cuales seda a continuación una 
ligera idea: 

Precisión de los martillazos: Se da al individuo que se 
examina un martillo de punta, con el cual debe golpear un 
cartón colocado sobre una plancha de plomo. En el cartón 
hay marcado un punto negro que el examinado debe per- 
forar con la punta del martillo. 

Examen del tacto: Se entrega al individuo sujeto a 
examen una serie de trozos de acero que debe clasificar 
con los ojos vendados, según el grado de aspereza de su 
superficie. Se entrega también una serie de pequeños tro- 
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zos de madera de diferentes formas que deben ser agru- 
pados por sus dimensiones y forma según reglas que se 
indican. 

Rapidez de movimientos. La rapidez de los movimien-. 
tos, las sensaciones rítmicas y la fatiga se comprueban 
por medio de un manipulador telegráfico Morse. 

Reconocimiento de las alteraciones de la marcha de 
una máquina: La facultad de reconocer por el ruido la al- 
teración de la velocidad de marcha de una máquina se re- 
conoce por medio de un cilindro giratorio cuya velocidad 
puede hacerse variar fácilmente por el examinador. Los 
cambios de velocidad quedan inscritos para las variacio- 
nes de un quinto de segundo de tiempo, y el examinando 
apretando un botón, registra en un gráfico sus observa- 
ciones. 

Examen de la memoria: Se realiza por grupos colecti- 
vos de 20 individuos que están en una sala semioscura y 
separados unos de otros, para que no puedan auxiliarse 
mutuamente en sus respuestas. En una pantalla cinemato- 
gráfica se hacen aparecer cifras, números, sílabas, pala- 
bras, figuras, etc., durando la exposición un tiempo per- 
fectamente determinado. Los examinados han de retener 
en la memoria las imágenes que han visto y contestar las 
preguntas que sobre ellas se les hagan. 


LA ROSA DE LOS OFICIOS 
CONCEPTO DE LA ORIENTACIÓN PROFESIONAL 


En 1918, la Cámara de Oficios del departamento fran- 
cés de la Gironda, formuló la Rosa de los Oficios, cuyo 
nombre indica que del mismo modo que la Rosa de los 
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Vientos da idea del rumbo que sigue el navegante, la de 
los Oficios es de gran utilidad para fijar la orientación de 
los jóvenes que han de aprender un oficio. La Rosa de 
los Oficios, de la Cámara de la Gironda, comprende 220 
monografías de distintos oficios, agrícolas, comerciales, 
industriales y de arte aplicado, con la indicación de las 
aptitudes y cualidades necesarias para ejercerlas conve- 
nientemente y la de los defectos que pueden dificultar o 
impedir desempeñarlas de una manera adecuada. La 
Rosa de los Ofícios se ha propagado mucho entre las 
instituciones que se dedican a estudiar la orientación pro- 
fesional. 

El trabajo empleado para formular la Rosa de los 
Oficios da a la Cámara que lo realizó indudable autoridad 
en lo que concierne a la orientación profesional. Por este 
motivo, es de utilidad terminar este Capítulo consignan- 
do ciertas conclusiones a que ha llegado dicha institución 
de la Gironda: 

1.2 Resulta de las comprobaciones hechas sobre algii- 
nos millares de niños y niñas de 12 a 20 años que proba- 
blemente el 50 %/, de los principiantes cometen graves 
errores en su orientación. Estos errores provienen muchas 
veces de la insuficiencia de energía física; frecuentemente 
también de una instrucción muy reducida o de una falta de 
cualidades morales indispensables para lograr el éxito en la 
senda elegida por el candidato. En general, se trata de jui- 
cios demasiado ventajosos que el muchacho formula de sus 
propias condiciones, y de la tendencia que, como resulta- 
do de este juicio, a elegir un oficio demasiado difícil, 
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cuando en otras tareas más sencillas podría asegurarse un 
buen porvenir. | 

2. Resulta también de las comprobaciones hechas por 
la Cámara de Oficios de la Gironda, que si es posible de- 
terminar en cualquier momento las aptitudes del niño, en 


general es demasiado tarde para guiarle Cuando éste ha 
tomado ya una decisión respecto al oficio que ha de em- 
prender. j 

3.2 Por estos motivos, la indicada Cámara estima que 
si la orientación profesional se realiza en el momento en 
que el muchacho ha dejado la escuela puede conducir a 
un fracaso. Por lo tanto, ha de iniciarse en el ambiente en 
que el niño recibe esta educación, es decir, en el seno de 
la familia y por la indicación de sus maestros. Si la orien- 
tación profesional no se decide únicamente por el profe- 
sor, por lo menos el maestro ha de ser uno de los princi- 
pales actores de esta orientación. 

En materias de educación profesional, el niño posee 
ideas falsas. Estas proceden quizás menos de sus padres 
que de la atmósfera en que vive. Será, pues, necesario, 
si se quiere realizar una labor útil, aplicarse a purificar 
esta atmóstera y destruir los focos de error que en ella 
existen, y cuyo origen pudiera buscarse, acaso equivoca: 
damente, en los organismos oficiales. 

4. La indicada Cámara de Oficios, añade, finalmen- 
te que la ciencia de la orientación profesional no permite nt 
acaso permitirá nunca, deducir matemáticamente de una 
serie de dichos o de hechos más o menos precisos, el 
oficio que debe elegir el niño. Un niño no ha nacido para 
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desempeñar precisamente las tareas de éste o aquel oficio, 

La orientación profesional debe limitarse a representar un 

papel más modesto, cuyo objeto es evitar, por parte del 

niño, faltas graves en el momento en que escoje la prote- 
sión que debe permitirle ganar su subsistencia. 
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XII. 


PITRABAJO INTELECTUAL 


NATURALEZA DEL TRABAJO, INTELECTUAL 


Como ya se explicó en capítulos anteriores, el trabajo 
humano se realiza gracias a la energía obtenida del calor 
desarrollado por la combustión, en el interior del organis- 
mo, de las substancias alimenticias. La combustión de los 
alimentos engendra calor, y el calor y el trabajo dinámico 
tienen entre sí íntima relación, habiendo la ciencia deter- 
midado el equivalente mecánico del calor. 

Del calor desarrollado por la combustión intraorgánica 
de los alimentos, una parte se invierte en conservar la 
temperatura del cuerpo humano; temperatura necesaria 
para que la vida subsista. Las pérdidas del calor que sufre 
el cuerpo por radiación, por la exhalación de los gases 
-respirados, por las secreciones, son, en conjunto, grandes, 
y la alimentación permite que el cuerpo pueda soportar 
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impunemente tales pérdidas. Otra parte del calor engen-- 
drado por la combustión de los alimentos se transforma en. 
trabajo dinámico. Es el trabajo exterior—útil o inútil—que 
desarrolla el hombre, y que es completamente distinto del 
trabajo interno, el exigido para que funcione el organismo, 
y viva. 

Pues bien, el trabajo intelectual no tiene estas condi- 
ciones características del trabajo dinámico. No exige, el 
trabajo intelectual, una parte del calor desarrollado por la 
combustión de los alimentos. Los americanos han emplea- 
do el sistema de la cámara calorimétrica para medir en 
conjunto el consumo de energía que exige el trabajo inte- 
lectual más intenso. Al efecto, han encerrado dentro de la 
cámara calorimétrica un hombre de ciencia, con la obliga- 
ción, primero, de estar sin hacer nada todo un día com- 
pleto, y han observado que, por ejemplo, el consumo de 
energía ha sido de 2,400 calorías. Luego, este mismo 
hombre de ciencia, continuando en actitud fisicamente de 
holganza, es decir, sin realizar trabajo exterior alguno, se 
ha ocupado durante largas horas en desentrañar un com- 
plicado texto alemán de filosofía o de matemáticas, y se 
ha comprobado repetidas veces que la energía absorbida 
por este intenso trabajo intelectual ha sido casi nula, pues 
no ha pasado de unas diez calorías en junto, cantidad bien 
escasa al lado de las 2,400 calorías que absorbia cuando 
su inteligencia no actuaba intensamente. Estas diez calo- 
rías, que por la insignificancia de la cantidad pudieran ser 
debidas a errores de observación, oa causas indirecta- 
mente debidas al trabajo intelectual, no hacen más que 
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confirmar la presunción de que el trabajo de la inteligencía 
es de indole completamente distinta del trabajo dinámico. 
Mientras que la ciencia dice cual es el equivalente mecá- 
nico del calor, nadie puede alabarse de saber cual es el 
equivalente mecánico de una idea. El pensamiento profun- 
do del sabio que transforma una industria o revoluciona el 
mundo no vale —desde el punto de vista mecánico—el tra- 
bajo que representa elevar un kilogramo de peso a la altu- - 
ra de un metro. Para la dinámica usual, el trabajo que rea- 
liza el último peón durante una jornada es superior al que 
pudo emplear, durante mucho tiempo, Pasteur, para estu- 
diar y experimentar los efectos de la rabia. 

Y sin embargo, (Amar-Le moteur humain) la actividad 
intelectual determina consecuencias de orden físico: dismi- 
nuye la potencia muscular, produce en el organismo subs- 
tancias tóxicas, y engendra una fatiga general. Si continúa 
durante muchas horas, la circulación se modera, las pro- 
piedades de la materia nerviosa quedan alteradas, hasta el 
punto que reacciona menos al sufrir una excitación; la ecua- 
ción personal aumenta y generalmente decrece la finura 
de los sentidos. 

Estas indicaciones bastan para que se comprenda la 
naturaleza compleja, y difícil de explicar dentro del estado 
actual de las ciencias, del trabajo intelectual. Empezamos 


por ignorar por qué pensamos, cómo se engendran las 


ideas, de qué manera se relaciona en nosotros la materia 
con el espíritu. Hay quien opina que así como existe una 
radioactividad, antes insospechada y hoy medida, nacida 
del desmoronamiento de un mundo molecular, así puede 
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existir una energía del pensamiento, engendrada por la 
contínua y lenta descomposición de algunas células de 
nuestro cerebro. Arduos problemas que aquí sólo se citan 
para recordar cuan profundamente difiere el trabajo inte- 
lectual del trabajo dinámico. 


EL "TRABAJO INTELECTUAL “Y "LA “FATICS 


Si en el trabajo intelectual no hay gasto de energía me- 
cánica; si en las tareas intelectuales solo actúa el pensa- 
miento, y este pensamiento de todas maneras no se detie- 
ne nunca, ní aun, probablemente, durante el sueño, la fatiga 
intelectual no tendría razón de ser. Antes de entrar en el 
examen de este asunto, conviene recordar que muchos in- 
convenientes del trabajo intelectual, y la fatiga que apare- 
ce a consecuencia de ellos, son producto exclusivo de la 
falta de régimen higiénico adecuado para realizar tales tra- 
bajos. El trabajo intelectual, que se lleva a cabo sentándo- 
se durante varias horas consecutivas, acaso determina más 
la fatiga de los músculos y del sistema nervioso que la del 
espíritu que piensa y aun del cerebro que relaciona los 
pensamientos con el mundo exterior por medio de los sen- 
tidos. Es indudable que el trabajo intelectual realizado en 
condiciones de higiene excelentes puede alejar mucho más 
la fatiga que el ejecutado fuera de los preceptos de la hi- 
giene. 

La inmovilidad del cuerpo, que suele acompañar al 
trabajo intelectual, no puede sostenerse durante muchas 
horas sin que aparezcan los síntomas de la fatiga y, más 
o menos tarde, los de la enfermedad, Precisa, pues, alter- 
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nar este estado de reposo físico absoluto con el de la 
necesaria movilidad. Y de aquí se deriva una ley del 
trabajo intelectual que es de la misma índole que la que 
regula el trabajo físico: es la ley del ritmo del trabajo, de 
la alternancia del trabajo con el descenso. Los intelectua- 
les que saben combinar, o pueden hacerlo, las horas de 
trabajo con las de descanso están el caso de ejecutar, du- 
rante la jornada, una gran cantidad de esfuerzos de la in- 


teligencia. 


Hay quien opina que la fatiga intelectual no existe. 
Solo existe, para los que esto creen, una fatiga física que 


actúa sobre la voluntad, la adormece, y da las apariencias 


de la fatiga intelectual. Basta una sacudida producida por 
un hecho que excite la imaginación para que la supuesta 


fatiga intelectual desaparezca como por encanto, restable- 
ciendo la actividad completa del individuo, que ha sido 


víctima de una alucinación de fatiga más que de una fatiga 
real. 

Tratándose de trabajos físicos, la suspensión del tra- 
bajo inicia el período del descanso; de modo que el que, 
para trabajar, realiza esfuerzos corporales, puede saber 


exactamente las horas que ha trabajado durante el día. En 


los trabajos intelectuales no siempre sucede así, pues 
aun dejando el libro, el despacho o el laboratorio, la ima- 


ginación puede continuar actuando sobre el asunto que la 
absorbe y a veces la tortura. Este es un grave inconve- 


niente del trabajo intelectual: el que no hay manera abso- 
luta de darlo por terminado cuando así se desea. La vo- 
luntad y el hábito pueden hacer mucho para lograr este 
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resultado de apartar la imaginación de un asunto cuando 
ha pasado la oportunidad de ocuparse en él. Napoleón era 
un trabajador infatigable, que tenía la rara cualidad de 
concentrar la atención en el asunto del momento, a veces 
trivial, olvidando entonces aquellos otros asuntos de ma- 
yor cuantía, quizá graves, que podían preocuparle. Pero 
esta propiedad es rara. Así, la suspensión del trabajo inte- 
lectual solo se logra por la distracción; es decir, por un 
asunto nuevo que atraiga la atención sin fatigarla. El arte 
de utilizar ampliamente la inteligencia está muy ligado al 
arte de saber distraerse de una manera ordenada, de modo 
que la distracción calme la excitación nerviosa producida 
por el trabajo intelectual. 


CATEGORÍAS DEL TRABAJO INTELECTUAL 


Indudablemene, existe una gran variedad de trabajos 
intelectuales que exigen esfuerzos de muy distinta impor- 
tancia para ser realizados. El empleado que escribe una 
carta, redactándola en vista de las instrucciones que ha 
recibido de su jefe, efectúa realmente un trabajo intelec- 
tual, pero de un nivel muy inferior al que lleva a cabo la 
persona que redacta la misma carta no con arreglo a las 
ideas de otro sino precisando los conceptos propios de 
modo que sean los más adecuados a las circunstancias que 
obligan a escribir la carta de que se trata. 

El trabajo intelectual más intenso es el que tiene algo 
de creador. Es el que parece que arranca del cerebro y 
del espíritu ideas nuevas, o por lo menos nuevas para el 
trabajador intelectual, y da a esas ideas formas reales, 
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sean estas literarias, artísticas o técnicas. Este esfuerzo 
creador, este trabajo de alumbrar lo que en nuestra inteli- 
gencia aparece primeramente confuso hasta convertirlo en 
algo definido y concreto, es el trabajo intelectual de la ca- 
tegoría más elevada. Es el de los grandes tilósofos, de los 
escritores de primera fila, de los artistas ceniales, de los 
hombres de ciencia de todas clases, de los observadores 
profundos, de los descubridores de nuevos principios, de 
los pertinaces que convierten una idea fugaz en un inven- 
to práctico y de evidente eficacia. 

Nada más desprovisto de lógica que el considerar que el 
trabajo intelectual es patrimonio exclusivo de los hombres 
que a si mismos se denominan intelectuales: periodistas, 
literatos, profesores. El esfuerzo de la inteligencia puede 
realizarse por personas que ni siquiera saben leer. Nuestro 
poeta Bartrina se dolía de que existan muchas gentes fe- 
lices que no saben quien fué el Dante. Pudiera haber dicho 
más, y es que hay muchas personas de elevada intelectua- 
lidad que no lo saben tampoco. El ejercicio de las prote- 
siones demanda una serie de esfuerzos de la inteligencia 
desconocidos por los llamados intelectuales. No ya el mé- 
dico, el abogado, el químico, el arquitecto o el ingeniero 
han de poner en juego la inteligencia para resolver los pro- 
blemas que demanda su profesión, sino que también son 
fruto de inteligencias más o menos despiertas los actos del 
agricultor, del comerciante, que determinan resoluciones 
de gran trascendencia para los intereses que esas persc- 
nas tienen asu cargo. Hay, pues, categorías del trabajo 
intelectual. pero estas categorías no son las que nacen de 
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la apariencia técnica o literaria de aquel, sino que se han 
de clasificar por el esfuerzo cerebral que ha exigido el 
asunto que ha sido resuelto con acierto. 


ORDENACIÓN DEL TRABAJO. INTELECTUAL 


Es muy fácil darse cuenta de si están o no ordenadas 
las cosas materiales. Al penetrar, por ejemplo, en un al- 
macén, una simple ojeada basta para comprender si los 
géneros allí depositados lo están metódicamente 0 si por 
el contrario se encuentran constituyendo una acumulación 
informe de objetos. En cambio, es muy difícil reconocer la 
ordenación de las ideas que constituyen el fundamento del 
trabajo intelectual. La imaginación es muy movediza, el 
pensamiento actúa constantemente en direcciones y senti- 
dos diversos, y es muchas veces necesario un verdadero 
esfuerzo para sujetarlo. Todo ello contribuye a complicar 
la ordenación del trabajo intelectual, y sin embargo, esta 
ordenación es necesaria, tanto o más que si tratase de tra- 
bajos materiales, para que dé el rendimiento apetecido. 

En primer término, es preciso ordenar el trabajo inte- 
lectual respecto al objeto que con él se persigue. Cuado 
la inteligencia trabaja es con un fin concreto, y es necesa- 
rio establecer fijamente esta finalidad del trabajo intelec- 
tual para que resulte fructifero. Una persona estudia y lo 
primero que hay que fijar es el por qué de tal estudio. La 
respuesta más sencilla es la de que estudia para saber; 
pero a esto hay que añadir la finalidad exacta que se per- 
sigue con la adquisición de los conocimientos. Si se trata 
de conocimientos que se adquieren por una simple vanidad 
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de exponerlos al primero que se presente, bien se com- 
prende que esto, más que trabajo intelectual útil es una 
forma más o menos intelectual de perder el tiempo. En 


términos generales, los conocimientos de simple erudición 
no deben ser considerados más que como pasatiempo; 


que soñ inocentes si no se da a ellos excesiva importancia, 
pero que significan la pérdida o el desperdicio de una ener- 
gía intelectual, cuando se conviertén en ocupación prefe- 
rente de una existencia. 

El verdadero trabajo intelectual debidamente ordenado 
es el que se propone aclarar un concepto dudoso u obscu- 
ro, realizar un progreso moral ou material, deshacer un 
error, contribuir, por el esfuerzo de la inteligencia, a reali- 
zar una obra de utilidad, sea de la índole que quiera. 
Cuando el objeto del trabajo intelectual es determinado, 
su ordenación no ofrece dificultades. Se trata, únicamente, 
en este caso, de clasificar todas las notas, informaciones, 
libros o párrafos de libros que están relacionados con los 
diferentes aspectos del tema objeto del estudio concreto 
que se quiere realizar. El trabajo intelectual efectuado con 
un fin determinado, ya sea en la biblioteca, en el despacho 
de una casa comercial, en un laboratorio o en una fábrica, 
adquiere los caracteres de una verdadera exploración, en 
la cual el explorador, cada vez que descubre un hecho 
nuevo, un horizonte antes oculto, un fenómeno con cuya 
realidad no.contaba, siente una manifiesta alegría, y se 
apresura a situar el resultado de la observación en el lugar 
preciso que dentro de su ordenación le corresponde. 

La materialidad de la ordenación se ha perfeccionado 
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modernamente por medio de los sistemas de fichas y de 
cajas archivadoras. Nada más cómodo como tener ordena: 
do en fichas o cuadernos cuantos datos son convenientes 
para la realización de un trabajo intelectual. Pero, en esto 
como en todo, hay que saber distinguir entre la herramien- 
ta y el trabajo que con ella se ha de realizar. Las fichas 
son muy buenas como medio, no como fín. El hombre que 
Opina que, con tener centenares o millares de fichas, ha 
llevado a cabo un interesante trabajo intelectual, es posíi- 
ble que con tal opinión viva perfectamente equivocado. 
Las fichas relativas a un asunto concreto, pueden consti- 
tuir un excelente medio para realizar el trabajo intelectual; 
pero este fichero no constituye el trabajo mismo, que solo 
se mide por la eficacia de sus resultados, y por el esfuerzo 
de la inteligencia que han demandado, tal como antes se 
ha explicado. 


DURACIÓN DEL TRABAJO INTELECTUAL 


Hay personas dedicadas a trabajos intelectuales, es de- 
cir, que sus Ocupaciones no son las de un obrero manual, 
que Os asombran diciéndoos que trabajan diez o quince 
horas diarias. En general, hay que ponerse en guardia 
contra afirmaciones de esta naturaleza. Muchas personas 
confunden el verdadero trabajo intelectual con una serie 
de actos, molestos para ellos quizá, pero en los cuales 
toma muy poca parte la verdadera inteligencia. Conversan 
sucesivamente con varios visitantes, resuelven improvisa- 
damente, sin someterlos a detenido estudio, asuntos de ín- 
dole diverso; y los resuelven, no porque posean cualidades 
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intelectuales superiores, sino por la autoridad que nace del 
cargo que ejercen. Es lamentable que así sea; es causa de 
grandes errores en las administraciones públicas el que se 
pueda substituir una resolución hija del estudio detenido 
por otra que sea hija del capricho. Muchas personas, por 
otra parte dotadas de regular inteligencia, la echan a per- 
der por medio de la absurda manera de tomar determina- 
ciones sin que un análisis completo de los problemas, rea- 
lizado en vista de los necesarios antecedentes, permita re- 
conocer de una manera precisa de que lado se halla la 
verdad y de que otro el error. 

En general, el trabajo intelectual que se puede ejecu- 
tar diariamente es de corta duración, en particular si no se 


tiene el cuidado necesario de interrumpirlo con períodos 


de descanso o cambiando algo el sentido de su actividad. 
Examinad las obras de inteligencia de los que ocupan gran 
número de horas diarias en verdaderos trabajos intelectua- 
les, y observareis que, en general, tales obras son medio- 
cres. El trabajo intelectual, completamente digno de este 
nombre, es una tarea difícil; parece que todo el espíritu 
humano se halle concentrado en ella, y por este motivo, 
para que dé frutos sazonados, ha de ser, necesariamente, 
de corta duración. Grandes hombres, como Cuvier, Lyell, 
Spencer, que han legado a la humanidad obras de primera 
importancia, no trabajaban más de una hora a dos horas 
consecutivas, interrumpiendo el trabajo diario por descan- 
sos largos, de más de una hora. Spencer no logró trabajar 
jamás tres horas consecutivas. No es la cantidad de traba- 
jo diario el que ha dado celebridad a muchos hombres no- 
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XI 


LA JORNADA 


CAUSAS QUE INFLUYEN EN LA CUANTÍA DEL TRABAJO HUMANO 


El trabajo dei hombre tiene por fin la satisfacción de 
las necesidades, conveniencias y, cuando ello es posible, 
el lujo de su existencia, la de los suyos y, las de la colec- 
tividad humana en general. Una existencia colectiva senci- 
lla demanda, por lo regular, escasa cantidad de trabajo 
para ser sostenida, como así se observa en los pueblos de 
civilización atrasada. A medida que el hombre quiere dis- 
frutar de los beneficios que le ha proporcionado el pro- 
greso, la cantidad de trabajo que, en conjunto, ha de ser 
desarrollado crece en proporción. 

Las causas que determinan el aumento total del trabajo 
humano son las debidas al adelanto de la civilización. Ves- 
tir mejor, tener habitación más cómoda, alimentarse más 
abundantemente, disponer de agua todas las horas del día 
y de luz a todas las horas de la noche; poder utilizar fe- 
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rrocarriles, vapores y automóviles, acudir al teatro o al 
cinematógrato, quiere decir que hay innumerables perso- 
nas ocupadas en las tareas de preparar el usufructo de ta- 
les elementos de progreso. 

Podría expresarse en términos generales: «Decidme el 
género de vida que lleva un pueblo y os podré contestar 
la cantidad de trabajo que necesita para sostenerla.» La 
vida más o menos compleja, y el número relativo de per- 
sonas que disfrutan de esa vida compleja y adelantada 
son los factores que determinan la cantidad de trabajo que 
en conjunto ha de realizar un pueblo. Así, en resumen, las 
causas que influyen en la cantidad de trabajo colectivo son 
el estado de civilización y el número relativo de habitantes 
que disfrutan del bienestar conquistado con tal estado de 
civilización. 

De otra parte, ejerce su influencia en la cantidad total 
de trabajo: 

1.2 Las condiciones climatológica del país. Cuanto 
más trabaja el sol, para el hombre, menos ha de trabajar 
el hombre, siendo iguales las demás circunstancias. | 

2. Las circunstancias topográficas y geográficas. Un 
territorio con grandes desniveles pueden dar origen a sal- 
tos de agua que dan al hombre muchas facilidades para el 
trabajo. En cambio, dificultan los cultivos y los transpor- 
tes. La situación geográfica de un país, sus puertos, sus 
vías navegables o la falta de ellas modifican en alto grado 
las condiciones para que el trabajo humano sea útil. 

3.2 La naturaleza del suelo, que lo hace más o menos 
adecuado para las explotaciones agrícolas. 
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4. La composición del subsuelo, con sus materias 
- primeras, sus yacimientos de combustibles, sus corrientes 
de agua subterránea. 

5.” Los medios de trabajo. Cuanto más perfecciona- 
das sean las máquinas y herramientas, y más completa la 
instrucción protesional de los encareados de manejarlas 
mayor rendimiento proporciona una cantidad de trabajo 
determinado. 

- Así, pues, las necesidades del hombre y el mayor oO 
menor auxilio que recibe del cielo y de la tierra son los 
elementos fundamentales que determinan la cuantía del 
trabajo humano y las formas caracteristicas del mismo. 


LA [JORNADA DE OCHO HORAS 


De lo dicho se desprende que la cantidad de trabajo 
que debe desarrollar un hombre que, como todos, forma 
parte de una colectividad, depende de las necesidades o 
conveniencias de esta colectividad y de los medios de que, 
en conjunto, dispone para satistacerlas. Pero, en general, 
el individuo reacciona contra la sociedad de que forma 
parte y procura, ante todo, su propio bienestar. La suma 
de estos deseos individuales ha dado por resultado ía con- 
sagración de la jornada de ocho horas, no como hija de 
un cálculo de necesidades colectivas, sino por efecto 
de una decisión de orden político. 

Aun considerando el asunto desde un punto de vista 
individual, la fijación de un tipo de jornada absoluto no 
puede justificarse, ya que difieren mucho las necesidades 
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y las aptitudes de cada individuo para que, trabajando 
igual número de horas, puedan dejar aquellas satisfechas. 
Un obrero cargado de familia ha de trabajar, legalmente, 
el mismo número de horas que otro que no tiene que pen- 
sar más que en sí mismo. El dedicado a una tarea penosa 
jgual que otro que no ha de esforzarse en ningún sentido 
para llevar a cabo su labor. 

La uniformidad de la jornada tiende a mantener la su- 
premacía de los pueblos que se hallan más adelantados. 
Poseyendo estos mejores medios de producción, con una 
cantidad dada de trabajo humano obtienen un resultado 
útil superior al que pueden lograr otros pueblos que dis- 
ponen, en todos conceptos, de un herramental menos per- 
fecto. Es como si, sobre una carretera, se ordenase que 
todos los peatones y todos los vehículos marchasen a la 
misma velocidad, pues está claro que, en tales condicio- 
nes, jamás el rezagado podría llegar, antes que los que le 
preceden, alos puntos de etapa. 

Hablando de la duración de la jornada, escribía el eco- 
nomista francés Paul Razon lo siguiente, en 1919: 

«Debe procederse con gran prudencia en lo que se re- 
fiere a la reducción de la jornada. No se comprende bien 
porque se habla de la jornada de ocho horas mejor que de 
la de nueve horas o de siete horas. El deseo de limitar la 
jornada a ocho horas sólo parece estar basada en motivos 
sentimentales que no tienen el valor demostrativo de un he- 
cho científico. Ahora bien, este hecho científico, insuticien- 
temente conocido en el momento actual, puede llegar a ser- 
lo más adelante gracias a la observación y a la experiencia. 
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Desde el punto de vista fisiológico, el estudio experi- 
mental y la determinación rigurosa de la mortalidad y de 
la morbosidad profesionales permitirán conocer en que 
género de trabajos la jornada de siete horas, de ocho o de 
nueve horas, o de mayor duración no está opuesta a los 
buenos principios de la higiene. - 

Desde el punto de vista de la producción, hay que 
examinar el influjo que en ella han tenido las diversas re- 
ducciones acordadas, y observar también, y consignar en 
eráficos, la producción obtenida durante las diferentes ho- 
ras de la jornada, para ver en que momento esta produc- 
ción horaria empieza a disminuir a consecuencia de la fati- 
ga. Sólo basándose en estos hechos y observaciones, po- 
drá fijarse, en cada profesión, la duración normal de la 
jornada de trabajo. 

Debe tenerse en cuenta además, que la reducción de 
las horas de trabajo, no debe extremarse hasta el punto 
de resultar contraria al interés bien comprendido de los 
trabajadores. Este interés reside principalmente en la posi- 
bilidad de aumentar su producción sin acrecentar la fatiga 
del esfuerzo, porque el aumento de la producción determi- 
na simultáneamente el crecimiento del salario y la dismi- 
nución del costo de la vida. En los trabajos en serie, la 
organización racional de la producción por la adopción de 
máquinas y útiles perfeccionados, así como por la coordi- 
nación de los movimientos de los obreros, permite produ- 
cir en condiciones ventajosas y en consecuencia disminuir 
la duración de la jornada. Pero, para llegar a esa produc- 
ción intensificada, es preciso que el obrero deje de ser un 
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simple peón y que colabore con sus ideas y sus invencio- 
nes a la mejora de los sistemas de trabajo. Hace falta que 
el número de esos obreros que no son más que peones 
disminuya y que los operarios adquieran la instrucción pro- 
fesional que les falta, o que aumenten la que ya posean. 
Ahora bien, este resultado sólo puede obtenerse por una 
sabia coordinación del trabajo en los talleres con el aumen- 
to de instrucción para aprender a trabajar mejor y a pro- 
ducir en mayor cantidad. 

Las medidas más urgentes para obtener este resultado 
son: Organización de la enseñanza profesional, estudio 
fisiológico de la fatiga y apreciación exacta de los rendi- 
mientos. Es preciso que las leyes sociales no sean votadas 
sino después de que la experiencia ha demostrado que 
pueden ser aplicadas». 

Mr. Loucher, ministro de la Reconstitución industrial 
de Francia, en la sesión de la Cámara de los Diputados de 
14 de febrero de 1919, decía respecto al mismo asunto lo 
que sigue: «He sido uno de los primeros y hasta puedo 
decir que uno de los autores de esta fórmula general rela- 
tiva al trabajo industrial: que es preciso llegar lo más rápi- 
damente que sea posible, al máximo de salario con el mí- 
nimo de trabajo y el máximo de producción. Por lo tanto 
yo no puedo de ninguna manera rechazar nada de lo fijado 
en esta fórmula. Sin embargo, teniendo actualmente a mi 
cuidado los grandes intereses del país, no puedo perder 
de vista que tenemos desgraciadamente una natalidad ex- 
tremadamente débil, y que no debemos, precisamente al 
día siguiente de haber sufrido pérdidas tan crueles como 
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las que nos ha causado la guerra, quedarnos en la imposi- 
bilidad de luchar con los mercados extranjeros por encon- 
trarnos en la imposibilidad de producir. Esto lo indico para 
declarar que sin rechazar del todo la regla de la jornada de 
ocho horas, sino considerándola como se debe considerar, 
como una meta a la que hay que llegar cuanto antes, debe- 
mos ante todo disponernos a una adaptación previa, tenien- 
do necesidad de cierto tiempo para la transformación de 
nuestras fábricas y la modificación de ciertos métodos de 
fabricación de modo que nos permitan, con una duración 
del trabajo reducido, obtener una producción igual a la 
actual sino superior.» 

Bastan las observaciones que preceden para demostrar 
que la manera simplicista como se ha resuelto la duración 
de la jornada no se basa sobre fundamentos científicos. Se 
ha hecho de la jornada de ocho horas un arma defensiva. 
Pero la fórmula, por demasiado absoluta y uniforme, no 
deja de dar lugar a serios inconvenientes. Nunca, como 
en este caso, podrá decirse mejor que el abuso de la igual- 
dad engendra grandes desigualdades entre los obreros, 
principales actores del trabajo humano. 


LA CONTINUIDAD DE LA JORNADA 


Tan importante como la duración de la jornada es lo 
que se refiere a la subdivisión de la horas de trabajo dia- 
rias. Este trabajo—sí es verdaderamente tal trabajo —no 
puede ser contínuo, a menos de provocar el agotamiento 
prematuro de las energías, musculares o nerviosas, del in- 
dividuo. Este asunto de los descansos durante la jornada, 
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ha sido detenidamente estudiado por Mr. Marcel Frois, 
profesor en el instituto Lannelongue, de Higiene Social, 
de París, habiendo condensado sus observaciones en una 
Memoria que presentó en la Segunda Conferencia Inter- 
nacional de Psicotécnica aplicada a la Orientación Pro- 
fesional y a la Organización Científica del Trabajo cele- 
brada en Barcelona en el año 1921. 

Según Mr. Marcel Frois, debe aceptarse como regla 
fundamental que «toda hora de presencia en el taller debe 
comprender un período de reposo absoluto que no debe 
ser inferior a cinco minutos y que puede ¡legar a ser de 
treinta. O reciprocamente, todo trabajo que demanda un 
gasto de energía muscular o nerviosa, no debe ser conti- 
nuado, sin intermedio de reposo absoluto, durante más de 
cincuenta y cinco minutos. 

Los reglamentos militares prescriben este mismo repo- 
so horario de cinco minutos durante las marchas. Y es cu- 
rioso recordar que este descanso de cinco minutos por 
cada hora de marcha está prescrito en reglamentos publi- 
cados con mucha anterioridad a la época actual, en la que 
tan valiosas e interesantes investigaciones se han hecho 
respecto a la fatiga. Las marchas largas, no interrumpidas 
por períodos de descanso, agotan de una manera evidente 
las energías de las tropas, mientras que la ordenada dis- 
tribución de tales períodos de descanso ahorra al soldado 
buena parte del sufrimiento que dichas marchas engendran. 

En los talleres, hay que fijarse con especial atención en 
los descansos concedidos para las comidas, descansos que 
no deben ser demasiados reducidos con el objeto de que 
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al propio tiempo que para la alimentación sirvan para que 
queden restauradas las fuerzas del obrero. 

Recuerda Mr. Marcel Frois, en la Memoria antes cita- 
da, que en la mayor parte de las legislaciones anteriores 
a la gran guerra, se prescribía que la duración de la jorna- 
da, que alcanzaba de 10 a 11 horas, debía estar subdivi- 
dida por períodos de descanso cuya duración no había de 
ser inferior a una hora. Al generalizarse la jornada 
de ocho horas nada se precisó sobre el particular; pero de 
todas las investigaciones realizadas por los que han estu- 
diado a fondo este asunto se deduce, que para la comida, 
es preciso destinar, cuando menos, una hora. Un descanso 
más corto destinado a la comida se traduce en una dismi- 
nución del rendimiento de la mano de obra. Este mínimo 
de una hora debe, naturalmente, aumentarse cuando el 
obrero come fuera del taller. 

Además de los descansos intermedios durante la jorna- 
da tienen interés los descansos semanales y también los 
períodos de descanso anuales. Son estos problemas de 
índole delicada para que puedan resolverse por medio de 
fórmulas sencillas. En general, la tendencia presente es la 
de contar el trabajo por el número de horas semanales 
empleados en él, dejando entre semana y semana un n- 
tervalo superior a 24 horas. Indudablemente, la ciencia 
del trabajo humano, como tal ciencia, habría de declarar 
que la duración de los descansos diarios, semanales y 
anuales habría de tener relación con la naturaleza del tra- 
bajo, con el consumo de energía que absorbe, con la aten- 
ción que exija su realización. Pero en este, como en tan- 
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tos otros asuntos relativos al trabajo humano, el factor 
psicológico y también los factores políticos intervienen de 
una manera decisiva, para resolver por medio de una deci- 
sión simplísima los más complejos asuntos. 

En la Memoria del Sr. Marcel Frois, antes citada, se 
hacen, sobre la distribución de la jornada las siguientes 
consideraciones, que no deben ser ignoradas: En el caso 
en que las ocho horas de trabajo se realicen de una mane- 
ra consecutiva (por motivos técnicos, por ejemplo) ¿no 
sería más elevada la producción si los trabajadores pudie- 
sen tomar una ligera colación después de cuatro horas de 
trabajo? ¿No conviene que los obreros restauren sus fuer- 
zas antes de empezar la tarea? En muchos casos, el 
obrero llega a la fábrica sin haber tomado alimento alguno, 
y se le deja en libertad para comer alguna cosa después 
de una o dos horas de trabajo. Esta es una costumbre de- 
fectuosa y sería mejor que el obrero se alimentase antes 


de comenzar el trabajo. Ya que la ley prescribe un máxi- 


mo de horas de trabajo en la semana, la quincena, el mes 
o el año ¿no sería más racional que el obrero pudiese dis- 
irutar de un descanso anual de diez a quince días? ¿Sería, 
acaso, conveniente repartir las 48 horas de trabajo sema- 
nal en cinco días y dar dos días de reposo por semana?» 

La organización de las empresas, fábricas y talleres 
está afectada en gran manera por la solución que se da a 
tales dudas. Pero siempre es muy honroso para los hom- 
bres que se dedican al estudio del trabajo humano, investi- 
gar las causas científicas que pueden conducir, al propio 
tiempo, a mejorar el rendimiento del trabajo y aumentar 
el bienestar del obrero. 


FORMAS ESPECIALES DEL TRABAJO HUMANO 
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FORMAS ESPECIALES DEL TRABAJO HUMANO 


VARIEDAD” INFINITA DE: LA ACTIVIDAD HUMANA 


Las acciones diversas que el hombre puede realizar, y 
que demandan el empleo de la energía física o intelectual, 
son tantas y de tan variada índole, que no es posibie pen- 
sar siquiera en su clasificación ni mucho menos en su des- 
cripción completa. Pero no ha de dejar de reflexionarse 
sobre lo que podríamos llamar escala de la aptitud humana 
para la realización del trabajo. Hay'personas que parecen 
absolutamente inhábiles para realizar una obra cualquiera, 
y representan, por lo tanto, el peldaño más bajo de la esca- 

“la: de las aptitudes. Otras personas, en cambio, sea por 
disposiciones naturales, sea por el contínuo entrenamiento, 
sea, como es lo más probable, por el conjunto de ambas 
circunstancias, llegan a realizar operaciones que tienen 
casi el carácter de maravillosas para el que las observa, 
sintiéndose incapaz de ejecutarlas. En los circos, el públi- 
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co admira, y no sin razón, a equilibristas, gimnastas y do- 
madores que con voluntad de hierro, con perseverancia 
inaudita han conseguido efectuar, no ya una vez, por ca- 
sualidad, sino como tarea fija, con exactitud matemática, 
operaciones difíciles, a veces arriesgadas, en las que, 
un instante de distracción, un error pequeño, puede con- 
ducir al fracaso cuando no a un lamentable accidente. Y 
estos hombres, que dan pruebas evidentes de una gran 
energía física y de una extraordinaria fuerza de voluntad, 
probablemente serían incapaces de permanecer durante 
algunas horas del día detrás de un mostrador o de la mesa 
de un despacho. 

¿Cómo, sin hacerse cargo de la extensa escala de las 
aptitudes humanas, podríamos concebir el por qué de vez 
en cuando aparecen esos hombres extraordinarios, que, 
dentro de su radio de acción, se distinguen enormemente 
de las multitudes? Al lado de un hombre capaz de desorga- 
nizar todo lo que cae en sus manos, veis a otro hombre 
que es un organizador de primera línea. Junto a una per- 
sona de torpe lengua y más torpe inspiración, que no sabe 
pronunciar dos palabras seguidas, escuchais el orador que 
sugestiona con su arrebatadora elocuencia a las multitudes. 
No lejos del hombre desmemoriado hallais el que con su 
poderoso esfuerzo de memoria, juega a la vez veinte par- 
tidas de ajedrez, de espaldas a los tableros. 

La ciencia del trabajo humano ahondará, paulatina- 
mente, en el examen de tan variados aspectos de la apti- 
tud y de la actividad del hombre; pero, aun siendo desco- 
nocidos, en la actualidad, las leyes que rigen tan extensas 


AA 


diferencias de la actividad, se ha creído conveniente llamar 
sobre ellas la atención, por constituír uno de los capitulos 
de aquella cienciz que más interés han de revestir, al ser 
estudiados. 


EL AUTOMATISMO Y EL SEMIAUTOMATISMO 


Una de las tendencias del maquinismo, característico 
de nuestra época, es de crear instrumentos que tiendan a 
substituir no ya el trabajo del hombre, en cuanto este tra- 
bajo exije un considerable empleo de energía física, sino 
principalmente el esfuerzo de la atención. El hombre, en 
cuanto es un ser capaz de sostener la atención, tiene un 
sinnúmero de ocupacicnes que, en términos generales, se 
reducen a lo siguiente: actuar, cuando se produce tal hecho. 
Por ejemplo, el guardabarreras que cierra un paso a nivel, 
o el guarda agujas que maniobra las que tiene a su cuida- 
do, lo hacen cuando, con arreglo a las instrucciones que 
tienen recibidas, en una hora determinada, o al escuchar 
un silbido, o al percibir una señal. En estos casos, el gasto 
de energía física es pequeño. Lo que se quiere del hombre 
es la atención necesaria para obrar en el momento con- 
veniente. 

Estas operaciones, que se producen merced a la aten- 
ción vigilante del hombre, son las que se pretende substi- 
tuir, y se sustituyen en muchos casos, por sistemas autóma- 
ticos. Un mecanismo cualquiera determina, al producirse 
un hecho, el movimiento de una máquina o aparato. En la 
historia de la mecánica figura un notable caso del progreso 
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del automatismo. En las primeras máquinas de vapor de 
Newcomen (1705), un muchacho estaba encargado de . 
abrir y cerrar alternativamente dos grifos, para la admisión 
y evacuación de cierta cantidad de agua que facilitaba la 
condensación del vapor después que éste había actuado 
sobre el cilindro. El muchacho encargado de la maniobra 
de los grifos, se llamaba Humphry Potter, quien, encon= 
trando harto monótona la tarea de que estaba encargado, 
ideó una combinación de cuerdas para que el propio balan- 
cín de la máquina produjera la apertura y cierre de los dos 
gritos. Satisfecho de su obra, el muchacho se fué a jugar 
a la calle con sus amigos. Inglaterra elevó un monumento 
a lo que se llamó el genio de la pereza. Lo cierto es que 
desde hace más de un siglo, los inventores, no por espíritu 
de pereza sino impulsados por anhelos de progreso, imitan 
a Humphry Potter, procurando que mecánicamente se rea- 
licen operaciones antes encargadas a la atención vigilante 
del hombre. 

La carestía de ia mano de obra ha hecho caminar mu- 
cho en este sentido. Algunas grandes compañías produc- 
toras de energía eléctrica han establecido subcentrales ab- 
solutamente automáticas, es decir, que no existe en ellas 
personal alguno. Por pequeña que sea una subcentral de 
esta clase, lo que menos exigiría sería un empleado y, 
como se trata de servicios que duran veinticuatro horas, 
una persona representa tres jornales de ocho horas, lo 
cual significa un gasto anual importante. Las máquinas de 
estas subcentrales automáticas se ponen en marcha sucesi- 
vamente cuando el consumo de la electricidad lo demanda, 
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y se paran cuando es excesiva la producción de electri- 
cidad. 
En muchos casos, el principio del automatismo 


absoluto se substituye por el del semiautomatismo. En el 


caso de las subcentrales eléctricas que se acaban de citar, 
los aparatos de la misma trasmiten a la central principal 
señales adecuadas, que adoterten al personal encargado 
de lo que ocurre en la subcentral, y entonces, desde la 
central principal, por medio de órganos electromecánicos 
apropiados, se procede a realizar las maniobras que con- 
viene. 

Los ejemplos de automatismo y semiautomatismo que 
están en práctica son tan variados que pasamos junto 
a ellos, o los usamos, sin darnos cuenta de su existencia. 
En la explotación de las vías férreas se han realizado es- 
fuerzos grandes para utilizar uno y otro medio con objeto 
de facilitar la explotación y evitar accidentes. En general, 
es el semiautomatismo el que está más en práctica: la se- 
ñal advierte al maquinista de que debe marchar con pre- 
caución o parar el tren. Pero no obstante ello, para evitar 
colisiones, se han ensayo métodos completamente automá- 
ticos que paran el tren, cuando la señal así lo exige. En 
casos tan graves como son los referentes al movimiento 
de trenes, es natural basar la seguridad no sólo en los pro- 
cedimientos automáticos sino conjuntamente con la acción 
vigilante del hombre y a los medios mecánicos a fin de 
que ambos se completen y se suplan. 
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ARES 
EL «DISPATCHER> 


Si los sistemas automáticos tienden a suprimir al hom- 
bre como elemento de atención y vigilancia, existe, en 
cambio, una manifiesta inclinación, en importantes explo- 
taciones, a considerar el hombre como insustituíble para 
ejercer funciones que el simple empleo de aparatos no 
permite realizar fácilmente. Esta exaltación de la importan- 
cia del factor humano es una noble y acertada orientación 
de nuestra época, que quiere que las máquinas y los apa- 
ratos sean poderosos y utilísimos colaboradores del esfuer- 
zo humano; pero que han de estar subordinados a él de 
una manera completa, si sus frutos han de ser de la mejor 
calidad. | 

Como ejemplo de esta exaltación de la importancia 
del factor humano, conviene citar el sistema del «dispat- 
cher». Con esta palabra inglesa, que podría traducirse 
groseramente por despachador, se designa al funcionario 
que en ciertas explotaciones y empresas industriales vigila 
el conjunto de la explotación para subvenir rápidamente a 
las necesidades del momento. El «dispatcher» no es el di- 
rector, ni el ingeniero, ni el jefe de contabilidad, ni el ins- 
pector. Es el ojo que observa, el oído que escucha, la 
atención cuidadosa que, en vista de las circunstancias, de- 
termina lo que rápidamente conviene ejecutar. 

En una central eléctrica, el «dispatcher» atento al cúa- 
dro de distribución, observa cuando el consumo de elec- 
tricidad va creciendo o disminuye, para prevenir a tiempo 
la puesta en marcha o parada, de los grupos generadores. 
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En los ferrocarriles de los Estados Unidos, el «dispatcher», 
siempre pegado al teléfono, tiene conocimiento de la mar- 
cha de los trenes de la sección de red que le corresponde, 
y da los avisos necesarios para corregir lo que convenga. 
Realmente, el sistema del «dispatcher» fué ideado por las 
compañías de ferrocarriles norteamericanas. El método de 
basar la explotación de los ferrocarriles en el hecho de 
que todos los trenes marcharán con arreglo a lo que fijan 
los itinerarios, daba lugar a serias perturbaciones cuando 
un suceso cualquiera alteraba el ritmo reglamentario. Con 
el «dispatcher» hay una atención que observa el movimien- 
to de los trenes, y que corrige en el acto, sin esperar a 
que se produzca la confusión, las deficiencias en la marcha 
de los trenes, provocadas por un acontecimiento impre- 
visto. 


LA REEDUCACIÓN DE LOS INVÁLIDOS 


Uno de los asuntos más interesantes que actualmente 
se hallan comprendidos dentro del cuadro de la ciencia del 
trabajo humano, es el que se refiere a la utilización de la 
tarea de los que han tenido la desgracia de perder la vista 
o algún miembro de su cuerpo. Entre las mil desdichas 
que la gran guerra ocasionó alos pueblos que tuvieron 
que sostenerla, hay que contar las mutilaciones sufridas 
por incontables hombres que en el mejor y más activo 
período de su vida vieron destruídos sus medios esencia- 
les de trabajo para asegurar su existencia. Pero, en cambio, 
resulta consolador darse cuenta de los grandes esfuerzos 
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realizados a un tiempo por los hombres de saber y por 
personas que llevan la caridad hasta el heroismo, para 
restaurar las aptitudes físicas de seres humanos que pare- 
cía que las habían perdido para siempre. 

Esta restauración de los inválidos es una tarea doble- 
mente ventajosa. Lo es desde el punto de vista social, por 
cuanto disminuye el número relativo de les seres inútiles 
que gravitan sobre el conjunto de la sociedad sin producir 
nada para ella. Lo es desde el punto de vista del interés 
particular, porque los hombres a quienes artificialmente se 
dota de medios de substituir órganos perdidos, no sólo 
adquieren, con los medios de trabajo, recursos para vivir, 
sino que también sus almas se sienten reconfortadas, pa- 
reciendo que un nuevo soplo de vida aliente sus espíritus 
decaídos por la sensación de inferioridad y de impotencia, 
que bien palpable la desgracia había impreso en sus sem- 
blantes. 

Para que esta restauración del hombre mutilado sea 
posible, no es suficiente disponer de la máquina, aparato o 
sistema que substituya al órgano natural, perdido. Es de 
necesidad absoluta que el propio interesado ponga en la 
tarea, muchas veces, una gran fuerza de voluntad. Nos- 
otros hacemos uso, casi inconsciente, de nuestros órganos 
y nuestros sentidos, en virtud de una educación de los 
mismos de que no nos damos cuenta porque empieza en 
la primera infancia y continúa sin interrupción durante la 
vida entera. El mutilado, al que se le adiciona un aparato 
substitutivo de un miembro perdido, es en realidad un ser 
más o menos modificado, que se le ha de reeducar en el con- 
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cepto de la utilización conveniente de sus energías físicas. 
Claro es que en algunos casos la tarea es sencilla, pero 
en otros se necesita una extremada perseverancia para 
llegar a que, de un modo también inconsciente, el organis- 
mo transformado funcione con todos los caracteres de la 
normalidad, aunque esta normalidad difiera de la natural, 
anterior a la mutilación. 
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PINTRABATO Y EL OBRERO 


ASPECTO HUMANO DEL TRABAJO 


La ciencia del trabajo humano, estudia, como es consi- 
guiente, la tarea del hombre; pero, por la fuerza misma de 
las cosas, se preocupa en primer término, aquella ciencia, 
de cuanto concierne a la ejecución del trabajo propiamente 


tal. En los movimientos del hombre, observa que parte de 


la energía invertida resulta útil para la tarea que se pre- 
tende realizar y cual otra parte se consume en pura pérdi- 
da. Cuando se trata de la alimentación, la ciencia del tra- 
bajo humano mide calorias, deduce que relación existe en- 
tre el calor producido por la combustión intraorgánica de 
los alimentos y la cuantía de los esfuerzos dinámicos eje- 
cutados por el individuo. Cuando analiza la fatiga indus- 
trial y sus causas, lo hace casi siempre más desde el pun- 
to de vista de la labor realizada que desde el que corres- 
ponde al obrero, en cuanto es un ser humano. 
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Pero el obrero que trabaja, por ejemplo, ocho horas 
cada día, invierte un tercio de su existencia cuotidiana en 
trabajar para ganar el sustento. Pero, aun durante esas 
ocho horas, no deja de ser un hombre; y en cuanto a las 
dieciseis horas restantes, cesa de actuar como obrero para 
ser un ciudadano como otro cualquiera: hombre del mon- 
tón, hombre de la calle, ser anónimo,” quizá, dentro del 
cuerpo social; pero que, considerando aisladamente, sien- 
te, anhela, vive, espera o desespera, según los casos y las 
circunstancias. 

Este aspecto del trabajo humano, puede sintetizarse 
con la expresión: el hombre al márgen del trabajo. Para 
estudiarlo detenidamente habría que ahondar en los más 
delicados problemas de la fisiología y de la psicología; 
pero, como ello no sería posible sin dar a estos apuntes 
un desarrollo considerable, se incluyen únicamente algunas 
notas que den idea de la índole de los problemas que se 
refieren a este aspecto del trabajo humano. 


LA SEGURIDAD DEL TRABAJO 


Nada más triste que la consideración de que un grave 
accidente puede mutilar el cuerpo o arrancar la existencia 
del obrero en plena actividad, en lo mejor de su vida, por 
causas distintas, muchas veces difíciles de prever y de 
evitar. En muchos trabajos, se mueven masas considera- 
bles, dotadas, en muchos casos, de grandes velocidades, 
de tal modo, que un descuido cualquiera puede provocar 
choques peligrosísimos. La electricidad, empleada con ten- 
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siones muy elevadas, determina la muerte instantánea del 
que, imprudentemente, o por causa de un error ajeno; 
pone su cuerpo en contacto con los conductores de la co- 
rriente eléctrica. Trabajos hay en los que las causas de 
accidentes son de indole tal, que puede decirse que actúan 
continuamente. Así sucede, por ejemplo, en los grandes 
desmontes, en la apertura de túneles, en obras de mucha 
altura, en industrias en que se manejan substancias peli- 
grosas o materias en ignición. Son tantas las posibles cau- 
sas de accidentes, que resulta imposible enumerarlas 
todas. 

La ciencia del trabajo humano se ha preocupado gran- 
demente de este asunto, y los resultados obtenidos, sin 
que puedan considerarse definitivos, hacen prever que 
continuamente se conseguirán mejoras relativas en lo que- 
a los accidentes del trabajo se refiere. En primer lugar, la 
inspección técnica de fábricas y talleres ha logrado que se 
implantasen medios de seguridad que combaten las causas 
de accidentes. No siempre es posible evitarlos con medi- 
das de precaución; pero es indudable que la precaución 
metodizada y ordenada puede ahorrar muchas víctimas del 
trabajo. Conviene hacer constar que, por desgracia, no es 
el propio obrero el que más se preocupa de que sean adop- 
tadas las debidas garantías para evitar los peligros de la 
tarea. Al contrario, muchos obreros, parece que hacen 
alarde de despreciar las precauciones que parecen excesi- 
vas. Se han ideado multitud de andamiajes para evitar 
los peligros en las obras de albañilería, pero, en general, 
el primer enemigo de esos sistemas de andamios es el 
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propio albañil, que se siente cohibido y molesto ante ba- 
rreras que, al asegurar su vida, parece que lo hacen a 
costa de la libertad de sus movimientos. 

Cuando el accidente no se ha podido evitar, las legis- 
laciones modernas de todos los países amparan al que ha 
sufrido la desgracia, proporcionándole un auxilio, que aun- 
que escasamente, le permita vivir mientras subsista la inu- 
tilización para el trabajo, causada por el accidente. 

El problema de que se trata no puede considerarse re- 
suelto. Si se admite que el obrero que sufre a consecuen- 
cia de un accidente ha de ganar su jornal íntegro mientras 
subsiste su inutilidad temporal, se abre el camino a indu- 
dables abusos. Si no se admite este principio, se comete 
una injusticia contra los verdaderamente incapacitados 
para trabajar precisamente por causa del mismo trabajo. 
Ello es debido, principalmente, a que una mejora no puede 
desarrollarse de una manera aislada. Para que fructifique 
es necesario que coadyuve al ambiente general. El obrero 
debe empezar por ser celoso guardador de todas las reglas 
de precaución y seguridad de la industria que ejerce. Debe, 
además, tenerse presente, que los gastos de las industrias 
no pueden exagerarse, pues estos gastos se traducen en 
una elevación de los precios de las cosas necesarias para 
la vida, lo cual redunda igualmente, en contra del propio 
obrero. Este debe por lo tanto, evitar que el abuso en la 
aplicación de la ley de accidentes del trabajo se traduzca 
en una gabela perniciosa para la propia industria. La per- 
fección de las máquinas que realizan la parte más penosa 
y más peligrosa del trabajo de los hombres, el aumento de 
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la cultura general de los obreros y de sus capataces, y la 
discreta evolución de las medidas legislativas y de los re- 
glamentos para aplicarlas darán, sin duda alguna, resulta- 
dos cada vez mejores en todo lo concerniente a la seguridad 
del trabajo y alivio de los que sufren accidentes relativos 
al mismo. l 


LA HIGIENE DEL TRABAJO 


Relacionado con los accidentes del trabajo, se halla lo 
relativo a la higiene, que ha de ser factor de primer orden 
en cuantas tareas ejecuta el hombre. El accidente destruye 
acaso una existencia en un momento. La falta de higiene 
destruye, en el transcurso lento del tiempo, millares de 
vidas humanas. El accidente es el hecho brutal, visible, 
que conmueve al espectador. Los daños causados por la 
falta de higiene en el trabajo, son de los que socavan si: 
lenciosamente el edificio mejor cimentado hasta llegar a 
derrumbarlo. 

La higiene general de las fábricas y talleres no difiere 
en sus principios de las que preconiza la higiene privada 
y pública, en los distintos casos prácticos. Pero, con ser 
de gran interés la aplicación de tales principios, sobrepasa 


-en importancia lo que concierne a los peligros acarreados 


por las industrias insalubres. Las materias que dan origen 
a gases venenosos, a polvos nefastos para los pulmones 
constituyen un peligro constante para los obreros en ellas 
ocupados. La técnica ha ideado y aplicado cuantos medios 
son necesarios para evitar los daños causados por la mani- 
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pulación de tal clase de materias. Máquinas para aspirar los 
gases y el polvo, máscaras protectoras, todo un arsenal 
de armas para combatir el traidor enemigo de la salud del 
obrero. Pero aquí, como se ha dicho ya al tratar de los ac- 
cidentes del trabajo, la técnica y la legislación no marchan 
al compás de la realidad. Muchas industrias, que no tienen 
la mala fama de ser perniciosas para la salud del obrero, 
minan sin embargo, la existencia de quien vive durante 
largos años en un ambiente perjudicial. En todos los casos, 
el propio obrero, desconociendo el mal de mañana, y que- 
riendo evitar la pequeña molestia de hoy, ocasionada por 
el uso de los sistemas protectores, se rebela: contra el uso 
de las medidas de higiene, y abre así, silenciosamente, su 
fosa, o cuando menos abre el camino a la pérdida de la 
salud. Es muy raro que en las reuniones obreras, en que 
se aboga, como es natural, por la mejora de la clase, se 
aborden de una manera concreta los problemas relativos a 
la higiene del trabajo, que deberían ser puestos en prime- 
ra línea, pues nadie hay que pueda escapar de las duras 
consecuencias que acarrea su desconocimiento u olvido. 


EL RETIRO (OBRERO 


Otro de los asuntos que, aun que situados al margen 
del trabajo humano propiamente dicho, se hallan en estre- 
cha relación con el mismo, es el que se refiere al auxilio 
que ha de prestarse al obrero, cuando, declinando con la 
edad sus energías físicas, no puede ya rendir todo el es- 
Tuerzo que realizaba en los mejores años de su vida. 


A 


Desde luego parece más conveniente aceptar el princi- 
pio del auxilio que el del retiro propiamente dicho. La 
ida del retiro absoluto, es decir, la cesación de toda acti- 
vidad es perjudicial para la colectividad, que ha de sopor- 
tar las cargas de las bocas inútiles, y es depresiva para el 
individuo, que se ve convertido en un resíduo viviente, 
dedicado exclusivamente a pasear su inactividad por las 
calles y plazas. En general, el retiro absoluto, la cesación 
oficial y reconocida públicamente de la facultad de traba- 
jar y producir algo—lo que sea—debe reservarse para los 
casos de pérdida absoluta de la aptitud física para realizar 
toda tarea por mínima que sea. 

En cambio, es absolutamente lógica y humana la idea 
del auxilio. La actividad del obrero para producir dísminu- 
ye con el descenso de las energías físicas, y es natural 
que, puesto que estas energías se invirtieron en beneficio 
del cuerpo social, éste supla el déficit económico debido 
al desgaste de la máquina humana. 

La ciencia del trabajo humano debe intervenir con su- 
cesivos y metódicos estudios, para determinar qué clase 
de trabajos puede realizar un hombre de edad avanzada, 
de modo que, físicamente, no sean perjudiciales para su 
organismo, y que en cambio, moralmente, den al espíritu 
la sensación de la utilidad, que lo levanta y ennoblece, y 
económicamente constituyan una ayuda para el propio 
obrero, para su familia y para el conjunto de la sociedad, 
que cada vez se verá obligada a combatir con más ahínco 
todos los focos de consumo no acompañados de la facul- 
tad productora. Desde el momento en que se ha hallado la 
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posibilidad de que produzcan los mutilados, y aun los cie- 
gos, no hay razón para admitir el retiro obrero absoluto 
como regla general. Sin duda la legislación tropezará con 
muchos inconvenientes para cuadricular, por decirlo así, el 
principio del auxilio contrariamente al principio del retiro; 
pero serán, éstos, obstáculos de fórmula. En el fondo, la 
experiencia diaria enseña que cuando persisten la voluntad 
de trabajar y la salud, no hay límite de edad que señale 
una barrera a la actividad productora, mayor o menor, del 
hombre. 


LA VIVIENDA 


No es posible desconocer que la vivienda influye por 
muy diversos motivos en la realización del trabajo humano. 
Se ha tratado ya (Capítulo X) del trabajo a domicilio. En 
este caso, la vivienda es al propio tiempo taller, con todas 
las ventajas y todos los inconvenientes que pueden deri- 
varse de este doble papel del domicilio del obrero. 

La distancia entre la vivienda del obrero y el paraje en 
donde ha de trabajar es la mínima posible en el caso del 
trabajo a domicilio. A veces, esta distancia crece de tal 
manera que, el hecho de tenerla que recorrer el obrero dos 
veces cada dia absorbe una parte importante de su tiempo 
y de sus energías físicas. En las grandes poblaciones, las 
barriadas en las cuales los obreros pueden hallar viviendas 
cuyo alquiler esté en relación con los jornales de que dis- 
irutan se hallan, muchas veces, a grandes distancias de 
los lugares en que han de trabajar, y esto complica extraor- 
dinariamente la vida del obrero. 


Los tranvías, los ferrocarriles metropolitanos y los su- 
burbanos tienden a resolver esta dificultad de la distancia, 
pero, indudablemente, esta solución grava de una manera 
muy marcada el presupuesto de la familia obrera, de modo 
que, más que una verdadera resolución de la dificultad 
constituye un paliativo para el mal, si bien generalmente 
es el único que puede adoptarse. 

La distancia entre la vivienda y la fábrica o taller com- 
plica también la alimentación del obrero. En nuestro país, 
son muchas las mujeres que llevan a sus maridos la comida 
del mediodía, y no es raro el ver como la consumen am- 
bos, sentados en banco de un paseo o en el bordillo de 
una acera. Es, este espectáculo, al que por lo muy repe- 
tido que es no prestamos atención, de un valor moral con- 
siderable; pero prácticamente no deja de presentar muy 
serios inconvenientes. En todo caso, representa un impor- 
tante esfuerzo, repetido uno y otro día, para salvar, en 
parte, el obstáculo de la distancia. De este modo, en el 
descanso del mediodía, la vivienda del obrero se traslada 
a la mitad de la calle, y ya que esta solución, por lo huma- 
na que es, y por lo que afecta a la economía y a la moral 
de la familia obrera, no puede combatirse, habría que ten- 
der a mejorarla, creando lugares cubiertos, preparados 
para tomar cómodamente la comida. Estos comedores 
públicos y también la organización de verdaderos restora- 
nes obreros, sostenidos no por el afán del lucro, sino por 
efecto de una orientación filantrópica y social, pueden 
aminorar grandemente Jos inconvenientes que resultan de 
la excesiva separación de la vivienda. 
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Suprimen el inconveniente de la distancia las colonias 
industriales en las que la vivienda del obrero forma parte 
integrante del plan general de la fábrica. En este sentido, 
se han llegado a realizar verdaderas maravillas en cuanto 
se ha procurado hacer lo más agradable posible la vida de 
las familias obreras en esos centros industriales, separados 
de los grandes núcleos de población. Colonias hay, aun 
en nuestro país, en que no falta ningún elemento de higie- 
ne y de sana distracción: salas de baño, parque, teatro, 
campo de deportes, pequeño hotel para recibir a los hues- 
pedes, salas de reunión, biblioteca etc. Pero, por desgra- 
cia, estos ejemplos son raros, y todavía son numerosas las 
colonias industriales que distan mucho de haber llegado a 
una perfección relativa en lo que concierne a la vivienda 
de los obreros. 

Un progreso más, en este sentido, es el de las «ciudades 
satélites» que se han empezado a crear en las cercanías de 
las grandes urbes, y principalmente” en los contornos— 
muy extensos—de Londres. Estas ciudades están dispues- 
tas con arreglo al tipo de las «ciudades jardín», es decir, 
que las viviendas son casitas aisladas, separadas entre sí 
por zonas de huertos o jardínes. Las ciudades satélites 
tienden a descongestionar las grandes capitales. Las in- 
dustrias establecidas en tales urbes secundarias hallan más 
facilidad para desenvolverse que en el seno de las ciuda- 
des populosas; la vida de los obreros y empleados es más 
cómoda y agradable que lo sería en las metrópolis y es, 
menos aburrida que la que, a pesar de todo, se vive enlas 
colonias industriales. Por este motivo la ciudad satélite es, 
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hoy, la mejor solución encontrada para que las industrias 
y los que a ellas aportan su actividad y sus energías, se 
desarrollen con menos padecimientos que los que a la fuer- 
za han de soportar en las capitales industriales. 

En éstas, es muy difícil resolver el probiema de la vi- 
vienda económica para obreros. Cerca del núcleo de una 
metrópoli industrial, los terrenos son caros, y no barato el 
precio de las edificaciones. En estas circunstancias, es de 
realización muy complicada el proyecto, en si mismo tan 
hermoso, de que cada familia obrera disponga de una 
- Casita higiénica, rodeada de su huerto, casita de la que, 
mediante un módico alquiler, poco a poco se va haciendo, 
el obrero, propietario de ella. Este caso es raro, principal- 
mente porque las casa así concebidas no son viviendas 
económicas, sino caras. Por esto, la casita de que se trata, 
cuando los medios económicos son reducidos, no pasa de 
la categoría de barraca. 

De aqui que, en las grandes ciudades, las viviendas 


económicas no suelen ser otra cosa que enormes edificios 
colmenas, en los que habita, acumulada, una gran masa de 


personas con todos los inconvenientes que de ello se de- 
rivan. 

La vivienda no puede considerarse desligada del traba- 
jo humano. Es posible que, en lo porvenir, la apertura de 
una nueva fábrica no se conciba sin que, al propio tiempo, 
se señalen los medios de que sus obreros y empleados po- 
drán echar mano para vivir cerca deella. Esto equivaldrá a 
arrrancar ciertas industrias del centro de las grandes urbes, 
en donde, realmente, no habrían de existir. 
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EL. TRABAJO Y EL ORDEN SOCIAL 


CONCEPTO DEL ORDEN SOCIAL 


Para algunos, el orden social viene a ser cosa seme- 
jante al orden público; una autoridad fuerte que mantiene 
en sus respectivas casillas a las diferentes clases sociales, 
persiguiendo a todo aquél que de cualquier modo altera las 
normas establecidas para que se desarrolle sin grandes tro- 
- piezos la vida de los pueblos. | 

Este concepto, el del orden público, del respeto a.las 
leyes, de la salvaguardia de las buenas costumbres, es in- 
dudablemente digno de que se preste a él la máxima aten- 
ción, y debe ser precupación primordial de los gobernan- 
tes el. conservar el estado de tranquilidad del organismo 
social. Pero, a pesar de esto, no debe confundirse este con- 
cepto con:el más amplio, de mayor trascendencia, que es 
el de la estructura del cuerpo. social. Cada pueblo, en los 
diversos períodos de su historia, ha tenido un orden social, 
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una estructura de la colectividad. En términos muy simples, 
la estructura social de los pueblos se ha caracterizado cast 
siempre por una aristocracia que ha ejercido el mando y 
una clase proletaria que, ignorante, débil o sometida, ha 
servido los intereses de la primera. Además, con persona- 
lidad mejor o peor definida, según los pueblos y las épo- 
cas, aparece entre la aristocracia y el proletariado, la 
clase media, con cualidades y defectos propios de las dos 
clases entre las que se halla situado. 

Esta enumeración es sencilla sobre el papel. En la rea- 
lidad es la vida social, representa un cúmulo de matices y 
un mundo de dificultades. La composición de la aristocra- 
cia varía constantemente, ocupando los primeros lugares, 
según las circunstancias, militares o eclesiásticas, nobles de 
rancio abolengo o ricos de última hora, políticos o banque- 
ros, y, siempre, los atrevidos, audaces, despreocupados. 
El proletariado cambia de aspecto también, según la época 
y. el lugar en donde se le observe. Proletario era, en remo- 
tos tiempos, sinónimo de esclavo; y hay que hacer notar 
que la esclavitud, con todos sus horrores, significó una 
mejora en la vida social. Era costumbre primitiva matar a 
los prisioneros. Conservar su vida, para emplear en diver- 
sos trabajos las energías físicas de los vencidos, representó 
un marcado progreso en las costumbres. La acción lenta de 
la civilización ha cambiado casi radicalmente el modo de 
ser del proletariado. Y esta misma acción preparó la eleva- 
ción de la clase media, que es una de las más importantes 
fuerzas de los Estados modernos. 

Los derechos y deberes de cada una de estas grandes 
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clases sociales, sus relaciones mutuas, su intervención en 
los negocios públicos, el uso o el abuso que de sus respec- 
tivas fuerzas o de sus riquezas puedan hacer y hagan, cons- 
tituyen el orden social de un pueblo. Partidos revoluciona- 
rios hay que alientan a sus afiliados con la predicación de 
que hay que destruir el orden social. Predicación desas- 
trosa por lo absurda. Siempre existe, aun en medio del 
más espantoso desorden, un orden social. Los pueblos más 
inteligentes son los que procuran que el orden social evo- 
lucione constantemente de modo que no disuene, por de- 
cirlo así, de la realidad efectiva. Generalmente, las grandes 
convulsiones de los Estados se producen a causa de que 
el orden social se ha mantenido inmóvil, en medio de una 
corriente que venía obligándole a cambiar de estructura. La 
resistencia a la evolución lógica suele ser casi siempre el 
origen de las revoluciones. 


EL TRABAJO MODIFICA EL ORDEN SOCIAL 


Todos los discursos de los hombres públicos, todas las 
teorías de los filósofos, todas las resoluciones de los legis- 
ladores han sido mucho menos eficaces para cambiar el 
orden social que lo han sido las transformaciones de los 
medios de trabajo. Durante larga serie de siglos, y a través 
de las mil vicisitudes de los pueblos, que registra la historia, 
el orden social ha permanecido casi inmóvil; pero cuando 
las poderosas máquinas, viniendo en auxilio de las débiles 
fuerzas humanas, han modificado radicalmente los medios 
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de trabajo y producción, la estructura social ha adquirido 
más amplia base, tendiendo, ya que no a borrar, a dismi- 
nuir las diferencias de nivel entre, los hombres. Claro es 
que no suprimen en absoluto tales diferencias de nivel; 
cierto es que, en la estructura social, hay hombres que se 
hallan en el pináculo y otros hombres que no salen de los 
sótanos obscuros. Pero, no es menos evidente que hay un 
eran número de ciudadanos, en las naciones de civiliza- 
ción adelantada, que usufructúan de una manera análoga 
los beneficios de esa civilización. 

Millones de máquinas y aparatos distintos dan ocupación 
decorosa a muchos más millones de individuos. El automó- 
vil proporciona trabajo a un ejército inmenso de hombres 
que cuidan de guiarlos y a otro grande ejército de opera- 
rios destinados a producirlos. Los hombres y mujeres que 
ganan el pan por medio del teléfono forman una masa hu- 
mana superior a la que Almania movilizó durante la gran 
guerra. Las diversas aplicaciones de la electricidad requie- 
ren, para la fabricación de las máquinas y aparatos, y para 
su instalación y funcionamiento, un conjunto de brazos e 
inteligencias de grandísima consideración. 

Indudablemente, una fracción importante de la humani- 
dad, se halla deficientemente alimentada, vestida y alojada. 
Pero, se comprende perfectamente que, para arrancar a 
esta parte, desheredada, del cuerpo social, del estado de 
inferioridad en que vive, es preciso que sistemas de trabajo 
más perfectos, más poderosos, permitan producir lo nece- 
sario para subvenir a las necesidades indicadas. 

Los sistemas de trabajo, y los aparatos para realizarlo, 
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son las más adecuadas palancas para modificar el orden so- 
cial, y de ello es una de tantas pruebas como podrán adu- 
cirse, lo que ha ocurrido a la mujer con la introducción de 
la máquina de escribir. 


LA MÁQUINA DE ESCRIBIR 


Ya se ha indicado, en el Capítulo anterior, la variedad 
infinita de las formas del trabajo humano, de modo que 
resulta completamente imposible llegar a describir, aunque 
sea de un manera simple, todo lo que se refiere a dicho tra- 
bajo-cuando adquiere caracteres especializados, propios de 
cada profesión o industria. Pero, aun así, y aunque sea a 
título de ejemplo, es conveniente llamar la atención sobre 
el hecho de que una simple modificación del modo de rea- 
lizar una operación puede acarrear consecuencias trascen- 
dentales. Tal ha ocurrido con la máquina de escribir. 

Hace cincuenta años, exactamente el año 1873, el ciu- 
dadano norteamericano Christopher Latham Sholes inven- 
tó la primera máquina de escribir. Al principio, la máquina 
ideada por Mr. Sholes no tenía casi otro carácter que el de 
un objeto ingenioso, un juguete para niños grandes. Pero 
el nuevo instrumento se perfeccionó, invadió los despachos 
y las oficinas y hoy es de un empleo general. Sólo en el año 
1923, los Estados Unidos exportaron 19.000 máquinas de 
escribir, con un valor total de más de un millón de dólares. 
La industria de la fabricación de máquinas de escribir ha 
llegado, por lo tanto, a ser muy importante ; pero más que 
la importancia de esta industria hay que considerar como ha 
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modificado las costumbres mercantiles, compitiendo en este 
y en otros terrenos, con la misma imprenta, por el enorme 
número de documentos de toda índole que se escriben con 
la maravillosa máquina. 

Singularmente y este es el principal objeto de las pre- 
sentes líneas, hay que señalar el influjo que la máquina de 
escribir ha tenido en la vida social de la, mujer. Ningún 
hecho, desde las predicaciones de Jesucristo hasta nuestros 
días, había tenido sobre la situación social de la mujer una 
influencia tan grande como la difusión de la máquina de 
escribir. Incontable número de mujeres jóvenes encuentran 

por medio de la máquina de escribir,ocupación decorosa 
- para ganar su sustento. La máquina hace posible que la mu- 
jer penetre en el secreto de grandes empresas industriales, 
en el de las más recónditas combinaciones políticas y diplo- 
máticas, y además, la mujer ha probado que sabe guardar 
tales secretos. La máquina de escribir ha hecho el milagro 
de poner en relación noble y digna al personaje más ele- 
vado con la mecanógrata inteligente y diestra, rompiendo 
moldes sociales que se creían inalterables. Mucha sangre 
derramada en repetidas convulsiones revolucionarias no 
habría logrado el pasmoso resultado que, modestamente, 
ha conseguido la máquina de escribir para modificar de una 
manera ventajosa una gran parte de la estructura social. 


INFLUENCIA SOCIAL DEL «MANUALISMO» 


Se entiende por manualismo el sistema de instrucción y 
educación basado en la práctica de los trabajos manuales. 
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Uno de los grandes inconvenientes del intelectualismo exa- 
gerado es el haber creado una clase de hombres, que ocu- 
pan los lugares más visibles del entramado social, los cua- 
les dicen que saben perfectamente como deben hacerse las 
cosas, pero que en realidad, y por crudo que esto parezca, 
no es raro que no sepan hacerlas ni bien ni medianamente. 
La educación manual tiende a que los intelectuales puros 
se aproximen a las fronteras de la realidad. El que, con 
las manos, y ayudándose de los útiles y máquinas necesa- 
rias hace una cosa, sabe perfectamente : 1.” que para llegar 
a producir aquella cosa bien, le ha sido precisa una prepa- 
ración larga y el empleo de una atención sostenida ; y 2.”, 
que todos los artículos, y todos los libros, y todos los dis- 
cursos que puedan imaginarse no serían capaces de trans- 
formar, por sí solos, una materia cualquiera en un objeto 
elaborado. 

La propagación del manualismo como medio de ins- 
trucción tendería a suprimir graves diferencias sociales. El 
trabajo real determina la aproximación de los que lo ejecu- 
tan. El que manda puede ordenar con más conocimiento de 
causa la tarea cuya ejecución encarga a otros, cuando sabe, 
por propia experiencia, las dificultades que ofrece su rea- 
lización. 

Varias veces se oye proclamar la diferencia que hay 
entre la teoría y la práctica. Este es un concepto erróneo. 
Cuando la teoría no tiene en cuenta las realidades de la 
práctica, es que se trata de una teoría incompleta o imper- 
fecta. Cuando la práctica se aparta de las rigurosas bases 
que fija la teoría, hay que convenir en que la práctica no 
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es una institución digna de respeto, sino una rutina. La pro- 
pagación del manualismo, como medio de instrucción y edu- 
cación, es de alta conveniencia para que la teoría se ponga 
en constante relación con la práctica y el resultado ha de 
ser siempre útil: para las dos. El orden social adquiere con 
ello mayor estabilidad, como siempre que acorta las dis- 
tancias entre las artificiales castas humanas. 


CONCLUSIÓN 


La legislación de todos los países que siguen la evolución 
constante del progreso, se va impregnando del espíritu del 
trabajo. Cada día se comprende con mayor claridad que 
los más graves problemas sociales dependen del mayor o 
menor grado de bienestar de los pueblos. Y el bienestar es, 
principalmente, consecuencia del consumo. Las colectivi- 
dades que consumen poco, que utilizan pocas cosas, gene- 
ralmente llevan una existencia mísera, tanto desde el punto 
de vista material como desde el espiritual. Pero para con- 
sumir es preciso producir, sin lo cual el desnivel económi- 
co conduce rápidamente los pueblos a la ruina. Y como, 
finalmente, la producción es hija del trabajo, la consecuen- 
cia inevitable es que la ordenación del trabajo, de modo que 
el resultado obtenido con él sea valioso, es el primer esla- 
bón de una cadena de hechos que se derivan fatalmente 
unos de otros. Es inútil pensar en alimentación abundante 
y barata, en viviendas salubres y cómodas, en vestidos 
decorosos, en medios de comunicación rápidos y frecuentes 
sin que el esfuerzo humano, ayudado por la máquina, con- 
siga aumentar, en cuanto sea necesario, la producción. 
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La estructura social de los pueblos debe transformarse 
de modo que los ciudadanos se caractericen por su aptitud 
productiva, no dando, naturalmente, al concepto de esa 
aptitud, un significado demasiado materialista y grosero, 
pues no hay que olvidar nunca que la producción intelectual 
-—la que lo es realmente—es la primera de las producciones. 
Así entendido, se comprende que la aristocracia del porve- 
nir ha de ser la constituida por los hombres que producen, 
sobreponiéndose a los que, parásitos del cuerpo social, no 
hacen más que consumir. 

La ciencia del trabajo humano tiene una tarea ilimitada 
que desarrollar, pues siempre habrá un más allá en el ca- 
mino del progreso, en el campo de acción de dicha ciencia. 
Ya, en el momento actual, son incontables las instituciones 
y las personas que se esfuerzan en investigar, metodizar 
y perfeccionar la tarea del hombre trabajador. Las páginas 
que preceden no deben considerarse más que como un indi- 
ce, y no completo, de las materias que abarca dicha ciencia, 
y un estímulo para los que, llamados a perfeccionarla y 
aplicarla, se hallan en el caso de extender la esfera de sus 
conquistas y de sus variadas ramificaciones. 
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